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    Sinopsis

  


  Ahora que Andre sabe que cada decisión, por intrascendente que parezca, tiene irreversibles consecuencias, tratará de ocultar los hechos a Kira, aunque esté seguro de que tan pronto conozca la verdad de lo que está atormentándole, será el fin de la relación más importante de su vida.


  Este es el esperado desenlace de la serie Andre y Kira, la historia de un beso, basada en los personajes secundarios que cautivaron al público de la querida novela Dame una cita, Lucía.


  
    

  


  


  


  Nota De La Autora


  


  Es algo incómodo escribir una novela que sucede en los años venideros cuando estamos en los tiempos de Covid19, pero nadie se ha esperado una pandemia, menos cuando has escrito algo que inició en el 2018 y que se desarrollará en el futuro, como lo esAndre y Kira, la historia de un beso. Pido disculpas por saltarme toda esta amarga realidad que estamos viviendo este 2020 e imaginar que en tres o cuatro años nuestras vidas serán tal y como la recordamos antes. De no ser así, y realmente deseo que ese no sea el caso, pido todas las disculpas necesarias de que nuestros personajes se salten todos los protocolos sanitarios propios de una pandemia. No obstante, les pido que concluyamos la historia de este romance épico entre Andre y Kira y nos concentremos en su amor y no en los accesorios. Imaginemos que el mundo es diferente, uno en la que los besos no están prohibidos.


  
    

  


  
    
      
 Un mensaje inesperado


    


    ¡Mierda! ¡Mierda!


    Andre pasa desesperado a su habitación, sabiendo que Lulú le sigue.


    —Dime la verdad.


    A su novia Kira ha conseguido engañarla, pero su prima le conoce demasiado bien como para hacerle creer que el mensaje que ha recibido durante la cena ha sido de un número equivocado.


    Los cuatro, él y Kira, Luciano y Lulú, han estado pasando una velada encantadora bajo las estrellas, a la orilla del mar, alrededor de una fogata, que concluyó luego en la heladería Seri, entre sonrisas y miradas furtivas de su novia, cuando su teléfono vibró para joderle el resto de la noche.


    Me ha parecido importante informarte que tengo dos semanas de retraso.


    Andre le presenta el teléfono con el mensaje de Luisa Bernard, esa chica con la que estuvo unas semanas atrás por despecho, a la que creyó estar usando para sacarse de la mente a Kira, pero la verdad es que eso no funcionó.


    Visiblemente confundida, su prima recibe el aparato y lee absorta, como si se tratase de un mensaje indescifrable, hasta que luego de interminables segundos, le mira de nuevo, sin explicarse nada.


    —¿Qué es esto? —Le dice sosteniendo el teléfono como si se tratase de una bomba por detonar—. ¿Qué significa esto? ¿Andre, qué hiciste?


    Andre recupera el aparato sin dejar de notar que ella no deja de mirarle con ojos acusadores.


    —No lo sé —se apoya en el escritorio cerca de su cama—. No lo sé. ¡Mierda!


    —Está bien, está bien —ella se acomoda a su lado para darle apoyo.


    —Me lo advertiste, Lulú —su prima solo le mira—. Recuerdo que me lo advertiste.


    Sus palabras exactas fueron:


    Entre tantas chicas, Luisa, Andre... Ten cuidado.


    —Pero nunca me imaginé que...


    —Yo tampoco.


    Andre mira el suelo, recordando que su prima también le advirtió que si Kira se enteraba de que la había cambiado por su compañera de equipo, sería una calamidad.


    Kira...


    Su novia no ha desocupado su mente desde que leyó ese maldito mensaje.


    —No, eso no puede ser verdad —expresa con convencimiento—. Tiene que ser un error —se incorpora para caminar desesperado por la habitación—. Sí, eso es, en cualquier momento voy a recibir otro mensaje de Luisa, confirmándome que su período está en toda regla y que todo ha sido una de sus tretas para mantener esa rivalidad que mantiene con Kira.


    —¿Eso crees?


    Andre detiene el paso.


    —¿Suena lógico?


    Pero el silencio de su prima parece confirmar lo contrario.


    —¿Recuerdas cuándo estuviste con ella?


    Él no quisiera recordar nada de aquello, su inexperiencia le había expuesto delante de una chica que tenía cierto conocimiento sobre el tema, lo cual, después de todo, resultó un poco incómodo, y no es como si no le hubiera gustado lo que pasó con ella, vamos, Luisa Bernard es una chica guapa, de bonita figura, pero con la que no se sentía en confianza.


    —La primera vez fue esa noche que viajaste con Bro para ver a Melissa.


    —¿La primera vez?


    Andre se arrodilla al pie de la cama, juntando las manos. Rezar un Padre Nuestro siempre le ha funcionado cuando siente miedo o las cosas no salen bien, una asignatura floja, que su prima no pueda cubrirle en alguna de sus andanzas, o simplemente para que su mamá no le descubra el aliento a alcohol el domingo, después de una fiesta el sábado por la noche.


    —No quiero saber que has estado viendo a esa chica a la par de Kira —le advierte.


    Andre detiene la plegaria y mira a Lulú con todo el rostro fruncido.


    —¿Por quién me tomas?


    —Responde mi pregunta.


    —Por supuesto que no, sucedió cuando Kira y yo no habíamos comenzado.


    Fue un tiempo en el que se sentía demasiado cabreado y vengativo con ella, como si en algún punto quisiera hacerle daño, demostrarle que no la necesitaba; pero un fin de semana con Luisa Bernard le bastó para saber que la venganza no era importante, y que, aunque dolido por lo que había pasado entre ambos, Kira era la única chica que ocupaba su mente.


    —He querido a esa chica desde siempre, Lulú, y lo sabes.


    Ella asiente.


    —Lo sé. Lo sé.


    —¡Mierda!


    Andre se incorpora llevándose las manos a las sienes, como si haciendo esto pudiera aclararse el pensamiento y resolver el problema.


    —¿Crees que esté manipulando la situación? —Le pregunta Lulú.


    —¿A qué te refieres? —La mira confundido.


    —Tú mismo has dicho que podría ser una treta, ¿lo crees así?


    —No lo sé, Lulú —él se encoge de hombros—, es solo una esperanza —su prima parece pensarlo un momento.


    —Para ir descartando, ¿qué tan inteligente fuiste cuando estuviste con ella? Me refiero a si usaste protección, no a si le hablaste de cómo resolver la desigualdad social, el cambio climático o el nuevo orden mundial.


    Andre le responde con una mueca que hace reír a Lulú, pero luego se pasa las manos por los rulos, es algo que hace cuando está muy nervioso.


    —¿Adónde quieres llegar con esto?


    —Esa chica, como toda la escuela, ha sido testigo del afecto que hay entre tú y Kira —la mente de Andre se paraliza por un momento, solo escucha los latidos de su corazón, que se han acelerado luego de esa verdad-; pero entre ella y tu novia siempre ha existido una rivalidad que raya en lo absurdo, las dos son buenas jugando volley, pero las dos quieren ser la mejor. Desde hace unas semanas, primito, tú también formas parte de la competencia que ninguna de las dos quiere perder. Pero si esto fuera verdad, Andre... —Lulú puntualiza con el índice sobre el escritorio, no necesita completar la frase, los dos saben quién sería la ganadora.


    —Lulú, yo... Yo no... Nunca quise...


    Su prima respira profundamente.


    —Solo una noche —le confiesa tomando asiento en la esquina de la cama, masajeándose las sienes nuevamente.


    —Andre... —la voz de Lulú suena decepcionada.


    —No pensé que fuera a repetirse —ella resopla.


    —Estabas saliendo con Luisa Bernard, esa chica tiene un historial romántico más numeroso que las calorías que he consumido esta semana.


    —¡Mierda! ¡Mierda, Lulú! —Desesperado, se incorpora nuevamente.


    —Hey... —con la mirada señalando la puerta cerrada del cuarto, su prima le advierte que baje el tono de voz—, a menos que quieras confesarle todo a tía Gisselle de una vez.


    —Ha de estar mirando esa serie turca que le gusta —repone en un tono de voz normal—, ¿no crees que ya habría venido a interrogarnos apenas sintió que llegamos a casa?


    —De todas formas...


    —De todas formas, Lulú, ¿es que no requiere de mucha práctica para que ustedes queden embarazadas?


    —Solo requiere que la chica esté ovulando, Andre.


    —¿Ovulando...? Solo estuve con ella dos veces, Lulú. En la casa de Paty, si no me falla la memoria, cuando usé el condón y...


    —Pero esa segunda vez no llevabas uno —le ataja ella.


    No. Andre baja la mirada hacia sus dedos.


    —¿Cómo voy a decirle esto, ah? ¿Cómo?


    Ni siquiera el posible bebé, este es su miedo más grande, en el que no ha dejado de pensar desde que leyó ese maldito mensaje. Si fuera cierto, ¿cómo va a comunicárselo a Kira sin que termine con él para siempre?


    Lulú se acerca a él para rodearle con los brazos.


    —Sea lo que sea, voy a estar aquí y te voy a apoyar.


    Él descansa la mejilla en su hombro y exhala profundamente.


    Toda su vida Andre ha tenido que vivir con las consecuencias de sus actos, pero entre todos, este ha sido el más estúpido e irresponsable.

  


  
    
      
 Nochevieja

    


    Es nochevieja y los Seri, como es costumbre, han organizado su fiesta anual de fin de año.


    —Vamos, no estés nervioso —le dice su prima cuando todavía están cruzando el jardín—. Esta tampoco es mi idea favorita de una nochevieja entre amigos, pero estamos aquí por ellos, ¿no?


    En este momento Andre siente que su mente es una nube de humo espeso; desde que recibió aquel mensaje de texto, no ha podido concentrarse y cada vez que está con Kira siente que la verdad va a estallarle en la cara. Como cada uno de esos momentos, esta noche no se exceptúa del mismo sentimiento.


    —Claro —le responde a su prima y avanza hacia la puerta de la casa, donde un mozo les recibe y permite pasar.


    Andre ha estado en la casa de Kira antes, aquella afortunada noche cuando compartieron ese primer beso del cual todavía conserva vagos recuerdos, gracias a todo el alcohol que había consumido en una de esas fiestas, sacadas de la nada, en la casa de Paty. En tal oportunidad se limitó a conocer la cocina, razón por la que, tal vez, ahora se siente ligeramente intimidado ante la grandeza y elegancia de lo que está mirando, lo mismo que simboliza ese apellido.


    Como todos en la secundaria Eyre, Andre sabe que los Seri están bien posicionados (aunque en la actualidad estén atravesando por problemas financieros), pero, a pesar de esta dificultad, no deja de darse cuenta, también por el grupo de invitados presentes en esta fiesta de fin de año, la marcada diferencia social que hay entre la familia de su novia y la suya.


    —¡Andre! —Una vocecita conocida le saca de sus reflexiones.


    Al volverse a mirar, cree que su corazón se detiene.


    —¡Wow...! —Kira es una visión en color pastel, lleva un vestido corto, el pelo suelto, está ligeramente maquillada, y, como si no fuese suficiente, está sonriéndole.


    —¿No le dices nada? —Interviene su prima, que ya está enganchada a ella, parece que se han saludado, todo el grupo, pero él ha estado tan intimidado y ocupado en sus reflexiones que no se ha dado cuenta de su proximidad.


    —Lo siento —vuelve en sí—, estás... te ves... luces...


    —Creo que intenta decir que estás jodidamente preciosa, Key —suelta Lulú con cierta risita al mirar a su primo.


    —Sabelotodo —Andre entorna los ojos hacia Lulú, pero en un segundo vuelve a mirar a su novia, admirado y orgulloso, extiende el brazo para que ella se una a él. Kira accede muy dispuesta, desplegando una sonrisa todavía más espléndida y sonrojándose ligeramente—. Mírate, tienes casi mi estatura —le acaricia el pelo.


    —Ah, ¿sí? —Su sonrisa se vuelve tímida al volver la mirada hacia sus zapatos; esta noche Kira se ha puesto tacones—. Fue algo así como un arrebato, pero no creo que pueda mantenerme sobre ellos por mucho rato.


    —¿Molestan?


    —En realidad no. Es porque no sé caminar con ellos, además de que me siento un poco incómoda, como si no fuera yo —dice arrugando la nariz.


    —Pues te ves —él no puede resistirse a tocarle la punta de esa nariz delicada que tiene—, como dijo aquella chica.


    Kira baja la mirada y sonríe nuevamente.


    —¿Cómo? —Juguetea con él.


    Aunque Kira no se cree vanidosa —al menos no sobre su aspecto físico—, desde que escuchó esa referencia de ella, aquella tarde que Lucía se presentó en su casa, más que para hacer su ficha del día de la exhibición, para servir de intermediaria entre su primo y ella, no puede negar que le gusta escucharla, le hace sentir como si fuese ella la reina de un bandido que consiguió hacer la mezcla precisa entre lo impropio y lo más delicado del vocabulario.


    —Jodidamente preciosa.


    Cuando Kira vuelve a mirarle, Andre está estudiando todo su rostro, pero se da cuenta de que se ha detenido en un punto específico: sus labios.


    Menta y durazno, la combinación perfecta, piensa él, saboreando antes de inclinarse para probarlos.


    —Hey, jovencito... —la voz de su mamá detiene su intención.


    Nunca pensó estar en casa de los Seri acompañado de su mamá, bueno, a decir la verdad, nunca pensó estar de invitado en la casa de los Seri, aunque, de hecho, la invitación a la cena de fin de año ha estado dirigida a la profesora Gisselle Ortiz y familia (válida para cuatro).


    —Estamos en la casa de sus padres, los besos pueden esperar.


    Andre y Kira se miran al sentirse descubiertos, pero se lo toman con gracia.


    —No iba a besarla —se disculpa, pero él se ha dado cuenta de que ella ha estado a la expectativa de ese beso tanto como él.


    —Claro que no... —interviene Luciano, el hermano de Kira y novio de Lulú, divirtiéndose también de su mal momento. Su novia, que ya está abrazada a él, también está riéndose a su costa, lo mismo que Melissa, su prima mayor, que ha venido a ciudad Verano para recibir el año con ellos.


    —Bro... —Andre responde el saludo de su amigo extendiéndole la mano.


    —Solo tres horas —le dice Luciano, estrechándosela—, y te prometo que dejamos esta aburrida recepción de mi madre para ir a la bahía, usted con nosotros, Miss G. Melissa, tú puedes hacer lo que consideres —la prima mayor de Andre le revuelve los ojos al novio de su hermana, por diversión, todos lo saben, a Luciano y a ella les gusta molestarse haciéndose este tipo de bromas.


    —Ay, Lucianito, mira cómo eres —le dice su mamá, para quien Luciano siempre ha sido una especie de superhéroe—, me conformaría con que a medianoche me dejes de regreso en casa.


    —Nada de eso, Miss G., usted irá con nosotros a seguir la fiesta.


    El grupo entero se vuelve para mirar a quien ha hecho el ofrecimiento, que sí, normalmente, habría venido de Luciano, pero no es lo que ha sucedido.


    —¿Qué? —Pregunta Kira, encogida de hombros.


    —¿Te has escuchado? —Le dice Lulú.


    —¿Es que no es el plan?


    Todo el grupo continúa mirándola sorprendido.


    —Pero tú quieres ir... —Andre le dice al oído. Ella le mira indecisa, confundida, dudando de sus deseos. ¿Es que no se supone que todos irán a la bahía esta noche? ¿Es que ella está excusada de presentarse?


    —Lo siento, no sabía que yo...


    De pronto siente que Andre acuna su rostro y recibe un beso suyo sobre la frente que la hace sonreír y salir de su autocompasión.


    —Hay un lugar para nosotros, los jóvenes, más allá —anuncia Luciano, señalando un sofá en una esquina del salón—. Miss G., usted también está incluida.


    —Obviamente, Lucianito —se engancha a él del brazo que no está colgada Lucía—, no tendré tu edad pero tengo el espíritu más joven de toda ciudad Verano.


    —No lo dudo —se vuelve para mirar a quienes van detrás-Melissa, tú... —Luciano le hace una señal con la mano para que se separe de ellos.


    —Mejor cállate, Lucianito —se defiende su prima; por supuesto, él ríe y continúa haciéndoles bromas todo el trayecto.


    —¿Está todo bien? —Le pregunta Andre, desde hace unos minutos Kira no menciona palabra y se ha mantenido algo ausente a su lado.


    —Ummm..., creo que sí —le responde.


    —¿O es que crees que te vas a caer?


    —¿Por qué?


    —No has hecho más que mirar tus zapatos.


    —Ah... —le mira a los ojos y sonríe algo apagada—, no me había dado cuenta.


    El entorna los ojos y hace un "Hmmm..." sospechoso. Se da cuenta de que algo le sucede, él cree saber lo que es, pero prefiere esperar un poco, darle cierto espacio, antes de indagar.


    Dos horas sin novedades transcurren antes de que los invitados sean llamados a ocupar un lugar en la mesa donde se celebrará la cena, la mamá de Kira da unas palabras de agradecimiento por la asistencia, pero antes de culminar su discurso dice lo siguiente:


    —Esta noche tenemos un invitado sorpresa que está por presentarse con Mario, pero está un poco demorado y ambos nos han autorizado para que adelantemos los aperitivos sin ellos.


    —¡Oh...! —es la expresión general entre los invitados, pero la madre de Kira parece tener más anuncios.


    —Sin embargo también hay una familia que nos gustaría saludar de forma especial —Andre observa que la mirada de la madre de Kira se pasea sobre ellos, aunque de manera particular se detiene en Lulú—, una familia que dichosamente ha venido a formar parte de la nuestra, ellos son, los Ortiz.


    Cuando los invitados aplauden, Andre no puede evitar sentirse extraño en una cena estirada de una familia de ricos. Pero al hacer contacto visual con Kira, se da cuenta de que ella también parece incómoda de la distinción innecesaria que con ellos está teniendo su madre. La tensión circula transparente alrededor de todos como si fuese aire espeso.


    —¿Sabías algo de esto, Andresito? —Su mamá le pregunta entre dientes.


    —Shhh... —Andre prefiere ignorar el comentario para evitar llamar la atención más de lo que está sucediendo, pero no, no tenía idea alguna.


    —Lucía —extiende el brazo para señalarla—, esa maravillosa muchacha que ha conquistado a mi querido Luciano...


    Andre tiene chance de mirar de reojo a su prima, que está enterrada en su puesto junto a él, notablemente confundida, igual que los hermanos Seri, él puede notarlo. Por debajo de la mesa toma su mano para brindarle protección.


    —Es una jovencita extraordinaria, con un futuro excepcional en el mundo culinario, que pronto (porque contamos con que así sea), le cederá uno de sus originales postres a la Heladería Seri, ¿cierto, querida?


    Sucede que desde que probara aquellos brownies, para los que su prima fue contratada, en el homenaje para los jugadores y sus padres, luego de la exhibición anual de la secundaria Eyre, del que Andre fue privado de asistir, Gabriella Seri no ha dejado de intentar que Lulú ceda su receta para la heladería. Es reconocido para todos que la madre de Kira es una mujer altamente competitiva, y siendo la receta de su prima una delicia sin comparación, no es raro que la quisiera para su postre estrella, el brownie gelato, pero nadie le hará creer a Andre que la adulación que ahora está empleando con ella proviene de la admiración sino de la hipocresía para conseguir su objetivo y que, de no ser por esto que está planteando ahora, "la familia Ortiz", le sería indeseable en su mesa.


    —Con todo gusto, señora Seri —incómoda, responde Lulú.


    —Lulú, no... —a su lado, su hermana trata de detenerla.


    —Gracias, querida, sabía que accederías de buena gana.


    —Mamá, ¿qué haces? —Le interrumpe Luciano.


    —Presento a tu chica, cariño.


    —Esa no es una presentación ni este el momento para...


    —¡Mamá! —Andre la mira incorporarse de su asiento como si hubiese sido liberada por el mecanismo de un resorte—, ¿es que no tienes escrúpulos? —Enfatiza su molestia cuando golpea con el puño el vidrio de la mesa.


    —¡Kira...!


    —¡¿Para esto los invitaste?! ¡¿Es por eso que los hiciste venir, bajo falsas expectativas de unión de las familias?! ¡¿Para presionar a Lucía?!


    —Claro que no, hija, ¿cómo crees...?


    Andre se da cuenta de que Gabriella Seri es una buena actriz, desde este lado puede reconocerlo, todos sus movimientos, sus gestos están estudiados para parecer la víctima y no la acosadora.


    —¡Es que no cambias! —Al reconocer que Kira está muy enfadada, Andre siente el impulso de ir a atenderla, pero ella hace una nueva enunciación—. No sé ustedes —ella mira a sus hermanos—, pero yo no me quedaré a cenar.


    —¡Kira...! —exclama su mamá, en entonación ofendida.


    —No, madre, basta de tus maniobras y manipulaciones —le dice a mitad de camino al salir del salón.


    —Yo tampoco me quedaré a cenar —Melissa también sale de la mesa—. Vamos, querida —le dice a su hermana, tomándola del brazo para ayudarla a levantarse.


    —Yo tampoco —Luciano es el tercero en rebelarse.


    —Hijo...


    —Lo siento, mamá, pero te pasaste de la raya. Disculpen —se dirige al resto de los invitados, que parecen impresionados, pero no incómodos, de lo que está sucediendo.


    Andre también se levanta, e igual que Melissa lo hiciera con Lulú, toma a su mamá del brazo para ayudarla a salir de allí.


    —Lo siento —Andre le escucha decir antes de retirarse.


    —No te disculpes —le dice solo a ella.


    —¡Qué bochorno, Andresito! ¡Qué bochorno! Es que no podían todos esperar que se terminase la cena para tratar ese punto con los Seri, les hemos hecho quedar en ridículo —le comunica su mamá cuando van camino al jardín, donde Andre puede ver que los desertores se han reunido.


    —¡Ellos se lo han buscado! —Desde acá nota que Kira sigue furiosa, pero cuando está junto a ella, con delicadeza deja a su mamá junto a Melissa para atenderla—. No quiero estar aquí —ella se adapta a su abrazo, enjugando algunas lágrimas—. Lo siento mucho —le mira a él—. Siento tanto que mi madre sea una bruja, Gisselle... —Andre se sorprende, es la primera vez que, delante de él, no le dice Miss G. a la profesora de Inglés de la secundaria Eyre.


    —Descuida, Kirita —un poco incómoda, Andre nota que su mamá le sostiene la mano que Kira ha extendido hacia ella como una ampliación de su disculpa. Sin embargo, Andre puede ver que su mamá todavía no aprueba lo que ha sucedido adentro.


    —Shhh... —le dice él para consolarla.


    —Lo siento mucho, Lucía —ahora extiende el brazo hacia su prima.


    —Todo está bien, Key —Lulú le sonríe.


    —No, no está bien —aporta Luciano.


    —Claro que no —añade Kira.


    —¡Por supuesto que no! —Interviene Melissa—, nada de esto está bien, y discúlpenme, muchachos, ustedes no tienen responsabilidad de las acciones de su madre, pero comparto lo que esta muchachita dijo allí adentro, nos invitaron a esta cena para tenderle una trampa a mi hermana, presionarla delante de un grupo de desconocidos para que ceda su receta. Eso no es ético, no es de buenas personas.


    —Eh, chicos... —Mateo, el hermano mayor de Kira y Luciano, se acerca a la conferencia. Andre nota que mira no de muy buenas maneras a su prima mayor, inevitablemente ha escuchado su opinión sobre el origen de la invitación.


    —¿Tú sabías de esto? —Indaga Kira.


    Andre le mira dudar.


    —¿De verdad?, ¿lo sabías? ¿Por qué no me lo contaste? Si lo hubiera sabido, no habría participado de esta farsa ni habría permitido que ellos se presentasen aquí esta noche.


    —Key, lo supe hace una hora. Discúlpame —le ofrece a Lulú, que asiente y sonríe de forma apagada, mas no dice nada—, pero no supuse que Gabriella lo sacaría así delante de todos.


    —¡No lo supusiste! ¿Es que no sabes que nuestra madre no siente compasión por nadie?


    —Key, perdóname, de verdad. Tal vez no le di el valor que requería al conocimiento de lo que tramaba con Lucía.


    —Mira, ya no me importa, ¿qué viniste a decir?


    Mateo respira profundamente antes de hablar.


    —Si piensan huir, es mejor lo hagan ahora, ya Gabriella va a limitar el acceso y salida de su propiedad.


    —¿Y eso por qué? ¿Es que piensa obligarnos a que nos quedemos aquí?


    —Es por su invitado sorpresa que ya está por llegar aquí con papá, y por su seguridad tienen que limitar la circulación de los invitados dentro de la casa y en la calle.


    —Ah, claro, su "invitado sorpresa", a quién se supone que trae, ¿al presidente de la nación?


    —No lo sé... —dice encogido de hombros antes de retirarse—. Lo siento, chicos.


    —¿Lo sientes? —El reclamo de Kira le detiene—. ¿Es que tú piensas quedarte?


    Kira enjuga unas lágrimas más cuando entiende que su hermano favorito esta noche está del lado equivocado.


    —¡Será que podemos ir de una vez a la bahía! —Exclama, y como si hubiera sido un llamado de auxilio, todos se ponen en marcha hacia la salida de la casa del lado del jardín.


    —Key... —mientras los demás avanzan, Teo la detiene por el brazo, Andre se separa un poco para permitirles espacio e intimidad—, hay empresarios importantes en esta cena de fin de año que debo abordar, necesito establecer las conexiones para conseguir que la heladería salga del pozo en el que está, pero tampoco estoy de acuerdo con las maniobras de tu mamá, ¿lo sabes, verdad?


    —Creí que teniendo la receta de Lucía era suficiente para conseguirlo —le suelta ella en un tono poco amable. Su hermano la mira furioso—. Mira, haz lo que quieras —Kira se deshace de su brazo y enganchada a Andre, casi llorando, inicia la salida de la casa, indignada de lo egoísta, manipuladora y vil que es su madre, así como defraudada de que Mateo no dejase la cena con ellos. Al volverse para darle una última mirada se da cuenta de que él ya ha regresado al salón.


    Pero las emociones de Kira no terminan acá, cuando están por atravesar la puerta del jardín que limita con la calle, unos gorilas vestidos de negro les detienen a ella y a Andre para impedirles la salida.


    —¿Quiénes son ustedes? —Kira exige saber, pero los hombres simplemente obstaculizan su paso sin pronunciar palabra, disponiéndose a usar un dispositivo láser, detector de metales sobre sus cuerpos—. Pero, ¿qué hacen? ¡Fuera! ¡Esta es mi casa! —Les reclama indignada antes de que uno de ellos comience a inspeccionarla e innecesariamente coloque una mano sobre su cintura.


    —¡No la toques! —Andre le desafía empujándolo.


    —¡Andre! —Vocifera Kira cuando los dos hombres dejan de cumplir el protocolo para sacar su armamento y apuntar la frente de su novio—. ¡No, por favor! —Andre intenta mantenerla al margen, pero ella es demasiado terca cuando se coloca como escudo, sin embargo, consigue apartarla y dejarla resguardada detrás de él—. ¿Qué es lo que quieren? ¿Son ladrones? —Le pregunta en tono bajo, rodeándole la cintura, como si así pudiera protegerlo.


    —No son ladrones, Kira —Andre apenas ladea la cabeza hacia ella para explicarle. No van a hacerles daño, al menos no a ella, les ha reconocido desde el mismo momento en el que se han presentado para bloquear el acceso de la casa. Son los hombres de negro que una vez le mantuvieron cautivo en la dirección de su secundaria, el mismo día que John Eyre le suspendió durante una semana por "sabotear" su exhibición[1].


    Uno de los hombres recibe una llamada.


    —Solo un chico y una chica... —dice—. La chica reclama vivir aquí, pero el chico quiso pasarse de listo... Entendido.


    Al recibir la orden, los hombres bajan las armas y se hacen a un lado, justo para que delante de ellos se presenten dos hombres más.


    Ahora Kira puede respirar tranquilamente, Andre, por su parte, prefiere reservarse sus sentimientos.

  


  
    
      
 Feliz año nuevo

    


    —¡Papi!


    Andre siente cómo los brazos de Kira dejan de rodear su cintura para verla correr hacia la protección del hombre alto, todavía joven, pero de pelo gris, que está delante de ellos.


    —¡Esos hombres nos apuntaron! —Abraza a su padre.


    A su lado hay una figura reconocida internacionalmente que posa la mirada sobre él, pero no, no se trata del presidente de la nación.


    —¿Eres el mismo? —Le dice John Eyre—. Creo que sí...


    Lo que podría interpretarse como un saludo, Andre sabe que son provocaciones. Prefiere ignorarle y mantenerse enfocado en su novia.


    —Lo siento, pequeña —le responde su papá—, son los guardaespaldas de John.


    Hasta este momento, Kira se ha fijado que el dueño de la secundaria a la que asiste con Andre es la figura que acompaña a su padre, el invitado sorpresa de su madre.


    —Solo están cumpliendo con su trabajo —le explica.


    —¿Cómo está, señorita Seri?


    Kira apenas balbucea un "bien", el tono y la mirada que ha colocado sobre ella le hacen sentir escalofríos.


    Desde que injustamente acusó a Andre de haber saboteado su parte en la exhibición, Kira se ha sentido incómoda alrededor de la figura que, además, se ha vuelto una especie de protector para su familia. John Eyre no solo descubrió a su hermano Luciano y le prometió a su padre que le asignaría un fichaje con el Real Madrid sino que ha estado financiando una parte del impulso de la heladería Seri. Pero desde aquel oscuro día, cuando ella sabe que el dueño de la secundaria a la que asiste estará en su casa, le evita, algo que no ha visto venir esta noche, sino se habría ahorrado el disgusto de que colisionaran los tres en el mismo lugar. La presencia de John Eyre no es más que un recordatorio de lo traidora, inmadura y vengativa que ha sido con Andre. Y eso le rompe el corazón.


    —He visto que Luciano se ha retirado en su coche con un grupo de personas —le comenta su padre—, ¿es que se terminó la cena?


    Andre sigue la conversación entre padre e hija cuando en paralelo puede escuchar la siguiente provocación de John Eyre:


    —Siempre metido en problemas —Andre le mira de reojo, ha de ser algunos diez centímetros más alto que el importante exjugador de fútbol, por lo que sería un blanco fácil si quisiese usar su derecha contra su cara, no obstante aparta esos pensamientos para enfocarse en la tranquilidad que le ofrece mirar y escuchar a su novia.


    —Eh..., sí, papá, Mateo está en la casa, al parecer necesita cerrar negocios con algunos invitados importantes —aunque trata de sonar fresca, Andre reconoce la molestia en la entonación de Kira.


    —Con tu historial, supongo que ya debes estar expulsado de mi secundaria —el hombre insiste en molestarlo, pero esta vez, Andre, que no ha querido seguirle el juego, piensa que es mejor defenderse.


    —Yo seré el más complacido de salir de ahí cuando termine el año escolar, pero no será expulsado, señor.


    Aquel día que fue secuestrado en la oficina del dueño de la secundaria —él ha dejado de darle vueltas al tema en si fue por justicia o injusticia—, Andre deseó, más que el mismo John Eyre, que se cumpliera su voluntad, con todo lo que estaba pasando con Kira, se sumaba el hecho de que su mamá se estaba rindiendo en súplicas y ruegos para que su empleador le permitiera una última oportunidad de redención, cuando él prefería quedarse fuera. Expulsado. Pero ver a su mamá humillada delante de un canalla le hizo ver su grado de irresponsabilidad en todo lo que había sucedido y, en la actualidad, no desea ni se permitirá defraudarla.


    —Cuando salga de ahí será con la frente en alto, para triunfar lejos de ciudad Verano y su secundaria, señor Eyre.


    Andre da un pequeño paso hacia Kira, no desea interrumpir la conversación que mantiene con su padre, pero tampoco quiere estar a la vista de John Eyre.


    —Un grupo de amigos nos espera en la bahía, papá —le escucha decir a Kira—. Y toda la secundaria va a estar ahí, no queremos perdérnoslo, ya sabes.


    Aunque Kira baja la mirada pues ha recordado cómo temprano todos estos amigos la hicieron sentir fuera de lugar cuando ella insinuó que también iría con ellos para celebrar la entrada del año, no se le ha pasado por alto que Andre ha estado intercambiando ideas con John Eyre y que durante estas su novio no luce nada complacido.


    —Con tu récord académico y tus débiles habilidades deportivas —John Eyre se ríe burlón—, dudo que puedas ir muy lejos. Tendrás que conformarte con el pueblito, muchacho.


    Kira no tiene idea de lo que puedan estar hablando, gracias a ella y toda su vanidad, entre esos dos se inició una especie de rivalidad, pero no puede ser nada bueno cuando se da cuenta de que Andre ha empuñando la mano y poco a poco está levantándola, ¿para qué, darle su merecido a John Eyre?


    —¡Andre!


    Ahora que ha conseguido su atención, se tranquiliza un poco de que relaje la mano y tome la que ella le ofrece.


    —Él es mi novio, papá —Kira le mira tratando de resolver lo que le ha parecido que estaba por hacer, pero él niega con la cabeza de un modo apenas perceptible por ella.


    —Mucho gusto, señor.


    Nervioso, Andre le ofrece la mano al padre de Kira, quien parece recibirla con recelo, de lejos se le ha notado que no ha esperado una presentación. Ni siquiera le devuelve el "Mucho gusto", se limita a asentir y a tratar de que la noticia no le afecte.


    —Bien, hija —devuelve la mirada hacia ella y coloca un beso en su frente—, diviértete.


    —Gracias, papá.


    Cuando finalmente pueden salir de la casa, los dos sueltan el aire contenido, es como si hubieran estado aguantando la respiración por horas. Buscan el Jeep de Luciano en la calle pero es cierto, se ha ido, sin embargo no están solos, pueden ver otro par de hombres de negro custodiando la calle, no obstante, ellos no serán impedimento para que Andre, de un tirón, atraiga a Kira hacia sí para abrazarla.


    —¿Estás bien?


    Oler su perfume y sentir su calor le calma.


    —Sí, ¿y tú?


    Le aparta el flequillo de la frente para mirarla mejor, Kira tiene un pelo rubio cenizo muy bonito, es muy femenina aunque ella lo dude, no necesita de un vestido ni maquillaje para parecer delicada y la chica más bonita. Jodidamente preciosa.


    —Ahora estoy mejor —se inclina lentamente para besarla, pero es interrumpido en el trayecto por el sonido de una garganta que carraspea.


    —No pueden quedarse aquí —es uno de los hombres de negro que custodian la parte de afuera de la casa—. La calle debe estar limpia de transeúntes.


    Kira le sonríe a Andre y le toma la mano.


    —Descuide, ya nos vamos —le informa ella mientras él la escolta hasta el Palio azul, donde le abre la puerta para que suba, sin embargo, una vez dentro, Andre hace lo que ha dejado pendiente afuera. Acuna su rostro con sus manos y la besa.


    Ahora su corazón está en paz.


    —Ibas a golpearlo, ¿no es así? —Indaga ella un minuto después.


    —Ganas me sobraban —no le ha gustado la forma en que la ha mirado ni el tono de voz que ha empleado con ella; pero cuando Kira se inclina para abrazarlo, su perfume dulce borran el mal momento de su mente.


    Él la rodea también, sus manos acarician la parte de su espalda que está descubierta y percibe sus pechos redondos contra el suyo. Esto es más de lo que él puede controlar.


    —Eh... —carraspea—, tal vez debamos bajar a la bahía.


    —Sí —dice ella, separándose de él como si fuera de hielo, aunque le besa suavemente cuando sus rostros están cerca. Andre la mira unos segundos más, antes de poner en marcha el Palio.


    Cuando finalmente se incorporan en la bahía, Kira no duda en avanzar hacia Lucía para contarle lo que ha sucedido.


    —Si hubiéramos intuido que algo raro estaba pasando, que les tenían allí de rehenes, no nos habríamos marchado —plantea sorprendida—. Pensábamos que todo estaba bien.


    —Lo sé, lo sé —le dice Kira, pero Andre se siente tan enfadado por todo lo que ha pasado, que prefiere no participar en la conversación de las dos sino tratar de controlar sus emociones y frustraciones en silencio.


    —¡Qué indignación me da! —Exclama Lucía, bajando del capó del Jeep de Luciano, sobre el que ha estado sentada con Kira.


    —A todos.


    —Me hace sentir furiosa.


    —A mí también. No ha sido una buena noche.


    Kira nota que su amiga baja la mirada.


    —Lucía, hablo en mi nombre y en el de todos mis hermanos cuando te digo que no tienes que ceder tu receta. No te sientas intimidada ni presionada por mi madre. No lo hagas. Esa receta te pertenece.


    —Gracias, Key, pero voy a cederla.


    —No...


    —Lo voy a hacer por ti —sonriendo, Lucía le acaricia el pelo—. Lo voy a hacer por él —Kira sigue la trayectoria de la mirada de su amiga, que se detiene en su hermano, que viene acompañado de Melissa, charlando como los buenos amigos que son, a pesar de esa tensión hostil con la que suelen jugar cuando están entre amigos—. John Eyre ya les tiene bastante amarrados a todos, especialmente a él, y, pues, no será mucho, es mi pequeño aporte para la recuperación de la heladería Seri. Además, no tengo una tienda famosa en la que pueda venderlos.


    —Pero podrías tenerla.


    Kira puede leer en el brillo de la mirada de Lucía, la ilusión de tener su propia dulcería, pero luego agita la cabeza como si estuviese pensando en un imposible.


    —Apenas soy una estudiante de secundaria. Mi receta es de ustedes ahora.


    Kira no está de acuerdo pero sabe que cuando Lucía toma una decisión es muy difícil hacerla cambiar de opinión.


    —¿Qué...? —Indaga Melissa, que recién se incorpora al grupo con Luciano, los dos han ido por cervezas a uno de los quioscos que esta noche están teniendo un buen día. Para Lucía y Kira han traído gaseosas, Kira supone que a su amiga la han designado la conductora de la noche, mientras que a ella simplemente no le gusta la cerveza y prefiere no ingerir bebidas alcohólicas. Pero la mirada de Lucía es suplicante, al parecer el tema de la receta es uno que prefiere evadir delante de su hermana, entonces, mira a Andre, que resopla obstinado, sin embargo, siente que debe hacerlo, aunque Gisselle no esté presente para escuchar el relato de lo que ha pasado—. ¡Pero es que esta noche no va a mejorar! —Opina Melissa luego de haber escuchado toda la historia.


    —Aparentemente no —dice Andre en tono bajo cuando se da cuenta de que de uno de los coches que se están sumando a la bahía para recibir el año nuevo a la orilla del mar ha apeado Luisa Bernard, quien al hacer contacto visual con él se toca el vientre y sonríe de forma maliciosa.


    Desde que recibió aquel mensaje de texto le ha esquivado, no se ha ocupado en buscarla ni hacer contacto de ningún tipo, tampoco ha tropezado con ella en las calles de ciudad Verano ni en la bahía, pero justo han venido a coincidir en este sitio, en el que está con Kira, una casualidad que quizá él ha temido desde que inició la noche.


    —¿Qué has dicho? —Su novia se interesa por conocer sus pensamientos.


    —¿Yo? —Ella asiente dulcemente, entonces él le toma la mano para colocarle un beso en el dorso-: ¿Qué dices si recorremos la bahía?


    —Vamos —Andre le toma de la cintura para ayudarla a regresar sobre la arena. Siempre es para ella un sentimiento especial estos detalles que tiene, como besarla en lugares que no son sus labios cuando no se lo espera, o ser tan caballeroso, jamás habría imaginado inspirarlos. Andre le toma la mano y dejando a Melissa colérica, se alejan del grupo para un momento a solas.


    —Estabas algo rara antes —le dice mientras pasean sin prisa.


    Ella se separa un poco para mirarlo.


    —¿Estaba rara?


    —Sí, bastante. Solo mirabas tus zapatos de tacón —Andre siempre consigue que ella sonría—, que, por cierto, ¿dónde están?


    —Me los cambié hace un rato.


    —Ah, cuando en tu casa te excusaste para "ir al baño".


    Ahora lleva puestas unas sandalias planas que de igual forma le hacen lucir bonita.


    —Sí —replica sonriendo. Adre reconoce que antes de que estuvieran juntos a ella no se le daba mucho sonreír.


    —Tienes unos pies muy bonitos —le comenta, mirando la delicadeza de sus cuidadas uñas pintadas con esmalte de color rosa.


    —Gracias.


    —¿Es porque pensaste que no queríamos que vinieras a la bahía con nosotros? —Al retomar el tema nota que ella baja la mirada antes de responder.


    —Todos actuaron muy extraño cuando...


    —Cuando ofreciste venir, claro. Nadie se lo esperaba —él se encoge de hombros—. Siempre has dicho que no te gusta salir ni venir a este tipo de eventos.


    —Y lo mantengo, pero si a ti te gusta participar, entonces yo quiero acompañarte.


    —Puedo sobrevivir sin venir a estos lugares y celebraciones.


    —¿No querías venir?


    Un eco amargo de Luisa Bernard apeando de un coche al azar, haciendo contacto visual con él mientras se ha tocado el vientre, cruza su mente.


    —No me importa dónde esté con tal de que estemos juntos.


    Ella sonríe otra vez, ilusionada de que alguien tenga tales sentimientos por ella, y, deteniendo el paso, se inclina para abrazarlo muy emocionada.


    En el recorrido encuentran a Miss G., compartiendo con unos colegas que también se han acercado a la bahía para recibir el año nuevo. Sonriente e inocente de lo que le ha pasado a su hijo al salir de la casa de los Seri, su mamá levanta su cerveza para saludarles.


    —Tu mamá es la mejor —le dice Kira.


    —¿Eso crees? —Él no estaría tan de acuerdo, pero le gustaría escuchar su opinión.


    —Claro, en primer lugar les ha educado a ti, a Lucía y a Melissa sin la ayuda de nadie, se las ha ingeniado con pocos recursos, preocupado por su bienestar y les respeta a los tres.


    Andre reflexiona sobre la opinión que su novia tiene de su mamá, sabe que es así, que "Miss G." ha visto por él y sus sobrinas con toda la dedicación, haciendo milagros con un trabajo como profesora de secundaria, que siempre se ha molestado en consentirlos con pequeños y grandes detalles, incluso a él cuando le cocina su caldo de gallina restaurador para curar la resaca luego de una noche de fiesta; pero está también el otro aspecto, siempre le ha tratado como a un niño, como si su opinión no fuese importante en las decisiones sobre sí mismo, o tal vez sea esa la realidad, que después de todo él no es más que un niño jugando a ser adulto.


    Dios, un niño.


    El tema no deja de atormentarlo.


    —Es tan distinta a la serpiente que tengo por madre —Kira le devuelve al momento.


    —Shhh... —él detiene el paso para darle consuelo.


    —Lo siento tanto, Andre —ella se engancha a su cuello y llora un poco.


    —No llores, por favor.


    —Perdóname, Andre.


    —¿Qué tengo que perdonarte?


    —Todo.


    —¿Todo?


    —Sí. Mi madre es una mujer demasiado egoísta y yo no soy muy buena tampoco.


    —¡Hey...! Andre se separa de ella unos centímetros para limpiar las lágrimas y acunar su rostro entre sus manos—. Para mí eres buena, única, extraordinaria. Perfecta.


    —Deja de idealizarme, no soy algo de eso, lo que te hice aquel día fue horrible.


    Aquel día, el de la exhibición.


    —Nunca voy a perdonármelo.


    Kira no cree que pueda olvidar jamás la aflicción en la mirada de Andre cuando pasó junto a ella hacia la oficina de John Eyre, luego de que ella, con toda esa vanidad de la que presume, le había hecho víctima de la más cruel de las injusticias.


    —Ese hombre ha aparecido esta noche para recordarme que no te merezco.


    —¡Hey...!


    ¿Cómo dice eso?; es él quien no la merece.


    —No quisiera que tú y yo tuviéramos que tropezar con él nunca más —se refugia en sus brazos.


    —Vamos a su secundaria, eso es un poco difícil. Y a mí me da lo mismo verlo que no —la conforta acariciándole el pelo—. Pero, por favor —se aparta un poco para hacer conexión visual—, no digas que... Kira si hay alguien que no te merece ese...


    Las palabras se golpean unas con otras en el cerebro de Andre, siente que las manos le sudan y que se le ha formado un nudo en la garganta. ¿Es lo que va a hacer ahora?, ¿se lo va contar?, ¿le va a decir esa verdad que por días le ha agobiado?


    —Por más que le he dado vueltas —ella no se detiene en sus palabras sino que ha continuado con el mismo tema—, por mucha locura que hubiera en lo que habías hecho o por los celos que sintiera hacia Luisa Bernard, no me explico cómo fui capaz de acusarte así, tan cruelmente.


    Al escuchar el nombre "Luisa Bernard" en la voz de Kira, Andre siente un pinchazo de miedo en el estómago y se acobarda de decirle lo que pasa.


    —Así que fueron celos...


    En realidad ellos nunca se han detenido a hablar de lo que pasó el día de la exhibición, de ese momento oscuro en sus vidas.


    —Pensé que te habías dado cuenta.


    Sí, se había dado cuenta, o, en su momento, supuso que con su ligero interés por Luisa Bernard había conseguido que Kira reaccionara de ese modo, pero cuando pudieron ponerse de acuerdo, la noche del baile de invierno, hablar de lo que había sucedido el día de la exhibición parecía un tabú entre ambos. Y por más que Kira quiso mencionarlo en lo sucesivo, se sentía tan avergonzada de que por su inmadurez le hubieran suspendido, que no se atrevió a decir nada.


    —Ya eso pasó —consigue decir, acariciándole el pelo—. Para mí lo que cuenta es que estamos juntos, y si eso tenía que suceder para que tú y yo fuéramos posible, entonces que se repita la historia una y otra vez.


    Ella niega con la cabeza pero sonríe.


    —Eres demasiado bueno para mí.


    —No lo soy.


    —Lo eres.


    —He cometido muchos errores, Kira.


    —Todos, ¿no es así?


    Mírala, tiene la expresión de un ángel, inocente de todos los pecados.


    —Sí... —la mirada de Andre se pierde en la distancia—, todos.


    Kira acomoda su rostro en su cuello, y él la abraza porque quién sabe cuántos abrazos de ella le restan, luego siente que se separa para ponerse de puntillas y ofrecerle uno de sus deliciosos besos, cuando el sonido de un fuego artificial que revienta en lo alto, le distrae.


    —Feliz año nuevo —le dice alcanzando esos labios, cuyo sabor es una delicia sin comparaciones.


    Ella le mira, más enamorada que nunca, y le sonríe.


    —Feliz año nuevo.

  


  
    
      
 Desahogo

    


    Un mensaje de texto alerta a Andre cuando está debajo del Palio tratando quitar el tapón de vaciado para hacer un cambio de aceite al motor.


    ¿Ya hablaste con ella?


    El teléfono resbala entre sus manos y casi va a dar a la cubeta donde empieza a caer el líquido sucio cuando mira el remitente.


    —¿Está todo bien, amigo? —Desde el suelo puede ver que Luciano está mirándole de forma curiosa desde arriba, Andre sale de debajo del coche para incorporarse.


    —No —se guarda el teléfono en el bolsillo de la braga de mecánico que emplea para este tipo de trabajos.


    —¿Qué sucede? Últimamente te he notado distraído.


    Andre se dirige hacia una de las banquetas que están alrededor del estacionamiento del edificio en el que vive mientras espera que se escurra el aceite del coche. Luciano le sigue.


    —Estoy metido en una bronca mayúscula, Bro —le confiesa.


    Luciano frunce el entrecejo, Andre sabe que su amigo confía en que él no está en drogas ni es adicto al juego, que le gusta la cerveza cuando sale de fiesta, aunque, desde que está con su hermana, si acaso consume dos o tres. Está seguro de que no se le ocurre en qué tipo de bronca está metido.


    —¿Es John Eyre otra vez?


    —Ojalá se tratase de John Eyre —se mira los dedos manchados de grasa, tiene los codos apoyados sobre las rodillas y su expresión refleja muchísima preocupación.


    —Entonces, ¿qué sucede?


    Andre se aprieta las sienes con las manos.


    —La he cagado, Bro —le mira de soslayo.


    —¿En qué? —Luciano parece divertido—. ¿Pasó algo con la pequeña arpía?


    —No..., por Dios, claro que no —Andre reacciona—. Tu hermana es un ángel, estoy muy enamorado ella, Luciano, y lo que menos he querido es cagarla, pero...


    —¡Vaya!, debe ser algo fuerte para que me llames Luciano.


    Su amigo consigue que Andre sonría un poco.


    —Es Luisa Bernard —al soltarlo, Andre siente un ligero desahogo. Luciano siempre ha sido su amigo, demasiado tiempo ha demorado en confesarle lo que le sucede.


    —¿Luisa Bernard? ¿Qué hay con ella? No se ha olvidado todavía de ti, ¿no? Anoche, cuando estábamos en la bahía, me di cuenta de que no dejaba de mirarte.


    —No —Andre se pone a explorar su teléfono—, no se ha olvidado de mí ni por un segundo —para ilustrarlo, coloca delante de Luciano aquel vil mensaje que ha transformado su vida en un infierno—. En el peor momento fui a fijarme en ella.


    Andre observa que, al recibir su teléfono, Luciano frunce el entrecejo, todavía incapaz de deducir lo que sucede.


    Dos segundos después:


    —Espera un momento... —el dorso de la mano de Luciano va a dar al pecho de Andre en un ligero golpe—. ¿Esto es verdad? —Su mirada es de locos. Andre solo se encoge de hombros—. ¡Mierda! —Luciano le devuelve el teléfono como si estuviese contagiado de una enfermedad mortal—. ¿Es tuyo? —Al recibir el teléfono, Andre se encoge de hombros otra vez.


    —Es la pregunta que también se hace Lulú.


    —¿Lucía lo sabe?


    Andre asiente.


    —Le pedí que me guardase el secreto, y ya sabes que es una tumba.


    —Descuida...


    Andre puede ver que a Luciano no le incomoda la lealtad de su novia para con él, sino que todavía está asimilando la noticia.


    —¡Mi hermana! —Reacciona.


    Andre asiente con los labios fruncidos.


    —La pequeña arpía no va a estar contenta con esto.


    Andre retoma la posición anterior, presionándose las sienes.


    —Crees que no lo sé —se incorpora violentamente y comienza a caminar de un lado al otro—. La he cagado, Bro. La he cagado a lo grande.


    —Es realmente un reguero de mierda —opina Luciano.


    —No sé qué voy hacer.


    —¿Has hablado con ella?


    —¿Con Luisa Bernard? —Se detiene por un segundo.


    —No, Kira Seri... ¡Por supuesto que Luisa Bernard!, si la pequeña arpía estuviera enterada de esto, hermano, no creo que estarías vivo.


    —No, no he hablado con ella.


    —¿Qué esperas?


    —No lo sé. Estoy jodidamente aterrado, Luciano, no sé qué hacer... Incluso he pensado... He pensado en pedirle que...


    —¿Estás seguro? —Luciano le interrumpe, parece comprender lo que Andre está dispuesto a pedirle a Luisa Bernard.


    —¡Un niño, Luciano! Yo soy un mocoso, un mocoso engendrando a otro. ¡Eso no está bien!


    Luciano asiente como si comprendiese lo que está sucediéndole.


    —Pero esa no es la razón principal para pedirle que...


    Andre niega con la cabeza.


    —Tienes que contárselo.


    A su hermana.


    —Me va a dejar.


    —Va enterarse de cualquier forma, estas no son situaciones que se pueden ocultar, hermano; será peor si se entera por otra fuente, y ya sabes cómo es esa chica con ella y cómo es todo en la Eyre. ¿Qué pasará cuando a Luisa se le empiece a notar el vientre abultado? ¿Crees que no le cruzará por la mente que el bebé podría ser tuyo? Por años esas dos no se han llevado bien y no creo que Luisa mantenga la reserva con Kira, de este pequeño detalle, durante demasiado tiempo —Luciano hace una breve pausa, parece que estuviese buscando la solución a lo que le sucede a su amigo—. Mira fue un error, tú la quieres a ella, si la pequeña arpía no lo comprende, entonces... —detiene sus palabras—. Tu cubeta está llena.


    —Ya sé cuán jodido estoy.


    —No es una metáfora —señala el depósito de aceite debajo del Palio. Andre ha olvidado que es eso lo que ha estado haciendo antes de que Luciano se presentase. Regresa al auto y lo extrae, luego le recuerda a su amigo que Lulú ha de estar esperándole en el apartamento—. Sí, será mejor que...


    —Gracias, Bro.


    —¡Hey! —Luciano se acerca para ofrecerle su solidaridad—. Sé que fue un error y cuentas conmigo.


    —Gracias, de nuevo.


    —Levanta la cara.


    —Trataré.


    —Tienes que hablar con ella —Andre asiente, supone que para él es necesario que Kira lo sepa—, con Luisa —aclara—. Resolver este asunto, llegar a un entendimiento, en tu lugar también estaría aterrado... —Luciano parece sopesar algo—. Bueno, en realidad, no me asustaría tener un bebé con tu prima, sería una prueba del amor de los dos... Pero, volviendo a ti, piensa que luego, pasado el tiempo, podría complicarse más el escenario, y con esto la llegada del arrepentimiento, además de que los problemas se vuelven más grandes —Andre asiente nuevamente—. ¡Hey! No quiero ser quien te lo diga, pero debes hablar con las dos.


    Andre asiente cabizbajo, antes de colocarse delante del motor del Palio para vaciar los litros de aceite limpio, luego de cambiar el filtro.


    Por la noche, de regreso en el apartamento, luego de estar con Kira en la bahía, tomando el sol bajo el que ya es su cocotero, como si fuesen una pareja normal, dos jóvenes sin secretos ni problemas, da un paso que no ha querido tomar en días, pero luego de pensar demasiado sobre este tema que le atormenta, resuelve poner en práctica uno de los consejos de su bro.


    —¡Feliz año nuevo! —Le dice ella como si fuese esta una llamada de cortesía.


    De este lado del teléfono, Andre resopla.


    —Luisa...


    —Ay, pero qué seco estás.


    —Necesitamos hablar.


    —Te escucho, ¿a qué debo el honor de tu llamada?


    —Ya sabes por qué te llamo.


    —Ah, claro, nuestro bebé —se nota que ella está disfrutando de su pequeño triunfo.


    —Luisa, por favor...


    —¿Qué...?


    —Déjate de juegos.


    —No es un juego, estoy embarazada de tu bebé, ahí te va una foto del ultrasonido.


    En el teléfono de Andre se presenta la alerta de un mensaje de Whatsapp con la foto de un ecosonograma.


    —Nuestro bebé tiene seis semanas de gestación.


    —No es nuestro bebé.


    —Pues no lo hice sola, estuviste conmigo, ¿recuerdas?


    —¿Cómo sabes que es mío?


    —¿Qué insinúas, Andre?


    —Antes que contigo yo no había estado con nadie, pero tú...


    —Yo, ¿qué?


    —Mira, de ningún modo va a sonar cortés, pero, ¿cómo sé que solo estuviste conmigo esos días?


    —Esos días, antes de esos días y luego de esos días solo estuve contigo; ¿por quién me tomas?


    —Lo siento, Luisa.


    —En dos meses podrás hacerte la prueba de paternidad, si eso es lo que necesitas para creerme. Esa noche que estuvimos juntos estaba ovulando.


    Andre recuerda la parte de la ovulación, que su prima mencionó, cuando descubrió su secreto.


    —¿Y lo sabías?


    —Era mi día catorce.


    —¿Tu día qué...?


    —Mira, lo cierto es que esa noche me dejaste embarazada.


    —A ver, déjame tratar de entender, tú sabías que ese día podías quedar embarazada.


    —Sí.


    —Y aun así me dejaste estar contigo sin usar protección.


    —Creo que sí.


    —¡¿En qué estabas pensando, Luisa?! Tienes diecisiete años, yo dieciocho, todavía estás en el último de secundaria, ¿es que no tienes aspiraciones? ¿Piensas quedarte en este pueblo toda la vida?


    —¡Lo siento, Andre! ¡Lo siento! Tienes razón, no estaba pensando. Me pareció una travesura, no creí que fuese a suceder.


    —¿No pensaste que fuese a suceder? ¿Es que no sabes qué es lo único que tiene que pasar para que una mujer se embarace? —Luisa guarda silencio al otro lado de la línea-: Justo lo que tú y yo hicimos.


    —Suena bonito... —replica luego de unos segundos. Andre no comprende qué de bonito tiene esta situación.


    —¿Qué cosa?


    —Esa frase: Tú y yo.


    —Luisa...


    —Esta mañana la vi, sabes. Estaba trotando por la bahía, cuando yo solo salí a dar un paseo, los mareos de la mañana me ponen de muy malhumor, necesitaba aire. Entonces me di cuenta de que era ella, con su figurita que no cambiará en los próximos meses. Apuesto que no sabe nada. Estuve a poco de interceptarla para contárselo —Luisa hace una risita malévola—, ayudarte con eso.


    —Ni se te ocurra intervenir, Luisa.


    —Ah, pero es que piensas ocultárselo.


    —Mira, tú no te metas.


    Ella parece divertirse mientras Andre respira profundamente desde el otro lado de la línea antes de soltar la razón principal por la que le ha llamado.


    —¿Has pensado en deshacerte del bebé? —Dice fríamente, pero un segundo luego siente una arcada que asoma el arrepentimiento, sin embargo, él no se va a dejar enternecer por una semilla. Su futuro con ella está en juego.


    —¿Qué...? ¿Qué es lo que preguntas...? ¡Claro que no!


    —¿Estás segura? —Se siente mareado, lo que está insinuándole es una crueldad, pero su relación con Kira es demasiado importante para él—. Porque si no lo quieres, yo podría... —se detiene.


    ¿Qué está proponiéndole a Luisa Bernard? ¿Un aborto? ¿Acabar con la vida de una criatura inocente e indefensa que por su imprudencia ha adquirido la vida? ¿Justo él plantea esta opción, que nunca conoció a su papá por el mismo acto irresponsable con que él concibió al bebé con esta chica?


    —¿Podrías qué? —Desde el otro lado de la línea, Luisa Bernard se escucha muy poco complacida.


    —Perdona, no sé lo que digo. Soy bastante estúpido.


    —De eso estoy segura.


    Él guarda silencio.


    —No voy a abortar, Andre, que eso te quede claro. Tú sabrás qué hacer con Kira, pero a nuestro bebé...


    —No quiero que lo hagas.


    Aunque no puede verle, Andre está seguro de que ahora Luisa está sonriendo. Tal vez no sea la sonrisa que le gustó de ella cuando se enredaron aquella vez, pero puede sentir cierta vibra de tranquilidad.


    —Dices que es mío, ¿no?


    —Y de nadie más.


    —Bien. Entonces te juro que a ese niño no le faltará nada.


    —¿De verdad? —Andre diría que la sonrisa de Luisa Bernard se ha ampliado.


    —De verdad.


    —Andre, eso significa mucho para nosotros.


    —No hay un nosotros.


    —Me refería a nuestro hijo y a mí.


    —Luisa esto no significa que...


    —Que vas a estar conmigo, lo sé.


    —No, no estaré contigo...


    —Porque la quieres a ella.


    —Y a nadie más. Lo siento.


    —No lo sientas, pero ella no te lo va a perdonar, ¿sabes?


    Andre puede sentir el temor y la ansiedad marcados en su estómago.


    —Tú mantente alejada. Déjame a mí resolverlo y, como te dije, cuentas con mi apoyo. Tú y el bebé.


    —Tu bebé.


    —No lo presiones, Luisa.


    Ella calla desde el otro lado. Andre no confía ni una pizca en ella, pero tendrá que seguirle el juego hasta que pueda controlar la situación.


    —Te hablaré luego...


    —Como digas.


    —Por favor, cuídate..., y a él..., ella.


    —Él.


    —Eso no puedes saberlo.


    —Pero intuyo que será un niño.


    —Cuídate sí —dice de golpe, Andre prefiere cortar con la familiaridad que están hablando.


    —Está bien. Te quiero.


    Andre inhala profundamente y termina la llamada sin decir otra cosa.


    Abrumado se limpia la cara con las manos.


    Acaba de aceptar que el hijo de Luisa Bernard es suyo.

  


  
    
      
 Promete que nunca me vas a dejar

    


    Luego de unas vacaciones, regresar a la secundaria siempre ha sido incómodo para Kira; tener que aguantarse las miradas de sus compañeros, que siempre la han etiquetado de bicho raro, o más bien de tomboy, no es nada tentador, lo único que la ha mantenido enfocada ha sido el deporte. Sin embargo, esta vez es diferente, ya no está totalmente sola y el volley no es su única motivación, ahora tiene a Andre, que hace un momento la ha dejado en la puerta de los vestidores para que ella pueda cambiarse y asistir a las prácticas. En este momento está justo aquí, frente al espejo, arreglando su cabello en un moño alto cuando escucha que un par de chicas conversan la escandalosa noticia de que Luisa Bernard está incapacitada para jugar.


    —¿Y eso por qué? —Una de las dos indaga con la que tiene la exclusiva, pero antes de revelar el gran misterio, Kira puede notarlo, la mira de reojo, luego se acerca a su compañera para contárselo en secreto.


    Kira no se ofende ni se extraña de que traten de mantener estas revelaciones ajenas a ella, si no fuera por Andre, Lucía, e incluso Luciano, sería un alma solitaria en toda la Eyre, ella no es ni se hace agradable con nadie, todos la mantienen al margen y lo prefiere así. Restándole importancia al evento, a través del espejo le dedica una mirada a su amiga, que también ha estado arreglándose junto a ella, Kira termina de sujetarse el moño, guarda sus cosas en el casillero y sale a las prácticas.


    —Te espero afuera —le dice. La risita de las dos chicas no le es inadvertida cuando pasa junto a ellas, sin embargo Kira escoge ignorarlas.


    No obstante...


    —¿Has escuchado? —Le pregunta a Lucía cuando esta la alcanza en el camino hacia el gimnasio.


    —¿Qué cosa?


    —Algo le pasó a Luisa Bernard que está imposibilitada para practicar.


    —¿Algo como qué?


    Kira se encoge de hombros.


    —No lo sé.


    —Entonces lo mejor será que no hagamos caso de los rumores y nos apresuremos para la práctica. No querrás llegar tarde el primer día.


    Pero cuando se incorporan al gimnasio, Kira confirma que no se trata de un rumor, Luisa, que está sentada en las gradas, no lleva puesta la ropa de deporte ni se incorpora a las prácticas; no obstante, de acuerdo a lo que parece, no está lesionada, ella diría que está en perfectas condiciones, totalmente despreocupada en su rol de espectadora.


    ¿Qué es lo que sucede?


    El silbato del entrenador anuncia el inicio de la acción, pero pasados algunos minutos otro elemento llama su atención: su novio, que se ha presentado en las prácticas para ocupar un lugar junto a su famosa rival.


    —Y dime, han pasado siete días desde que hablamos en año nuevo, ¿ya se lo contaste, o estás esperando que te dé el empujoncito?


    Luisa hace su risa maliciosa y estira sus dedos largos hacia los rulos de Andre, pero él consigue esquivarlos.


    —¿Por qué no estás allá, Luisa? —Andre señala la cancha.


    —Tengo permiso para quedarme a mirar, le he presentado el informe médico al entrenador López.


    —¿Tu qué...?


    —Verás, de acuerdo con mi médico no puedo jugar, ya sabes —se encoge de hombros—, un pelotazo de esos podría darme en el abdomen y —se toca el vientre— ocurrir un accidente lamentable...


    —Acá en la Eyre saben que estás...


    Ella se encoge de hombros nuevamente y sonríe.


    —En casa también lo saben.


    —¿De qué hablas?


    —Se lo he contado a mi mamá hace unos días y quiere conocerte.


    Andre cierra los ojos y se cubre el rostro con las manos, entonces siente que una de las de ella le acaricia el pelo.


    —Me pediste tener este bebé —Andre la mira de reojo, dicho de ese modo pareciera que ella le hubiera propuesto deshacerse del niño y él le hubiera solicitado no hacerlo. Sacude los pensamientos, como sea, deshacerse del bebé no es una opción, y, para su salud mental, es preferible no detenerse en los comentarios de alguien que comienza a dar señales de ser una principiante en manipulación—, y dijiste que vas a estar ahí para apoyarme. Pues, parte de todo eso es que te conozcan en casa.


    —Luisa, yo...


    No sabe qué hacer, es lo que está por decir cuando la repetición del silbato del entrenador llama su atención, Andre se incorpora y al mirar que la acción del juego está detenida se da cuenta de que algo ha pasado: su novia está tumbada en el suelo.


    —¡Kira!


    Desesperado desciende las gradas y corre hacia el terreno de juego, donde aparta a las mironas para permitirle algo de aire.


    —¡Kira...! —Con delicadeza le palmea la mejilla—, Kira, ¿me escuchas? —Pero la chica sigue inerte—. ¿Qué le ha pasado? —Pregunta a su prima que también está inclinada sobre el cuerpo, intentando soplarle aire con la carpeta de anotaciones del entrenador, que, a su vez, ha corrido a buscar ayuda, Andre supone que a la enfermería.


    —Recibió un pelotazo en la cabeza —le explica Lulú; entonces, sin pensarlo demasiado la toma en brazos como si tuviera el peso de una pluma para él mismo trasladarla a la enfermería.


    —Ummm... —le escucha decir durante el traslado.


    —Parece que está volviendo en sí —le dice Lulú, que corre a su lado.


    —Kira, ¿me escuchas?


    —¿Por qué parece que estuviera flotando? —Pregunta ella como si estuviera despertando de un sueño profundo.


    —Recibiste un golpe en la cabeza —le explica.


    Cuando Kira abre los ojos y mira el rostro delante de ella lo recuerda todo: estaba tan distraída con la interacción —¿o debería decir coqueteo?— entre Andre y Luisa Bernard, allí en las gradas, que no vio venir aquel balón directo hacia su frente.


    —Ahora vamos a la enfermería.


    —No necesito ir a la enfermería. ¡Bájame! —Demanda, pero Andre continúa moviéndose rápidamente—. ¡Bájame enseguida!


    Cuando Kira empieza a revolverse violentamente entre sus brazos a Andre no le queda otra alternativa, la coloca en el suelo sin apartarse de ella, todavía sujetándola de la cintura para que no pierda el equilibrio, hasta ahora puede ver que el medio de la frente se le ha abultado y que hay ahí un círculo rosa que empieza a adquirir tonalidades púrpuras. Lo próximo que sabe es que ella está golpeándole el pecho.


    —Pero qué... —le dice él atrapando cada puño— ¿Es que tienes complejo de boxeadora, o qué rayos?


    —¡Déjame en paz! —Se separa de él bruscamente sin seguir el camino hacia la enfermería.


    —Por favor, ve con ella —le solicita a su prima.


    —Enseguida.


    Cierra los ojos durante un segundo luego de ver que ambas se han perdido en el pasillo.


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Kira? —El entrenador se presenta con una de las enfermeras de la Eyre, su pregunta va dirigida específicamente a Andre, supone que es de dominio público en la Eyre que son novios.


    —Se ha ido a los vestidores —señala una de las compañeras del equipo de volley.


    —¿Pero está mejor? ¿Se ha recuperado? —La pregunta va nuevamente dirigida a Andre.


    —Al parecer... —encogida de hombros y con una mueca en el rostro, le responde la misma chica.


    —Tú, muchacho —el entrenador coloca una mano sobre el hombro de Andre—, ¿cómo la viste?


    Andre no comprende qué ha sucedido, por qué Kira ha tomado esa actitud con él, hasta que su mirada se cruza con la de Luisa, que de lejos se nota que está disfrutando lo que está sucediendo.


    —¿Andre...? —La voz del entrenador le devuelve a la realidad.


    —Creo..., creo que está bien.


    La enfermera hace una nota y la coloca en sus manos.


    —Esa chica debe ir a la enfermería de inmediato.


    Él asiente, todavía aturdido.


    —Muy bien —vocifera el entrenador—, se terminó el espectáculo. Regresemos al gimnasio.


    Andre permanece apoyado de la pared, mirando al grupo regresar por el pasillo, excepto a una de las chicas. Luisa está todavía aquí, mirándolo con su nuevo sello: la sonrisa maliciosa. Él avanza hacia donde está ella.


    —¿Se lo dijiste?


    Es lo único que se le ocurre para explicar la descarga que ha tenido en su contra, que ya sepa lo que Luisa espera.


    No puede terminar el pensamiento.


    —¡Ay! —Con fuerza le ha sujetado del brazo con la intención de ser intimidante—, me lastimas —pero no cree que Luisa se sienta acorralada.


    —Dime la verdad —se inclina un poco—, ¿se lo contaste? —Ella se ríe de esa forma otra vez. Después de esto tendrá que trabajar en sus técnicas de intimidación—. No estoy para juegos, Luisa.


    —Debo continuar mi camino —ella se impone, a claras, disfrutando todo lo que está sucediendo.


    Él la libera, prefiere restarle importancia, no facilitarle todo el poder de conocer sus temores.


    Le gustaría golpear algo, una ventana o una puerta, lastimarse de algún modo, sentir dolor por el daño que ha causado, pero ya ha tenido demasiados problemas en esta secundaria como para que le acusen de vandalismo. Pasándose la mano por el pelo, se retira, después de todo, si todavía está en la Eyre pasada la hora de la salida, ha sido para esperarla a ella, pero ya no tiene caso seguir aquí.


    *


    —¿Estás bien, Key? —Lucía consigue alcanzarla en los vestidores.


    —No —le responde enjugando algunas lágrimas.


    —Recibiste un fuerte golpe en la cabeza —Lucía se acerca para estudiar el bulto de la frente.


    —Ya tomé un antiinflamatorio de los que tengo en mi bolsa-se limpia una lágrima que tiene la osadía de recorrer su mejilla.


    —¿Por qué lloras?


    —Soy muy insegura, Lucía. Ni siquiera tolero que se hablen.


    —¿Quiénes?


    —Andre y Luisa, ¿no los has visto?


    —...No.


    —Ella estaba coqueteando con él en las gradas. Y si hay algo que yo no sé hacer, Lucía, es coquetear, ¿cómo compito contra eso?


    —Kira... —Lucía le aparta los mechones de pelo que han caído sobre su cara—, tú no necesitas competir, mi primo te adora.


    Al escuchar esto, Kira enjuga un par de lágrimas adicionales.


    —A él no le interesa esa chica. Te quiere a ti.


    Ahora se limpia la nariz con la muñeca y toma un sorbo de agua de su botella, luego abraza a su amiga.


    —No sé por qué me enfermo tanto cuando les veo juntos.


    —Debes tener un poco más de confianza en ti.


    Kira asiente.


    —Gracias, Lucía —le sonríe—. ¿Crees que deba ir a buscarlo?


    —Tal vez deberías pasar por la enfermería antes de buscar a tu hombre.


    Por primera vez, Kira se toca el bulto de la frente, pero...


    —Primero lo primero.


    Kira puede ver cómo su amiga le revuelve los ojos.


    —Entonces, no pierdas tiempo. Ve.


    Sin pensarlo demasiado, Kira sale de los vestidores y mira en todas direcciones, pero no hay rastro de él. ¿Por qué habría de esperarla después de que ella le ha tratado con tanta obstinación? Reconoce que se comportó como una niña con él.


    —¿Te sientes mejor? —No es Andre quien le habla, pero Kira no se deja intimidar.


    —Tú... —se acerca a Luisa Bernard—, en el pasado coqueteaste todo lo que quisiste con él, pero ahora está conmigo. No quiero verte cerca ni tratando de tocar su pelo, ¿entendido?


    La carcajada de Luisa se le hace insoportable.


    —Eso lo veremos —la chica empieza a retirarse acariciándose el vientre como si tuviera un dolor abdominal—. Creo que te ha salido un asqueroso grano en la frente —le pasa por el lado y continúa su camino burlándose un poco más de Kira.


    *


    —Lo haré, Lulú, lo haré —Andre, está en su auto todavía, pensando qué hacer, quedarse o retirarse, afrontar la verdad o huir, pero cuando recibe una llamada de su prima para confirmarle que Kira ha salido de los vestidores para buscarle, sabe que debe esperar. Andre consigue sacarse la duda, lo que ha pasado con Kira han sido celos, todavía no sabe sobre el bebé, Lulú se lo ha aclarado, Luisa no se lo ha contado, sin embargo, su prima le lanza todo un lío del porqué no se lo ha contado aún.


    —Es muy difícil ser su amiga sabiendo todo lo que sé —desde este lado de la línea, Andre cierra los ojos durante unos segundos, ni en sus pesadillas más aterradoras se ha sentido tan asustado, ansioso y estresado.


    —Es ella —le informa a Lulú al escuchar que ha entrado un mensaje y confirmar en la pantalla del teléfono que es de su novia preguntándole dónde está—, quiere hablar conmigo.


    Estacionamiento.


    Le responde.


    Tal vez todo termine antes de que pueda decirle la verdad.


    —Te veré luego, Lulú.


    Andre apea del auto para esperarla afuera del coche, desde acá observa que está más calmada, tiene ese resplandor de timidez que solo ella sabe lucir, además de ese uniforme de las Panteras, con el que se ve tan jodidamente preciosa.


    —Creo que deberíamos ir al hospital para que te hagan una tomografía —le dice cuando la tiene delante—. El púrpura en la frente no te queda bien.


    —No creo que la locura se detecte a través de una tomografía —dice cabizbaja. Con el índice, él le levanta el rostro—. Lo siento, Andre. Me puse muy celosa cuando la vi coqueteando contigo, por eso me distraje y no me di cuenta de que el balón venía contra mí.


    —Celosa... —él alarga el brazo para acercarla hacia él—. Hmmm...


    —Un poco —Andre le acaricia la mejilla con el pulgar—. Ves, esta es una de las razones por las que... —sin permitirle terminar la besa en los labios.


    Una de las razones por las que tener novio siempre estuvo fuera de sus objetivos. Andre puede leerlo en su mente.


    —Necesito estar enfocada en mi juego —dice cuando recupera la serenidad—, no puedo distraerme.


    —Promete que nunca me vas a dejar, Kira —él retoma la caricia de su mejilla con el pulgar, mientras ella le mira sorprendida de su petición. Aunque sea una peligrosa distracción, no piensa dejarlo, Andre lo es todo para ella, pero él no permite que se lo comunique pues la besa nuevamente, con ferocidad, como si no estuvieran en un sitio tan público como el estacionamiento de la secundaria Eyre y no importara el resto del mundo. Cuando el beso se suaviza Kira se pone de puntillas para abrazarlo con fuerza. Andre ha ido creciendo tanto en ella que siente que le quiere con descontrol y que sin él su vida terminaría.


    —Lo prometo.


    Cuando vuelve a mirarlo él parece aliviado, aunque también puede detectar una sombra en su mirada.


    —¿Vamos?


    Cuando recupera el nivel del suelo le sonríe.


    —Déjame ir por mi bolso.


    —Te espero acá.


    Al verla regresar a los vestidores, siente que el corazón se le oprime nuevamente. Esto que le pasa le está matando segundo a segundo.

  


  
    
      
 El infierno que es su vida

    


    Unos días después, Andre resuelve, previo acuerdo con Luisa, que no ha dejado de escribirle mensajes amenazadores sobre la necesidad de su mamá de conocer al papá de su bebé, presentarse en su casa; además de demostrar su punto de honor es también su voluntad dar la cara por la consecuencia del error cometido por ambos semanas atrás.


    —Qué guapo —dice ella cuando le recibe, pero Andre no agradece el cumplido ni con una sonrisa, solo ingresa a la casa en la que una vez estuvo, aquella cuando el bebé fue concebido, seguro de que no se presentaría nuevamente y menos en una situación parecida. Luisa vive en las afueras de ciudad Verano, sin lujos pero con comodidades, Miss G. pensaría que es muy acogedora y él también, pero eso no viene al caso ahora—. Son para tu mamá —le extiende el ramo de margaritas que ha traído, un gesto que ha querido tener para disculparse por lo que ha pasado.


    —Ay, pero qué lindas —Luisa toma el obsequio y, saltarina, se dirige a la cocina, los dos espacios están divididos por una media pared—. Ella no está —le informa indiferente mientras coloca agua en una botella—, pero le gustarán mucho cuando las vea. Ha sido un bonito detalle, Andre, gracias.


    —¿Disculpa?


    Luisa le ignora, distraída en la organización de las margaritas dentro de una botella de vidrio que ha tenido a la mano, aunque Andre está seguro de que sabe que le ha cabreado.


    —¿Qué has dicho?


    —Ummm..., ¿sobre qué? —Se vuelve a mirarlo, aparentemente divertida de hacerlo enfadar.


    —Tu mamá, he venido a presentarme, como hemos acordado desde ayer por la noche cuando me escribiste desesperada para decirme que no te habla porque no sabe quién es el papá del bebé, ¿recuerdas?


    A Andre todavía le faltan tantos detalles por resolver sobre este punto del bebé, como por ejemplo, contárselo a su propia mamá, no obstante, aunque no ha sabido por dónde comenzar, le ha parecido ir cerrando pendientes dándole prioridad a las preocupaciones de Luisa.


    —Claramente, pero se fue al salón —ella encoge un hombro y se ríe como si se tratase de una travesura—, ¿qué puedo hacer? Esta noche tiene una cita...


    Luisa no será una de las animadoras de las Rosas Salvajes, pero es tan popular como cualquiera de ellas; todos en la secundaria Eyre, además de manejar información como con quién sale o a qué fiestas está invitada, saben también que su mamá es una coqueta que le dedica más atención a su propia vida romántica que a la de su hija.


    —Bueno, ya sabes, ha conocido a alguien y...


    —Luisa...


    —¿Qué? —Ella alarga el brazo para acariciarle el pelo, pero él consigue esquivarlo, sin embargo a ella no le importa el desaire, le toma la mano y se la lleva al vientre.


    Andre supone que él bebé ha de ser del tamaño de un maní, sin embargo juraría que ha sentido algo, imposible que sea una patada, pero podría compararlo con una conexión. Le mira incrédulo, pero Luisa asiente con una sonrisa, como si fuera consciente de lo que su cuerpo ha conseguido transmitirle. Andre la mira un par de segundos más, siempre le ha gustado la sonrisa dulce de Luisa, no la que últimamente ha estado mostrando. Su sonrisa es justo el recuerdo que pensó que guardaría de ella luego de lo que pasó entre ambos, una propuesta muy distinta a la realidad.


    —Luisa, ¿qué haces? —Interviene cuando los labios de ella están a escasos centímetros de tocar los suyos.


    —Lo que parece.


    Entonces los siente tibios y suaves, expertos y salvajes, tal como los recuerda, invasivos y detonando sus sentidos.


    —Voy a tener a tu bebé, Andre... —susurra entre besos—, si lo hicimos antes, podemos hacerlo ahora.


    —Luisa... —trata de detenerla pero ella continúa besándole con el deseo propio de una mujer que responde al contacto de alguien que le gusta.


    —Soy tuya, Andre...


    Lo próximo que Andre nota es que Luisa está desabotonando su camisa sin dejar de besarlo y que entre ellos inicia un extraño juego de manos en el que ella intenta desvestirlo y él trata de mantenerse con la ropa puesta, aunque la indecisión esté presente como un diablillo en su mente.


    Dios, sí que tiene ganas.


    Una mano suya se apodera de un pecho de ella con intenciones de llevárselo a la boca, justo en el momento en el que la dulce sonrisa y la mirada inocente de Kira se cruzan delante de sus ojos como el recordatorio del infierno que es su vida.


    —Luisa... —consigue separarse y componerse, lo que implica abotonarse el pantalón, justo donde han estado las manos de ella un segundo antes, así como los botones sueltos de su camisa. Ella se muerde la uña y le mira con esa sonrisa maliciosa.


    —No te has acostado con ella, ¿cierto?


    No, Kira y él todavía no lo han hecho, no han tenido la oportunidad de estar solos y Andre no desea apresurar las cosas.


    ...En realidad es porque siente demasiado miedo de tener intimidad con ella; siendo honesto, él solo ha tenido dos experiencias bochornosas en el sexo, todas con Luisa Bernard, en una de las cuales la dejó embarazada, por lo que, en algún punto, se siente muy inseguro de hacer una mala actuación, o que se repita la historia, inseguridades que, de algún modo, él consigue controlar gracias a la falta de interés de Kira.


    ...Aunque, tampoco es como si él se lo hubiera propuesto y Kira le hubiera ignorado, rechazado o dejado en sufrimiento; el tema no ha salido porque, verán, siendo ella tan dulce e inocente, siempre centrada en sus metas, sin nada que la perturbe, no parece tener esa necesidad que a él asfixia y por la que debe controlarse para no desvestirla sin su consentimiento cada vez que tienen citas.


    En resumen es un cobarde que por todos los problemas que ocupan su mente no se atreve a hacer el intento de estar íntimamente con la única chica que quiere y desea descontroladamente.


    —Eres una tramposa —sale de la cocina buscando la salida de la casa mientras se acomoda la camisa dentro del pantalón, dejando con la duda a Luisa—. Quién sabe si será cierto que estás embarazada.


    —Ah, pero es que todavía lo dudas —ella le ha seguido.


    Al volverse, Andre se detiene en su vientre, imposible que lo que sintió no fuese cierto, pero no puede evitar desconfiar de ella.


    —Este tipo de tretas, Luisa —puntualiza señalando el área de la cocina donde han iniciado algo que, si él no hubiera pensado en ella, quién sabe qué habría pasado—, consiguen mi duda.


    Andre continúa el recorrido hacia la puerta. Necesita irse, desintoxicarse de lo que ha sucedido, pero Luisa parece no estar lista para su partida.


    —Ah, consiguen tu duda... —Se vuelve a mirarla, ella sigue detenida en el mismo lugar—, pues parecía que no lo dudabas tanto hace un momento.


    Andre hace un gesto de exasperación y retoma su camino cuando la puerta es abierta por alguien más.


    —Hola, querida...


    Una mujer con la sonrisa similar a la de Luisa, de pelo inflado, pintado de rubio, demasiado maquillada para ser las cuatro de la tarde, entra colgando su bolsa del perchero y las llaves resguardadas en una vasija de la mesita junto a la ventana, cerca de la puerta. A Andre le llama la atención que su saludo no suene como si estuviese demasiado enfadada con su hija, pero permanece detenido a unos pasos de ella, esperando resolver la situación de una vez.


    —Hola, mami —en un segundo Andre siente el brazo de Luisa enganchado al suyo—. Te presento a Andre. Estoy embarazada y él es el papá.


    La confusión en la expresión de la mamá de Luisa se extiende no sabe por cuánto tiempo. Por su parte, Andre prefiere cerrar los ojos, con la esperanza de que cuando los abra nuevamente se habrá terminado su pesadilla.

  


  
    
      
 Un cobarde y mentiroso

    


    Cuando vuelve a casa ya es de noche, su mamá está en la cocina haciendo algo de cenar, tiene su tablet apoyada en la encimera mientras fríe tocino con un par de huevos con los que acompañar un trío de tostadas. Él toma asiento en la mesa, desde donde observa que otra vez está mirando esa serie turca que la tiene enganchada, últimamente es lo único que hace, además de freír tocino con huevos.


    —Hola, Andresito —pausa el video—, ¿dónde has estado, cielo? Kirita te ha llamado un par de veces, pensé que estabas con ella.


    —Ehhh... —Andre baja la mirada para mirarse las uñas, sus brazos están extendidos sobre la mesa, sintiéndose demasiado culpable por ocultar a Kira su reunión con Luisa—, esto..., no. He salido con Carlos y algunos chicos de la clase.


    Y a su mamá también.


    —Ah, eso está muy bien, cielo, también necesitas reunirte con tus amigos, últimamente solo estás con Kirita. Pero devuélvele la llamada, ¿sí? Parecía preocupada.


    —Sí, lo haré.


    —¿Te incluyo en la cena?


    —Ya comí, mamá, gracias.


    No es cierto, pero no quiere ocupar más a su mamá de lo que ya la ha ocupado todos estos años de ser un muchacho irresponsable.


    —¿Mamá?


    La profesora de inglés de la secundaria Eyre apaga la estufa, sirve la comida en un plato, y cambiando la tablet de lugar hasta la mesa donde está sentado su hijo, se acomoda para continuar mirando la serie mientras cena.


    —Sí, cielo... —le da un mordisco a la tostada cubierta de tocino y huevo.


    —Aquella vez, cuando supiste que estabas embarazada de mí, ¿cómo te sentiste?


    Andre se da cuenta de que, con su pregunta, ha sorprendido a su mamá. Cuando era pequeño, ella se había ocupado de explicarle, sin demasiadas decoraciones, la situación de su papá, sin embargo no recuerda que alguna vez le hubiera hablado abiertamente del tema, solo sabe que su progenitor la abandonó cuando supo que él venía en camino, pero en sí no conoce sus sentimientos de ese momento ni la historia real.


    —Estaba muy asustada —le confiesa, a diferencia de cuando era un niño, que le disfrazaba el evento con algo como que él había venido al mundo para ser su más grande regalo—, para ese entonces a mi buena madre ya se la había llevado el cáncer y mi padre estaba demasiado ocupado con su novia del momento como para darse cuenta de que algo me pasaba, sin embargo me preocupaba su carácter cerrado. No sabía cómo decírselo ni a él ni a tu tío, moría de miedo, pero, por suerte, mi hermano había conseguido a esa estupenda mujer que fue Amelia, que no tardó en darse cuenta que algo diferente estaba sucediendo conmigo. Me sentí mejor después de que se lo conté a ella, especialmente porque, bueno, ya sabes quién me había dado la espalda. Ese hombre incluso se cambió de escuela y, al término del año escolar, de ciudad para demostrarme que no pensaba estar relacionado conmigo en ningún aspecto.


    "No fue fácil, no tenía idea de cómo iba a mantenernos a ti y a mí, cuando yo todavía era una estudiante de secundaria que no trabajaba, además de todos los eventos que iba a tener que soportar en lo sucesivo, el pueblo no iba a aguantarse el dedo para señalarme, o hablar de mí (como en efecto sucedió). Fueron días difíciles.


    —Vergonzoso —interviene él, intentando interpretar los sentimientos de su mamá, la adolescente.


    —No me siento avergonzada de ti.


    —Lo sé. Solo trato de estar en tu piel, sentir lo que tú sentiste.


    —Ah, claro, claro, Andresito, era vergonzoso. Ninguna sociedad está adaptada para ver adolescentes creciéndoles el vientre.


    Andre piensa en Luisa Bernard y lo que será para ella, tal vez para los dos, en los meses venideros.


    —En aquel momento creí que era el fin de mi vida... Bueno, de hecho lo fue, al menos de mi vida como la conocía... —su mamá se lleva a la boca un mordisco de esa tostada con huevo y tocino y luego de deglutir continúa-: ¿pero sabes qué, Andresito?, a pesar de mis miedos, gracias al incondicional apoyo de Amelia, conté con el valioso respaldo de tu tío, y salí adelante. Para ese entonces Melissita tenía tres o cuatro años y tu abuelo, cuando lo supo, más allá de la reserva y el carácter, fue aceptando la realidad y no me echó de la casa —ella extiende la mano sobre la mesa para alcanzar la de Andre.


    "Sabes algo más, Andrés —él se inclina hacia adelante para demostrarle, con este gesto, su interés—, más allá de las vicisitudes y mirándolo desde otro punto de vista, no estuvo tan mal tenerte a los dieciocho. Ya lo ves, ahora tú tienes la edad que yo tenía cuando naciste, y yo todavía soy muy joven. Además tengo la certeza de que a ninguna de mis niñas ni a ti les pasará lo que a mí. En ese sentido son tan maduros que me hacen sentir orgullosa. Mira a Melissita dónde ha llegado, trabajando en una importante firma de abogados de Lara; Lulú es una muchachita demasiado centrada en lo que quiere, por encima de Lucianito, su carrera en Gastronomía; y de ti, mi querido sol, ni siquiera me preocupo, porque esa chiquilla de la que estás enamorado, no tiene tiempo para biberones ni pañales, sé que es muy cariñosa contigo, pero su mente solo está enfocada en el volley.


    Andre baja la mirada por un segundo, dolido de tener que defraudar a su mamá una vez más.


    —Tengo compañeras de trabajo que todavía están criando niños, mientras yo ya tengo a mi súper hombre —se inclina para pellizcarle la mejilla—, del que me siento tan orgullosa, porque tú, Andrés, a pesar de esa rebeldía normal en un muchacho de tu edad, has demostrado ser responsable, valiente, inocente y de buenos sentimientos.


    Escuchar la opinión que su mamá tiene de él está matándolo lentamente.


    —Pero, ¿a qué se debe toda esta curiosidad, hijito? —Pregunta antes de darle otro mordisco a su tostada.


    Andre ha regresado al apartamento decidido a contarle a su mamá lo que está pasándole con Luisa Bernard, pero luego de escuchar cómo son sus expectativas respecto a él, no cree que suceda. Por el contrario a lo que ella cree, es un irresponsable y un cobarde.


    Carraspea antes de responder:


    —Creo que nunca habíamos hablado del tema, al menos no de esta manera —se incorpora y da unos pasos hacia donde ella está para colocarle un beso en el pelo—. No soy responsable. Perdóname todo lo inmaduro que, contigo, he sido siempre, mamá —se inclina para abrazarla—, por todas las estupideces que hice en el pasado y haré en el futuro, que antes no demostrara interés en tus sentimientos sobre eso que te sucedió conmigo. Por toda la calculada indiferencia con la que he actuado.


    —No digas eso, cielo —le escucha decir con la voz entrecortada.


    Él recupera la postura y le sonríe.


    —Mejor vuelve a tu serie que yo..., voy a darme un baño.


    —Está bien, hijo. Ve, te dejaré algo de comer.


    —Gracias, mamá.


    Contrariado, Andre pasa a su habitación, se saca el teléfono del bolsillo del pantalón, se desabotona la camisa y se echa sobre el colchón. Su mente es una maraña de decepciones, y de todas él es el autor.


    Se incorpora apoyando los codos en las rodillas y recupera su teléfono, tiene algunas llamadas perdidas de Kira, además de un mensaje.


    ¿Es que hice algo mal?


    Sonríe con una mezcla de ternura y malicia al pensar en ella haciendo algo mal.


    Cuando Kira sale de tomar una ducha, el resplandor del teléfono sobre su cama llama su atención, la pantalla ilustra una foto de Andre y ella en la bahía, la noche de año nuevo, es una alerta de llamada entrante, ahora el teléfono vibra, luego suena.


    —Hola.


    Andre cambia el modo de llamada a una videollamada. Kira se arregla el pelo y se cerciora de que la toalla esté bien sujeta debajo de sus brazos.


    —Hola, preciosa —ella le mira echado sobre el colchón, con la camisa desabotonada y los rulos descansado sobre la almohada, parece despreocupado y sereno.


    Andre no es musculoso como sus hermanos ni tiene vellos en el pecho, es más bien lampiño; mientras Luciano tiene que afeitarse la cara todas las mañanas a él le tarda una semana en crecer la poca barba que tiene, sin embargo, a Kira eso le gusta. Él siempre ha sido en exceso cuidadoso y respetuoso con ella, pero mirándolo desde acá, supone que ese pedazo de piel descubierta ha de ser suave como el algodón.


    —Perdona, creo que he llamado en mal momento, parece que vas a ducharte —le dice aunque por las gotas de agua que resbalan por su piel desnuda, intuye que es lo contrario.


    —He salido de la ducha —ella le confirma.


    —¿Para atender esta llamada?


    Kira le sonríe.


    —No, justo estaba saliendo cuando vi la llamada entrante.


    —Ah, entonces querrás vestirte —le ofrece aunque su mente está demasiado despierta imaginando tantas cosas—. Puedo llamarte nuevamente —consigue decir.


    —Mi pijama puede esperar un momento más.


    O tal vez puedas vestirte delante de mí, piensa él.


    —¿Qué...? —Le pregunta ella como si le hubiese leído el pensamiento.


    —Pensando en qué tipo de pijama usas...


    Desde este lado, Andre puede ver que su chica se ha sonrojado.


    —La normal —Kira desvía la mirada hacia un lado.


    —Un negligé, entonces...


    —Claro que no —Andre nota que tras esa risa nerviosa sus mejillas se han ruborizado un poco más.


    —Una bata de abuela.


    —Tampoco —a ella le gusta que él disfrute haciéndola reír.


    —No me digas que duermes como Eva —su sorpresa es tal que en los labios de Kira se dibuja una "O"—. He dado con la respuesta correcta —le gusta cuando Kira tiene las mejillas así de encendidas—, lo que quiere decir que, si removemos esa toalla, básicamente estás en pijamas.


    Kira no sabe cómo lo ha hecho, pero de algún modo es como si mentalmente Andre la hubiera dejado totalmente vulnerable.


    —Espera... —consigue decir, ajustándose la toalla antes de dejar el teléfono sobre la cama, con la pantalla enfocando el techo de su habitación. Del otro lado, Andre cree que lo ha conseguido y que su fantasía se va a hacer realidad, pero en breves segundos el teléfono cambia de imagen para dejar ver a su novia en un conjunto formado por un minúsculo short y una camiseta tank top.


    —¡Wow...! —Se le escapa la exclamación.


    —No hay mucha diferencia con cómo me visto cuando estoy despierta.


    Los dos se miran durante unos segundos sin decir algo, como si estuviesen tratando de descifrar sus pensamientos, los de Andre se han echado a andar por caminos desconocidos al verla tan desinhibida y sexy. Jodidamente preciosa.


    —He estado preocupada por ti —ella interrumpe la sesión de telepatía.


    —¿Por eso el mensaje?


    —Sí, bueno..., no lo sé, es que desde la hora del almuerzo has estado muy raro, medio enfadado, un poco distante y algo distraído —le confiesa.


    —No he estado raro —Andre se defiende.


    —¿Tal vez ha sido porque me viste acompañada de Mike? —Kira duda.


    Andre entorna los ojos, como si estuviese tratando de recordar lo que Kira ha implicado como un hecho.


    —Ah, eso...


    Cuando fue a buscarla a la hora del almuerzo, la había encontrado conversando muy animada con uno de los chicos del equipo de volley, pero algo pudo escuchar de lo que hablaban, no había nada de qué preocuparse, solo discutían técnicas y tácticas deportivas.


    —Eh, no.


    Por supuesto que no, solo a ella se le ocurriría pensar que Andre podría sentirse celoso de que alguien más estuviese interesado en ella, aunque no sea el caso de Mike.


    —Tal vez me notaste distante porque, si es cierto que he tenido la mente algo ocupada, ha sido porque había estado pensando en cómo resolver el día. He salido a buscar empleo.


    Ahora se siente completamente ridícula al creer que la conducta de Andre se ha debido a los celos cuando lo que le ha dicho es una noticia muy importante.


    —¡¿De veras?!


    Kira alguna vez le dijo a Lucía que pensaba que su primo era un vago, que solo sacaba bajas calificaciones y básicamente le indicó que nada más se dedicaba a ir a fiestas para fumar y emborracharse. En resumen, un inútil que no ayudaba a su mamá.


    —Esto..., sí. Creo que hay un momento en la vida de cada hombre en el que hay un despertar hacia la independencia.


    —Oh, Andre... —sonriendo, Kira se deja caer sobre el colchón; desde el otro lado del teléfono él fantasea con esa imagen, él junto a ella en su cama.


    Dios, no sabe cuánto tiempo más podrá resistir las ganas que tiene de ella.


    —Sabía que te iba a dar gusto.


    Mucho. De por sí Andre ha cambiado desde que salen, ha dejado de ir a fiestas para estar con ella, trata mejor a su mamá (por lo menos ha dejado de llamarla "Miss G.", como odiosamente lo hacía antes de que sucediera lo del día de la exhibición), pero trabajar es un paso hacia la responsabilidad y evolución a la vida adulta que no se ha esperado. No lo ha visto venir.


    —¿Por qué no lo mencionaste temprano, cuando nos vimos en el almuerzo? Con mucho gusto te habría acompañado.


    —Quería que fuese una sorpresa.


    Le miente.


    —Pues sí que la ha sido...


    Un momento, ella ha imaginado que el trabajo es a la par de los estudios, pero él no lo ha confirmado.


    —No piensas dejar la Eyre, ¿o sí? —Indaga de forma desesperada.


    —Claro que no.


    —Entonces es una muy buena sorpresa.


    —Gracias. Comenzaré el lunes en la tienda de deportes de Romario —argumenta.


    —Vaya, es un buen comienzo, es una tienda muy popular en ciudad Verano, y he escuchado que es difícil entrar a su plantilla de empleados.


    —Eh..., ¿sí?


    Andre no ha contado con eso.


    —Solo si estás muy bien recomendado.


    —No lo había escuchado, pero, ¡hey!, qué relevancia tiene eso ahora. ¡Lo he conseguido!


    —¡Sí...! ¡Felicidades!


    —Gracias —dice asintiendo también con la cabeza, aunque dejando momentáneamente de hacer contacto visual con ella.


    Andre se odia, si bien es cierto que ha conseguido ese empleo esta misma tarde, es mucho más cierto que ha sido porque tuvo una ayuda importante; lo que no es verdad es que hubiera sido porque él tuviera la iniciativa de ser más responsable: Mónica, la mamá de Luisa, luego de conocer la verdad de lo que sucede a su inocente hija (pues había quedado al descubierto que Luisa no le había adelantado nada sobre su estado de gestación), y de exigirle los detalles elementales a Andre de cuando suceden este tipo de situaciones, referidas a la manutención del bebé y la madre (por el tiempo que esté gestando), Andre, que siempre ha sido un muchacho inmaduro, se dio cuenta de que al respecto no ha tenido nada resuelto. Durante las semanas que han transcurrido desde aquel desafortunado mensaje, ha estado tan ocupado en descifrar el método de no lastimar a Kira y cómo hacer para no perderla, que ha obviado estos grandes detalles tan importantes como los que por relevancia ocupan su cabeza.


    —¿Trabajas, muchacho? —Le preguntó Mónica.


    —No... —le respondió dudoso, rascándose la nuca, pero era su verdad, nunca se había sentido con la necesidad de hacerlo.


    La mamá de Luisa puso cara de fastidio, comparable, tal vez, con la que reflejó cuando su hija le dio la gran noticia.


    —¿Para qué eres bueno?


    Al hacerle esta pregunta, Andre se encogió de hombros y no supo qué responder. Si lo pensaba bien, creía que no era bueno para nada, excepto para joder las cosas que le importaban.


    —Luisa, Luisa, Luisa... —negando con la cabeza y chasqueando la lengua, Mónica tomó su teléfono móvil de la mesa del comedor, donde estaban los tres reunidos discutiendo la novedad, para hacer algo más que consultar la hora—. ¿Al menos estás dispuesto a trabajar? Porque si no, Luisa, si este muchachito no piensa hacerse responsable de ese bebé, olvídalo que yo no tengo intenciones de tomar parte en nada de esto, ni soñaba con ser abuela por lo menos en unos diez años más, por lo tanto, y aunque sea un pecado, lo mejor será que...


    —¡No! —Los dos dijeron al unísono. Al menos en algo estaban de acuerdo, ya lo habían hablado y deshacerse del bebé no era una opción sobre la mesa. Mónica negó con la cabeza y esperó ser atendida al otro lado de la línea telefónica.


    —Estoy muy dispuesto a trabajar en lo que sea, señora Mónica —le dijo desesperado, pero ella levantó una mano para interrumpirlo.


    —Romario, cariño...


    Unos minutos después, Andre estaba dirigiéndose a la bahía para recibir una entrevista en la exclusiva tienda de deportes de ciudad Verano.


    Terminada la conversación con Kira, a Andre le gustaría tirar el teléfono contra la pared, necesita romper algo, pero se conforma con golpearlo contra la suavidad de su colchón. Odia al cobarde embustero en el que se ha convertido, ese que le ha mentido a su novia descaradamente y al que ahora mismo se le ha instalado algo tan pesado en la garganta que duda que pueda considerársele un nudo. No, que va, ha de ser otra cosa, porque un nudo en la garganta no es algo de hombres. Si la memoria no le falla, según lo que ha escuchado toda su vida, los hombres no se caracterizan por sentir deseos de llorar.

  


  
    
      
 Encuentro inconveniente

    


    La noche está fresca, el inicio de febrero en ciudad Verano suele ser de un clima agradable, incluso ella ha sentido frío pero él, sin una chaqueta con que protegerla, se ha ofrecido a mantenerla cálida con su propio cuerpo. Sentado delante de su cocotero, hace espacio entre sus piernas para que ella se acomode y poder abrazarla; es lo más cercano que ha estado de ella desde la última vez, cuando dos días antes, por cosas del azar se quedaron solos en el apartamento de su mamá.


    Era su día libre de la tienda y estaban haciendo las tareas de la Eyre en su habitación, acomodados en su cama, uno junto al otro, rodeados de laptos, teléfonos móviles y tablets, cuando la idea de tenerla tan cerca estaba taladrándole el cerebro. Necesitaban un descanso. Cuidadosamente le quitó la tablet de las manos para apoyarla con los demás dispositivos sobre el escritorio, cerca de su cama, y se aproximó un poco más para besarla.


    Ella se dejó caer sobre el colchón, parecía un ángel vestido de rosa, llevaba puesto uno de esos tops que le quedaban precisos para resaltar todas sus formas, y unos pantalones de gimnasia del mismo color. Andre continuó besándola, mientras ella se sonrojaba sin dejar de buscar sus labios y de jugar con su lengua, de tantear su pelo, sus brazos y su espalda por debajo de la camiseta que, un minuto después y con su ayuda, había quedado en algún punto del cuarto. Por una vez, la chica de hielo estaba respondiendo a lo que estaba pasando entre los dos, lo cual le imprimió el valor para explorarla también, comenzando por dejar un camino de besos en su cuello que continuó hasta detenerse en una parte de su cuerpo por la que siempre había sentido curiosidad. Sin embargo no fue él el de la iniciativa sino ella, quien apartó los tiros del top para permitirle acceso.


    No tuvo prisas, se quedó detenido admirando tanta belleza, luego los masajeó y saboreó uno por uno, notando que ella disfrutaba tanto como él de su festín, al punto de creer necesario remover totalmente esa pieza de su cuerpo. Los lamió nuevamente antes de continuar con el camino de besos por su abdomen plano, propio de una chica que invierte un buen tiempo haciendo deporte, hasta que se encontró con un nuevo obstáculo, esos pantalones de gimnasia. Miró hacia arriba y notó que ella también estaba expectante, que había más rubor del normal en sus mejillas y que parecía desear tanto como él que esto sucediera. Como si se tratase del envoltorio de un regalo de Navidad, con cuidado empezó a tirar de los pantalones hasta dejarla solo con un minúsculo bikini.


    Tal como lo había pensado, Kira era perfecta.


    Él también se deshizo de sus jeans y se acomodó sobre ella, cuidando de que no fuese demasiado notorio el deseo en la mitad de su cuerpo, por una vez Andre consiguió concentrarse en algo importante y olvidó todos sus problemas, pero justo cuando iba a despojarle de esa única prenda que significaba un obstáculo entre ambos, aun cuando él todavía llevara puestos sus boxers, en un momento súbito, ella se alejó.


    —Perdona, no quise... —arrodillado sobre la cama, Andre se disculpó, ella estaba vuelta hacia la pared, cubriéndose los pechos con su almohada. Quería confortarla, pedirle perdón por acelerar las cosas, todo había sido su culpa, por no saber controlarse, pero ella parecía demasiado herida como para escuchar sus impertinencias. Prefirió comenzar por buscar esa prenda que la ayudaría a sentirse menos vulnerable. Cuando encontró el top, se colocó delante de ella, agradecido de que no estuviera llorando—. Ten, cúbrete.


    Ella lo aceptó, y muerta de vergüenza se apartó la almohada para pasárselo muy rápido por encima de los brazos hasta dejarlo ajustado, aunque él fuera un caballero al volverse para permitirle algo de privacidad.


    —Yo también lo deseo, Andre —dijo saliendo de la cama.


    Cuando él se volvió, ella ya estaba completamente vestida.


    —Es solo que... —por un momento a él no le importó su excusa, se conformó con saber que él la deseaba y ella le deseaba él, ya podía arrojar al mar de ciudad Verano una buena parte de sus inseguridades, aunque no comprendiera lo que había pasado—. Tengo miedo.


    —Miedo... —repite él encontrándose con su bonita mirada de color ámbar, sintiéndose familiarizado con el sentimiento.


    —Solo tengo dieciséis. No quiero quedar embarazada.


    Cuando Andre escuchó la palabra E, sintió ese pinchazo de inseguridad que le acosaba cuando estaba en circunstancias que le recordaban su situación con Luisa Bernard. Con amabilidad la besó en la frente y se acomodó a su lado.


    —No tienes por qué sentir miedo —Andre había aprendido la lección de siempre usar un condón, no obstante, él, el idiota que había cometido un error tremendo con otra chica, que no podía permitirse repetirlo, se preguntaba qué habría pasado si quien hubiera quedado embarazada hubiese sido Kira y no Luisa, ¿cómo se sentiría al respecto? Aunque cree que la idea también le habría resultado incómoda, está seguro de que no se habría puesto paranoico ni hubiera hecho un drama de su vida—. Siempre voy a respetarte y jamás voy a presionarte —él le apartó el flequillo y ella se inclinó para besarlo—. Eres tan preciosa como te había imaginado, Kira.


    —Tú también, Andre —acomodó la mejilla sobre su hombro—. Te quiero mucho —él la besó nuevamente.


    —Y yo a ti.


    Desde entonces ha evitado estar a solas con ella, cree que es muy difícil controlarse y, como ya se ha expuesto, no piensa presionarla. Sucederá cuando ella lo crea seguro, pero ahora, se permite dejar un recorrido de besos desde su sien hasta el cuello. Andre no cree que sea indecoroso demostrarle, de esta manera, afecto a su chica en un sitio público, pues, aunque sea sábado por la noche, este lado de la bahía es poco concurrido, y son pocas las parejas o grupos de amigos que se dejan ver. Es como si este fuese el territorio de Andre y Kira.


    No obstante, a pesar de que él se cuida mucho de no ser demasiado romántico con ella cuando están acá en la bahía, Kira parece dejarse llevar por sus instintos, volviéndose hasta quedar arrodillada frente a él para besarlo durante largos minutos.


    Hasta hace un instante han estado hablando del futuro, lo que quieren estudiar después de la Eyre y dónde, dejando establecido que, aunque no estudien la misma carrera ni universidad, sí deberá ser en la misma ciudad, pues lo importante es que no se separen o pongan su amor a la horrenda prueba de la distancia, pero Andre la escucha y participa en sus planes y sueños, sabiendo que ese futuro, para él, no es tan independiente como el de ella. Cuando se termina el beso, se pone de pie y le toma la mano para ayudarla a incorporarse.


    —Creo saber lo que piensas —le dice cuando, tomados de la mano, empiezan a andar hacia el Palio.


    —¿En qué?


    Andre se da cuenta de que un nuevo coche, una camioneta Ford de doble cabina, de último modelo, se estaciona cerca de donde ellos van caminando.


    —Debo evitar encenderte si no voy a consentir algo más, ¿no?


    Andre suelta una carcajada.


    —¿Es que tienes complejo de cerillo? ¿A quién has encendido?


    Ella se detiene.


    —No quise decir que... —él puede ver que la ha ofendido un poco, entonces le hala de su brazo y coloca un beso rápido en sus labios. Luego le dice al oído:


    —Siempre me enciendes, pero descuida, no pasa nada.


    —Te prometo que lo haremos, ¿sí?


    —Eres un ángel —le dice con dulzura y le acaricia la mejilla.


    Aunque estar con ella es uno de sus anhelos, Andre disfruta de cada momento con Kira, para él que duerman juntos, más que una necesidad, es presentarle una versión suya que ella desconoce y con la que le demostraría todo el afecto que le tiene.


    —Ah, pero eres tú...


    La voz de una tercera persona le distrae de sus cavilaciones.


    —Y con Kira Seri...


    Andre queda paralizado cuando mira a la mujer que tiene delante, Mónica, la mamá de Luisa, que se cruza de brazos, mirándolos a ambos de forma despectiva.


    —Así que esta muchachita es lo muy comprometido que estás con los estudios.


    Verán, en pleno siglo veintiuno, todavía hay madres que consideran que si un bebé viene en camino, los adolescentes deben casarse. Mónica no se aparta de la estadística. Aquella tarde que la conoció le insinuó a Andre que debía unirse a Luisa, pero él, para no parecer indiferente, y por salir del paso, le soltó un rollo de que de momento estaba enfocado en los estudios.


    —Señora Mónica, este no es el momento ni el lugar —le dice, sin saber de dónde ha obtenido la fuerza para pronunciar esas palabras.


    —Andre, ¿qué sucede? —Interviene Kira, completamente confundida y dolida de ver la familiaridad con la que la mamá de su archirrival se dirige a su novio. Andre solo puede bajar la mirada.


    —¿Son amigos de tu hija, Mónica? —Le pregunta el hombre que de momento Andre no se ha molestado en ver.


    —Ah, pero mira quiénes son...


    Al fijarse en quién habla, Andre puede comprobar que se trata de John Eyre, que luce sorprendido cuando, luego de mirarlos bien, les reconoce.


    —¿Amigos...? —Responde la mujer—. Él es el papá del bebé de Luisa.


    Tras esta revelación, Andre solo siente cuando de forma súbita la mano de Kira deja de estar enlazada con la de suya.

  


  
    
      
 El inicio del fin

    


    Desde aquella absurda noche en la que recibió aquel mensaje inesperado, Andre ha estado dándose tiempo con Kira, pues siempre ha sabido que cuando la verdad le explotara en la cara, sería el fin.


    —¡Kira! —Corre detrás de ella pero se ve cercado por un par de los hombres de negro de John Eyre—. ¿Qué? ¡Necesito pasar! —Señala a la chica que se le ha escapado. Desesperado él intenta abrirse paso entre los hombres, pero estos le retienen por la fuerza, nuevamente le tratan como su prisionero—. Oye, esto es acoso —Andre supone que John Eyre y su equipo tienen una fijación con él-; ¿es que no hay alguien más en ciudad Verano a quien quieran arruinarle la noche?


    Uno de los hombres recibe comunicación de quien Andre sabe es su jefe.


    —Su actitud es sospechosa... Corre detrás de una chica —en la distancia, Andre puede ver que John Eyre está disfrutando de tenerlo entre sus manos, no duda que en unos minutos estará dentro de uno de esos vehículos blindados en los que se conduce para llevarlo a una prisión secreta de la Eyre en la que podrá torturarlo—. Entendido.


    Sin embargo, al terminar la llamada, el hombre baja la guardia, liberando uno de sus brazos.


    —Puedes ir —le informa.


    —¡Claro que puedo ir!, ustedes no son policías ni yo un criminal.


    Aunque se sienta como uno.


    Antes de ir tras Kira, Andre cruza una última mirada con el dueño de la secundaria en la que cursa el último año, en la que puede leer la victoria de haberse burlado nuevamente de él. Pero en este momento su problema es otro.


    Kira.


    —¡Kira! —Desesperado corre tras la chica a la que detecta en la distancia—. ¡Kira! —Ella sigue avanzando muy rápido, aunque él no permitirá que se le escape—. ¡Kira! —Consigue asirla por un brazo para detenerla—, por favor, escúchame.


    —¡Déjame en paz! —Le dice llorando, deshaciéndose de él—. ¡No me busques más! —Ella avanza por la vereda, limpiándose las lágrimas con el reverso de la muñeca y demasiados sentimientos amontonados en su corazón.


    —¡Kira! —Consigue detenerla nuevamente—. No es como tú piensas...


    —Ah, ¿no?


    Ella le mira durante un segundo y luego libera una docena de puños contra su pecho.


    —Golpéame todo lo que necesites, si eso te hace sentir mejor —dice con la mirada perdida en la distancia—. Me lo tengo merecido.


    Las lágrimas no le dan tregua, pero las palabras de Andre consiguen hacerla recapacitar y poco a poco va deteniendo la embestida de golpes.


    —Eres un mentiroso. Todo este tiempo has estado engañándome.


    —Nunca te he engañado, Kira —con las manos en forma de plegaria se inclina un poco para que sus ojos estén exactamente a la altura de los de ella—. Lo juro.


    —¿Nunca me has engañado? Pero sí que eres cínico. Y con mi enemiga declarada.


    Ese es un golpe bajo que no deja de ser cierto.


    Recordando aquellos días, cuando consintió estar con Luisa Bernard, lo hizo porque esperaba hacer algo que le doliera a Kira, como si quisiera hacerle daño o pagar lo que ni él mismo comprendía, tal vez su indiferencia durante tantos meses o jugar con su estima. Pero siendo justos él no escogió a la chica con la que le haría sentir la traición que ella le había causado, fue la chica quien lo escogió como la pieza que serviría para hacer más daño del que él esperaba causar.


    Se miran unos segundos más antes de que Kira retome su camino, no sabe adónde, pero no es junto a Andre.


    Andre la mira partir sintiendo que su vida se marcha con ella. Esta noche se odia más que nunca. Es un maldito idiota e irresponsable que lo único que supo hacer bien lo arruinó desde el inicio.


    Gruñe, patea la arena y se tira de los cabellos, no sabe qué hacer, ella está muy dolida, cree que él la engañó, aunque él no habría sido capaz. Nunca. Ella lo es todo para él, su ilusión, la que le motiva a ser mejor, por quien quiere superarse.


    ¡Kira!, vocifera en su pensamiento mirándola alejarse, ¡Kira! ¿Por qué no me has escuchado?


    Un momento, él todavía no se ha explicado.


    —¡Kira!


    Corre tras ella nuevamente y lo haría siempre, toda su vida si es el precio que tiene que pagar para que le perdone.


    —¡Oh, Kira...!


    Al sentir sus brazos rodeándole la cintura, su cálida voz y su aliento tibio detrás de la oreja, Kira siente que el nudo en su garganta se engrosa y que un cúmulo de lágrimas se acumulan en sus ojos.


    —Por favor, déjame explicarte —Andre acaricia su abdomen, dejándola prisionera entre sus brazos—. Por favor —con habilidad le da la vuelta hasta tenerla delante de él, sus miradas encontrándose, diciéndose tantas cosas que no puede controlar sus impulsos.


    Los besos de Andre siempre han sido suaves y delicados, pero esta noche son diferentes, se sienten violentos, desgarradores, amargos y desesperados, como el inicio de la despedida que se está anticipando.


    Kira le permite que la bese con esa locura de la que está siendo presa, no le importa que estén en la bahía y que algunos curiosos pasen alrededor murmurando, sin embargo es justo esto lo que la devuelve a la realidad, si están dando este espectáculo ha sido porque una desavenencia que le ha desgarrado el alma ha sucedido entre los dos. La sangre se le calienta un poco más cuando recuerda de lo que se ha enterado, y a través de quién.


    Le aparta de un empujón.


    —¿Cuánto tiempo más pensabas ocultar tu relación con ella?


    —No... —Andre siente que una nube muy oscura, cargada de lluvia, se ha puesto sobre él—, no tengo una relación con ella —avanza un paso, nuevamente inclinado y con las manos en forma de rezo para solicitarle confianza.


    Kira sacude la cabeza, todas las lágrimas que han estado acumulándose en las esquinas de sus ojos comienzan a exponerse. Aunque siempre ha sido caprichosa y consentida, Kira no es consciente de que antes hubiera llorado con un dolor tan desgarrador.


    —Solo respóndeme una cosa...


    El temor se acumula en el pecho de Andre, puede anticipar la pregunta que le va a hacer, cuya única respuesta, porque nada va a ocultarle ya, es la certeza del fin de los dos.


    —¿Vas a tener un hijo con Luisa Bernard?


    Andre le sostiene la mirada, todos los errores que cometió luego de conocer la noticia, fueron con la intención de proteger esto que tienen ambos.


    —¡Responde! —Le exige.


    —Sí.


    Con los ojos llenos de lágrimas y el corazón mutilado, Kira siente que las rodillas le flaquean y que pierde la fuerza cuando cae al suelo.


    *


    Andre conduce sin rumbo toda la noche. Si ya se odiaba por el hombre mentiroso y manipulador en el que se había convertido, ahora, al verla llorar en silencio y sin descanso mientras evita su mirada, se felicita, después de todo ha conseguido hacerle el daño que quería cuando se enredó con Luisa Bernard aquellas noches.


    No ha dejado de chequearla, pues aunque todavía es sensible a su tacto, se estremece cuando con el pulgar intenta borrarle las lágrimas, o le pone caricias y besos en la mano, Kira parece perdida.


    Aun así, continúa conduciendo a la deriva, no le importa el destino con tal de que la noche no termine. La ha secuestrado y si tiene que cambiar de estado o de país para que no se separen no lo dudará. Hará todo lo que esté a su alcance para demostrarle cuánto la quiere y que ellos se pertenecen.


    Unas horas más tarde apaga el motor, apea del Palio y lo bordea para ayudarla a apear también.


    —¿Dónde estamos? —Le pregunta con voz cansada, Kira parece muy débil de salud, un motivo más para odiarse.


    —Melissa siempre ha sido la mejor para resolver problemas y dilemas.


    —¿Melissa?


    —Sí, estamos en Lara, preciosa.


    Acá, Kira no podrá huir y él conseguirá que escuche su explicación, por suerte, tiene una llave del apartamento de su prima.


    —¿Andre?


    Aunque está por amanecer, seguramente la ha despertado gracias al ruido que ha hecho abriendo puertas para hacer café, él ahora está en la cocina, buscando, además, un vaso con agua para Kira.


    —Hola, Mel, disculpa que te haya despertado tan temprano.


    Ahora serán alrededor de las cuatro o cinco de la mañana.


    —¿Ha sucedido algo?


    Él la mira con gesto de preocupación y con la cabeza le muestra quién está recostada en su sofá.


    —Pero ¿qué...?


    Al mirarla, Melissa parece impactada; si bien Kira es una chica a la que contadas veces le habrá visto maquillada, siempre ha reflejado lozanía y buena salud, todo lo contrario a cómo luce ahora, pálida, demacrada y demasiado triste. Debido a su debilidad, Andre ha tenido que subir con ella en brazos hasta depositarla en el sofá.


    —¿Qué le hiciste? —Sale de la cocina para ir a verla, Andre supone que su novia está tan frágil, indefensa y ausente que al atravesar la sala, su prima no notó su presencia.


    Melissa toca la frente de Kira, Andre supone que para cerciorarse de que no tenga fiebre —él ya ha chequeado que su temperatura esté normal—, no obstante, su prima la cubre con la manta que siempre está en el espaldar del sofá para las noches de tele, y se sienta junto a ella. Él también se acerca para llevar el vaso con agua, su prima le ayuda para que Kira se incorporare y se hidrate.


    —Descansa, cariño —le dice luego y sale del sofá, llevándose a su primo nuevamente a la cocina—. ¿Qué ha pasado, Andre?


    Cuando ya sin nervios Andre le explica a su prima mayor lo que ha sucedido, Melissa retrocede unos pasos hasta apoyarse contra la encimera.


    —¡Madre mía, primito, tú sí que sabes controlar tu vida!

  


  
    
      
 Disparo al corazón

    


    Kira está golpeando la bolsa de arena con tanta motivación que parece que practicara para la eliminatoria del campeonato de box femenino. Desde hace algunos años boxear le ha ayudado a canalizar esas energías de las que son difíciles de deshacerse y que afectan la mente, aunque no siempre acude al gimnasio para ello, el box simplemente se ha convertido en una más de sus pasiones; sin embargo hoy más que nunca necesita hacer polvo esta bolsa.


    —Deberías ser profesional en esto también.


    Kira siente un golpe en el corazón tan intenso como el que ha sentido anoche cuando inesperadamente se encontró con el dueño de la voz, pero disimula la sorpresa evitando hacer contacto visual con él, limitándose a golpear su bolsa sin contemplaciones.


    —Al menos ahora no te desquitas contra mi pecho.


    Esto es demasiado.


    Kira pone pausa a la pelea que tiene con su indefensa bolsa y sin mirarle le dice:


    —¿Es que no tienes algo que hacer?


    —Lo hago, me he inscrito en este gimnasio.


    Ella se vuelve a mirarle de forma mecánica.


    Tiene que estar bromeando.


    —¡Ouch! Creo que he perdido un ojo —Andre se los palpa con los dedos, como si estuviera asegurándose de que aún están ahí. Kira entorna los suyos—. Tienes una mirada casi fulminante —continúa luego de comprobar que también su nariz, boca, orejas y pelo siguen en el mismo lugar—. Sí, creo que estoy completo.


    A ella le hace gracia el pequeño teatro que está haciendo, pero se mantiene mecánica. Prohibido reír.


    —¿Sabes que estás cerca de convertirte en un acosador? —Le suelta.


    —Acosador... Naaa... —Andre se cuelga la toalla alrededor del cuello y se aleja hacia el salón de pesas.


    Involuntariamente la mirada de Kira le sigue. Andre ya no es aquel chico delgado que iba con ella a la Eyre, tampoco es que sea demasiado musculoso, pero el cambio operado en él desde aquel tiempo hasta ahora solo demuestra el hombre en el que se ha convertido. Sacude los pensamientos, lo mejor será que no tomen ese camino y continúen enfocados en su bolsa de arena, donde, sin contemplaciones, podrá descargar estos sentimientos indebidos.


    *


    Kira Seri no acostumbra a ir a cocteles ni fiestas nocturnas. Desde que se instaló en Lara para estudiar Administración y continuar su carrera profesional en el volley, ella ha trabajado para recuperar la concentración en lo que verdaderamente le importa y desde entonces no se ha permitido pensar en algo diferente al deporte. Sin embargo, desde que ha recibido contratos como modelo para marcas como Spalding, Adidas, e incluso Maybelline, que está fascinado con su precioso rostro lozano, responde a invitaciones de este tipo.


    Anoche fue ESPN que celebraba un coctel al que su representante básicamente la obligó a ir con técnicas persuasivas infalibles.


    —Mamá, nadie me echará de menos ahí —ella no deseaba ir, bueno, rara vez le interesa presentarse en ese tipo de eventos.


    —Te recuerdo que tienes tres contratos como modelo que te obligan.


    Unos cuatro años atrás, Kira se habría impuesto a los deseos de su madre y a las cláusulas en los contratos (de haber existido en aquel entonces), le habría dicho que le importaban un pepino sus órdenes lo mismo que asistir a estos eventos, que ella ya tenía lo que quería sin tener que presentarse en un coctel de una cadena prestigiosa, ella era reconocida a nivel internacional por la disciplina con la que trabajaba, sus estrategias y el compañerismo que demostraba con el equipo en los campeonatos, aunque le faltara conseguir la medalla de oro en las olimpiadas, sin embargo estaba trabajando tan duro en ello que no creía que fuese a fallar la próxima vez; no obstante, desde que sucedió aquello que modificó todo lo que ella estaba segura que era importante y quería, solo atendía a los consejos y direcciones de su representante: Gabriella Seri. Finalmente Kira se había convertido en la hija sumisa, femenina y linda, sino la reina de ciudad Verano, al menos la modelo, con la que su madre soñó desde que ella era una niña.


    —Se hace tarde, llamaré a Gianluca para que venga a prepararte.


    Sin fuerza de voluntad, Kira suspiró, qué más podía hacer sino ajustarse al plan.


    Por la noche se presentó en el coctel acompañada de su mamá, Kira no ha pisado una recepción sin ella, se le conoce en el mundo deportivo como una niña consentida que está siempre debajo de sus faldas, pero esto no le molesta, aunque nunca se han llevado bien, las direcciones de su madre la han mantenido al margen de las equivocaciones, si tan solo la hubiera escuchado, cuando era demasiado joven, y le advirtió que no estaba bien enamorarse del chico equivocado, se habría evitado mucho sufrimiento.


    Una vez en la recepción, su mamá la dejó libre para que socializara mientras ella se dirigía a hacer negocios con los empresarios más importantes del país, lo que mejor se le daba a Gabriella Seri, además de dar órdenes, era conseguir contratos publicitarios para ella. Si Kira heredó la competitividad de alguien fue de ella, se parecían mucho en eso, las dos querían ser las número uno en todo y, gracias a ello, se había mantenido centrada.


    Kira llevaba dos horas atendiendo este compromiso aburrido, cuando prefería estar en su casa mirando algún partido de volley o golpeando su bolsa de arena, había saludado a tanta gente que su memoria era incapaz de recordar y ya deseaba retirarse, pero su representante todavía estaba trabajando. Suspiró de cansancio, su madre siempre había sido ambiciosa de un modo que ella no lo es. Se distrajo con su teléfono, miró las redes sociales sin buscar nada en particular, aunque en Instagram tropezara con una foto del Real Madrid en la que se celebraba que su hermano había marcado un nuevo récord para el equipo, le siguió otra publicación de una página de noticias rosas, en la que al mismo se le asociaba sentimentalmente con una modelo, hacía un año ya que Lucía había regresado al país sin llevar en el dedo el anillo de compromiso con el que su hermano le había pedido que se casara con él, un poco antes de que tuviera que dejar ciudad Verano para unirse al equipo del que ahora era titular; Kira no había podido comprender exactamente lo que había pasado entre ellos, pero si el amor de Luciano y Lucía no habían conseguido sobrevivir la prueba del tiempo, qué esperanza quedaba para los demás.


    El silbido del micrófono llamó la atención de los invitados, incluyéndola a ella. El anfitrión del coctel se dirigió nuevamente a ellos, lo había hecho en varias oportunidades, una de estas para anunciar el open bar más el motivo del evento: presentar el nuevo show del canal, pero hasta este momento no habían sido revelado los detalles, que ahora estaban siendo expuestos a través de un video que incluía también la presentación formal de su nuevo reportero.


    Mientras los invitados aplaudían, el corazón de Kira sufrió un disparo.


    Esto no puede ser, se dijo al mirar al chico trajeado de gris y sonrisa amable que se presentó junto al anfitrión, levantando el brazo para saludar con la mano, repasando con la mirada a todos los invitados hasta que sus ojos de leopardo se cruzaron con los de ella, como si hubiese estado buscándola.


    Kira retiró los suyos.


    ¿Cómo puede ser esto?


    —Será mejor que nos marchemos, Kira.


    Su mamá reapareció a su lado zarandeándola del brazo, como si estuviese despertándola de una hipnosis.


    —Pero... —justo ahora ella no quería irse... No porque quisiera establecer algún acercamiento con Andre, le aclaró a su mente, sino por simple curiosidad de verle desenvolverse.


    —No me contradigas, recuerda que yo sé lo qué es mejor para ti —le dijo apurándola—. Toma tu bolsa.


    Kira obedeció a su representante y se marchó con ella, sin volver la mirada atrás, y sin detenerse a analizar todo lo que sintió en ese instante.

  


  
    
      
 Lo que en realidad sucedió

    


    —¿Qué haces aquí?


    Kira se detiene en seco, tanto como lo ha hecho su corazón, al ver a Andre afuera de los vestidores luego de las prácticas de volley, observa que tiene un micrófono en la mano y que está acompañado de un sujeto que está cargando una cámara en el hombro.


    —No hemos podido conversar —da un paso hacia ella ladeando un poco la cabeza, lo que usualmente hace para que sus miradas se nivelen.


    —Hasta donde recuerdo, tú y yo no tenemos qué conversar —le dice, mirando con curiosidad al camarógrafo—. ¿Qué es todo esto?


    —Solo una entrevista.


    Las chicas del equipo empiezan a salir de los vestidores, Kira se da cuenta de que miran raro lo que sucede, seguramente porque saben que cuando ella ha concedido alguna entrevista es porque ha sido concertada previamente, lo cual no ha sucedido hoy.


    —¿Vienes, Kira? —Le pregunta Analú, una de las chicas del equipo.


    —Eh, sí... —le confirma Kira, aunque antes de retirarse se dirige a Andre-: Si vas a dedicarte a esto —en el aire dibuja un círculo con el índice—, deberías saber que las entrevistas se solicitan previamente.


    Andre hace una risita, mirándola retirarse, le ha gustado detectar en ella ese toque de presunción tan suyo.


    —Tal como ahora, la otra noche huiste cuando me viste.


    Ella se detiene y visiblemente furiosa camina hacia él para enfrentarlo.


    —No soy de las que huye de las situaciones cuando se ponen difíciles —él se da cuenta de que lo mira con ferocidad, levantando ese dedo índice para marcar cada palabra en su pecho—. Insisto en que pareces un acosador.


    Al volverse nuevamente mira a Henry, su camarógrafo, que todavía lleva la cámara apagada en el hombro aunque no ha estado grabando nada, y le dice:


    —Por favor, corte el teatro.


    Divertido de la reacción de Kira, Andre le hace un gesto a su camarógrafo para que no se intimide, mientras él se complace viéndola así de viva.


    —Espera... —Andre le interrumpe el paso.


    —¡¿Qué?! —Con hostilidad retira su brazo de la mano de Andre, que, por supuesto, él ha colocado ahí al detenerla.


    —Luces jodidamente preciosa.


    Escuchar esto hace que ella se estremezca, siente que las piernas le flaquean y que el corazón se le desboca, pero necesita componerse y comportarse como la misma chica frívola que fue con él cuando solo compartían algunos cursos en la Eyre.


    —Si me disculpas —se abre paso restándole importancia a sus palabras. Esas que hace tanto tiempo la hicieron sentir como la reina de todo el planeta.


    —¿Está todo bien? —Le pregunta Analú cuando se reúne con ella.


    —Sí, todo bien —Kira relaja la mano, hasta ahora se da cuenta de que esa sensación en el dorso se debe a que, sin pensarlo, al abrirse paso para apartarlo de su camino, la ha apoyado sobre su pecho—. Vamos a un café, ¿no? Yo invito...


    Con las manos en los bolsillos dentro del pantalón, Andre todavía siente el reflejo de sus delicados dedos tocándole mientras la mira alejarse, pero esta vez es diferente, no es el fin, como sucedió hace cuatro años, sino un nuevo comienzo.


    *


    En un taxi, de camino al café, Kira ha sabido evadir la curiosidad de Analú por conocer quién es ese tipo que se ha atrevido a decirle, sin respeto alguno, que es jodidamente preciosa; sin embargo, a pesar de que la propuesta de ir a un café ha salido de sus nervios, justamente para evitar pensar en Andre, es todo lo que ha hecho, incluso cuando, de la manera más entusiasta, Analú le habla de estrategias deportivas, un tema que normalmente a Kira le apasionaría, pero los recuerdos del pasado le agobian, amontonándose en su mente como si se tratase de una película.


    A pesar de la burla, de que todos los dedos iban a señalarla, de la incomodidad que su decisión iba a representar para ella y los demás, en aquel entonces, Kira no rompió con Andre.


    —¿Qué vas a hacer conmigo? —Le preguntó cuando apenas entraban en su calle. Ella todavía iba enterrada en el asiento del copiloto, un poco más restablecida que la noche anterior, pero aún sin hablar demasiado, unos cuantos monosílabos desde Lara hasta ciudad Verano—. Estoy en tus manos, ¿lo sabes?


    Ella bajó la mirada, todavía indecisa de lo que debía hacer, Andre había conseguido contarle cómo habían sucedido los hechos desde el principio, y para ello, Kira tuvo que mantenerse firme y objetiva, resistiendo los pormenores de aquella historia, dejando pasar que fuera justo con la mujer que ella tenía tantos problemas de convivencia la que él eligiera para relacionarse.


    —Tengo mucho que pensar —le dijo antes de salir del auto, sin darle oportunidad de que también apeara para amablemente abrir su puerta, como usualmente lo hacía. Kira se sentía con el corazón mutilado, pero al mismo tiempo sus sentimientos estaban tan confrontados, que no podía decidirse. Si tan solo se hubieran quedado en un lugar neutral como Lara, donde los problemas parecían estar distantes, no le habría importado. Comenzar una nueva vida con él, desde cero, dejándolo todo atrás, habría sido el mejor de los planes, pero la vida no era así y tuvieron que regresar. Jugó con las llaves del enrejado de su casa considerando regresar al Palio para resolver lo que estuviera pendiente, pero mientras estaba decidiendo qué hacer, alguien más abrió la verja por ella.


    —Pero miren quién se dignó a presentarse en su casa —le dijo su madre tomándola por el brazo con tanta fuerza que Kira, todavía débil, se deslizó suavemente.


    —¡Mamá! —Exclamó quejándose de dolor.


    —¡Eres una sinvergüenza!


    —¿Qué? ¿Qué sucede? —Al escuchar su voz, Kira recuperó las fuerzas para volverse y mirar que Andre estaba junto a ella y que lucía desesperado.


    —¡Tú! —Le dijo su madre en tono acusador—, ¿con qué derecho te la llevaste anoche, ah?


    —Permítame explicarle.


    —No tienes nada que explicar, lo sé todo gracias a ese amigo que tenemos en común.


    John Eyre.


    Este ha debido ser un momento para que Andre bajase la cabeza y se sintiera menos que todos, pero mantuvo la frente en alto sosteniendo la mirada de su interlocutora.


    —Escúchame bien, muchachito, a partir de este momento mi hija será invisible para ti. No podrás mirarla ni estar cerca de ella, menos contactarla.


    Andre continuó sosteniéndole la mirada, Kira notaba que un poco risueño, seguramente preguntándose cómo iba a conseguir que no la mirara o hablara con ella. Probablemente pensaba la forma en desafiar a su madre, pero se mantuvo como el caballero que era.


    —Mamá, ¿qué estás haciendo?


    Mateo, su hermano mayor, que hacía un momento había salido al encuentro de todos, Kira supuso que para ver qué pasaba, intervino.


    —Lo que he debido hacer desde hace mucho tiempo. Es que lo de ella con este —miró a Andre con desprecio— siempre me ha parecido una insensatez.


    —Mamá, este no es el lugar... —parecía que Mateo intentaba hacer que su madre pasara a la casa, pero Gabriella prefería seguir con la descarga.


    —Te quiero lejos de ella.


    —¿Qué estás diciendo? —Kira reaccionó.


    —Lo que has escuchado, muchachita —Gabriella le oprimió un poco más del brazo para arrastrarla dentro de la casa—, se terminó esta locura tuya de salir con este Don Nadie, que, además, dejó embarazada a otra.


    Así funcionaban los rumores en ciudad Verano, si ella lo sabía, ¿por qué no todo el pueblo?


    —¡No! —Kira se apartó del lado de su madre para colocarse delante de Andre, le rodeó con los brazos y descansó su mejilla en el hueco junto a su hombro, buscaba su protección y protegerlo también. Si demostraban lo muy enamorados que estaban, nadie podría separarlos.


    Durante todo el trayecto desde Lara hasta ciudad Verano, Kira había dudado sobre lo que debía que hacer en una circunstancia tan difícil. Él había tenido razón, Melissa había sido una buena mediadora entre los dos, sin defender la irresponsabilidad de su primo, la había ayudado a comprender la cuota que su vanidad había tenido en la serie de sucesos que resultaron en ese caos. Aunque no le hubiera enviado directamente a los brazos de su enemiga, él no estaba ocupado en ese entonces, era libre de hacer lo que quisiese, aun cuando le hubiera parecido bajo y poco ético que fuese justo a esa chica la que escogiera para enredarse o hacer lo del clavo remueve otro clavo. Pero la decisión de estar o no con Andre le correspondía a ella tomarla, no a su madre. Ese adelanto le movió los sentidos y sacar a esa guerrera rebelde que siempre había sido, aunque una espantosa tormenta estuviera por caer sobre ella. Andre la rodeó con los brazos y colocó un beso en su frente, parecía agradecido y aliviado de que hubiese sido aquella su decisión. Ella le había perdonado.


    Ahora, ¿cómo planeas separarnos?, Kira pareció leerle el pensamiento en la mirada desafiante hacia su madre.


    —¡Kira! —Se acercó a su hija para tratar de arrebatársela a ese malhechor (seguramente pensaba así de Andre), pero ella sabía que él no iba a permitírselo.


    —Mamá, mamá... —Mateo intervino también—, estás haciendo un escándalo acá afuera.


    Cuando Gabriella se dio cuenta de que muchos vecinos estaban en las ventanas mirando se compuso rápidamente alisándose la ropa y el pelo con las manos.


    —Pasa y déjame a mí resolverlo, ¿sí?


    Kira reconoció la indignación en la mirada de su madre.


    —Te desconozco —le dijo antes de volverse adentro de la casa.


    Andre y ella se miraron intentando decirse tantas cosas, pero debían comenzar por lo primero.


    —Gracias, Teo —ella se adelantó.


    —No me lo agradezcas todavía, tú y yo tenemos que hablar —Kira sintió un ligero temor en el pecho, estaba entrenada para desafiar a su madre, pero cuando su hermano no estaba de acuerdo con algo, era muy difícil hacerle comprender. Nunca le había visto así de enfadado—. Tú y yo también —se dirigió a Andre, quien asintió de forma automática, parecía que temiendo lo peor—. Por el momento llévatela hasta que sea seguro que la traigas —ordenó—. Espera mi llamada —le advirtió a ella.


    De sus hermanos, Teo siempre había sido el que más la había cuidado, incluso cuando ella no se lo solicitaba, parecía tener el olfato para saber cuando ella estaba en peligro y esa noche lo había demostrado otra vez, por esto no pudo esperar para abrazarlo como una demostración de su agradecimiento.


    —Te lo contaré todo —le dijo al oído—. Gracias.


    Pero él no parecía demasiado complacido con nada de lo que estaba sucediendo y Kira creía saber el porqué: cuando pasara a la casa le iba a tocar ser quien escuchara la descarga que su madre iba a hacer en su contra, un trabajo que a ninguno de sus hijos le gustaba asumir, aunque Teo, con su madurez, paciencia e inteligencia, fuera el único que conseguía hacerla entrar, siquiera un poco, en razón, o al menos, que aceptara la realidad de las cosas a pesar de que no le gustasen.


    Antes de cruzar la verja, con la mano les hizo una señal para que se marchasen.


    *


    —Hola... —con la vergüenza de que fuese ella misma la que, a sus dieciséis, estuviese esperando un hijo de Andre, se acercó a la habitación de su hermano. Pasaba de la medianoche cuando Andre la regresó a casa, justo el momento en el que Teo sabía que, al menos, su madre se había ido a la cama.


    —Pasa —él estaba en su escritorio, revisando facturas, su hermano mayor siempre parecía que no podía desconectar su cabeza de los negocios. Un trabajólico.


    Kira se introdujo con la misma cautela que antes y tomó asiento en el sofá con las manos cruzadas delante de sus rodillas.


    —Y bien... ¿Cuál es el veredicto?


    Teo dejó las facturas y cuadros llenos de deudas que estaba analizando para mirar a su hermana.


    —Hermanita, tú me conoces y sabes que no soy de dar sermones, prefiero que te equivoques para que puedas aprender de tus propias experiencias —las palabras de su hermano empezaban a colocarle un nudo en la garganta—. Creo tener una idea de lo que sucede, la he obtenido de tu madre, no sé qué tan real sea, pero, ¿estás segura de lo que estás haciendo?


    —...No —dijo con los ojos inundados de lágrimas. Él salió de su asiento junto al escritorio para sentarse con ella en el sofá, delante de su Home Theater, su habitación era como un mini apartamento, la atrajo hacia sí para darle consuelo y limpiarle las mejillas. Luego suspiró antes de dar su opinión.


    —Es una situación difícil, por lo que veo, sale contigo pero tiene a otra chica embarazada.


    —Sí, pero no es lo que parece —las lágrimas no parecían desocupar sus ojos, sin embargo le explicó todo lo que sabía.


    —¿Todo este enredo por querer bailar contigo la Macarena el día de la exhibición?


    Kira no podía sentirse más desconsolada y tonta.


    —¿Dices que no salían en ese momento? —Ella negó con la cabeza—. ¡Vaya...!


    —Yo le quiero, Teo.


    —Y se nota que él a ti, pero... ¡Vaya, hermanita!


    —Lo sé —qué situación tan incómoda. Pero, ¿qué debía hacer, olvidarse de Andre para siempre? ¿Cómo se suponía que iba a conseguir eso?


    —Oye, y... ¿Será cierto?


    —¿Qué?


    —¿No estará mintiendo? —Luisa Bernard.


    Lastimosamente, Kira no lo creía así.


    —¿Cómo lo sabes? Desde que recuerdo esa chiquilla ha rivalizado contigo en todo. Tal vez esto también lo esté haciendo para darte en la nariz —le toca la punta con el índice, consiguiendo un ámago de la sonrisa de su hermana.


    —Está dispuesta a hacerse la prueba de paternidad, si no estuviera segura, no le habría planteado esa oportunidad, ¿no lo crees? —Mateo parece sopesarlo—. Además, sé que ella sale con muchos chicos, pero no es exactamente promiscua. Alguna vez fue mi amiga, ¿recuerdas?


    Teo hace un suspiro de cansancio.


    —O puede que todavía esté manipulándolo.


    —¿Eso crees?


    —No lo sé, hermanita... No lo sé —dijo rascándose la cabeza. Su hermano tenía unos rulos dorados muy bonitos que hacían reflejo con la luz del bombillo—. El tiempo lo dirá. De mi parte lo que quiero es que estés bien.


    —Si estoy con él estaré bien.


    —Es una carga pesada la que viene con su compañía.


    —Ya lo sé —reconoció mirándose las uñas.


    —Solo espero que estés segura.


    Teo colocó un beso en su frente.


    —Te apoyaré en lo que sea que te ayude a estar bien, pero te advierto que si te veo triste en algún momento, hasta ahí seré tu alcahuete.


    Se sintió aliviada. Contar con su respaldo significaba mucho.


    —Ahora, con respecto a nuestra madre, va a estar muy ocupada, falta poco para que Luciano se marche a España, y todavía está con los trámites de la cesión de los derechos de la receta de Lucía, ella no quiere ocuparla más con eso de hacer los brownies que está haciendo para la heladería, en fin, todo eso la tiene distraída. Le he dicho que hablaría contigo, pero, por supuesto sabrás que tiene sus peticiones, no quiere a ese chico alrededor tuyo, así que evita que les vea juntos.


    —Pero no deseo esconderme.


    —Tómalo o déjalo, hermanita.


    Abriendo los brazos que adelantó un bostezo, Teo salió del sofá, se sacó el polo y se dirigió a la ducha, dejándola con la presión de tener que aceptar la pequeña tregua que le había ofrecido.


    *


    Tomada su decisión, Kira continuó su relación aunque no podía pensar que estuviera avanzando, pues sucedió lo siguiente:


    Como Mónica estaba saliendo con John Eyre, Luisa Bernard no fue expulsada de la secundaria, lo que habría sucedido si le hubiera pasado a cualquier otra chica en su situación, la prohibición de los embarazos era una discriminación importante que tenía la secundaria, puesto que entorpecía todo lo que era la preparación eficiente en deportistas profesionales, el objetivo principal de la Eyre, casi por encima de la formación formal. La noticia se dio a conocer unas semanas después, cuando los rumores sobre su estado, puestos sobre la mesa por ella misma, se intensificaron, generalmente se tocaba el vientre como si le doliera, decía que tenía mareos y que se sentía débil. Por supuesto, en cada clase que tenían juntas la convivencia entre las dos era un infierno, para Kira no era fácil escuchar tantas indirectas sobre quién era el papá del bebé, ni sabía cómo manejarlas. Cuando finalmente salió a la luz pública la escandalosa noticia de que Luisa estaba embarazada —que coincidió con el resultado positivo de la prueba de paternidad, que Andre usó como último recurso para salirse del problema—, Kira pasó a ser la comidilla de la secundaria, todo el equipo de volley la señalaba, para sus compañeros quién debía ser la pareja de Andre era Luisa, no ella, un punto que su rival aprovechaba para torturarla, al extremo de que Kira, que siempre había sido competitiva y sobresaliente en los estudios, no quería presentarse a las clases ni a las prácticas de volley.


    Aunque no rompió con él fue inevitable que se fuera alejando de Andre y cuando se veían prefería que no fuese en público. El punto final en su relación sucedió cuando Luisa Bernard tenía cinco meses de gestación y ella había ido al apartamento de Andre para verse.


    —Vas a casarte —no era una pregunta, lo había entendido luego de escuchar sus palabras atropelladas, según las que había asistido a una consulta con Luisa, escuchado los latidos del corazón del bebé, un niño que nacería en agosto, entonces Andre lo supo, que tenía que darle su apellido y la familia que él tanto anheló cuando era un niño a su hijo. No quería que él creciera sin la presencia de un padre, como fue su infancia, llena de resentimientos.


    —Haces bien —le dijo Kira, Andre le había contado muchas veces acerca de sus rencores y sabía cuánto anheló esa figura paterna—, pero desde hoy no existes para mí.


    Al volverse, Kira sintió su mano presionándole el brazo, él no quería dejarla escapar, parecía que la necesitaba a su lado, como fuera, pero ella supo deshacerse de él y continuar su camino hacia la salida de su vida.


    Desde ese día Kira ha deseado odiarlo, pero ese sentimiento, en cuanto a Andre, parece no tener cabida en su corazón.


    
  


  
    
      
 Una obra de ingeniería perfecta

    


    —Esta chica es imparable, su juego es el que hace que el resto del equipo se coordine.


    Andre ha recibido un pase de la cadena, él ha estado cubriendo la final de volley en las olimpiadas y ahora mismo está esperando que Kira y el equipo se acerquen al punto en que está él, en el túnel por el que pasan todos los atletas y jugadores, al término de la competición, para dar la rueda de prensa.


    —Acá la tenemos... —reporta cuando ella sale del gimnasio, exhibiendo el accesorio perfecto en el cuello, esa medalla de oro por la que, él sabe, tanto ha trabajado.


    Cuando la vio anotar el punto ganador, el que le ha dado el oro al país, lo que ha querido es atravesar la cancha para tomarla entre sus brazos y celebrar, pero, imposibilitado para dar rienda suelta a su imaginación, lo más cercano a sus anhelos es ser el primero en entrevistarla en el pasillo.


    —¡Es la campeona olímpica, Kira Seri! ¡Felicidades!


    —Muchas gracias, An... —Kira se modera de decir su nombre cuando en su antebrazo se presenta la señal inequívoca para que no realice esta entrevista, las uñas de su representante, que, como en cada partido, está ahí presente como su sombra.


    —Cuéntanos tus impresiones, ¿qué te ha parecido el juego?, ¿cómo te has sentido?


    A Andre no se le ha pasado el detalle de los dedos de Gabriella Seri en el antebrazo de Kira, sabe que si otro fuese el reportero que cubriera sus juegos, esta señora, en lugar de acortar el tiempo, lo extendería. Pero a él le importa poco su antipatía declarada, siempre se asegura de que sea él quien obtenga este difícil trabajo de verla jugar y triunfar. Esta tarde, Kira luce demasiado viva, demasiado feliz y por nada en el mundo habría querido perdérselo, ninguna otra disciplina es, para él, más importante que la final de volley.


    —Gracias por preguntar, el juego no ha estado fácil, Estados Unidos ha sido siempre un contrincante importante, pero creo que el equipo ha estado en buena forma, se ha sentido en confianza, con mucha seguridad en nuestra estrategia de juego y con eso hemos conseguido la victoria.


    —La confianza es justo lo que se ha reflejado en la cancha, ha habido mucha coordinación entre ustedes.


    —Gracias... —ahí están las uñas de su madre otra vez.


    —¿Cuál es la próxima meta?


    —Por el momento una ducha —le dice con su sonrisa dulce antes de retirarse.


    —Bueno —Andre le habla a la cámara nuevamente—, ya la han escuchado, su próxima meta: una ducha... —él trata de mantener la sonrisa para su reportaje, mientras su imaginación vagabundea ante la idea de Kira, desnuda, debajo de la ducha—. Volvemos al estudio.


    *


    Kira se siente inquieta, se ha duchado y cenado, pero le cuesta conciliar el sueño, su mente está demasiado ocupada y no es precisamente en esa medalla de oro que ha ganado con el equipo sino en una mirada de leopardo acompañada de una sonrisa amable.


    ¿Cuál es la próxima meta?


    El recuerdo de la conversación se ha repetido una y otra vez en su mente, produciéndole toda clase de emociones. No es la primera vez que han tropezado durante las olimpiadas, pero, esperando mantenerse enfocada en su objetivo, Kira ha preferido dejarlo al margen.


    Un mensaje de texto, que entra a su teléfono, capta su atención. Ella supone que son las chicas del equipo, que le han insistido para que se reúna con ellas en el club del hotel para celebrar, pero es de alguien más.


    Hiciste un juego increíble, Kira. Felicidades, la victoria es tuya.


    Se incorpora de un salto cuando verifica quién le ha escrito y nerviosa, con todos los sentimientos removidos y el teléfono todavía en la mano, leyendo y releyendo el mensaje, no sabe qué hacer, qué decir, ya no es una sorpresa que él esté presente en sus juegos pues, desde que entró en la cadena, parece que las letras pequeñas de su contrato le obligan a cubrirlos; sin embargo, aunque ella le esquive, siempre espera que él esté ahí apoyándola en cada uno de sus triunfos y derrotas. Es la dosis de vanidad que todavía le queda de la Kira de otrora.


    Hoy, aunque hubiese sido demasiado impropio, habría corrido hasta el lugar que él estaba ocupando, en el puesto de la cadena, delante de las gradas, para echarse en sus brazos y celebrar la victoria. Pero ha tenido que mantener la fachada de mujer indiferente.


    Gracias.


    Le responde, saliendo de la cama para ponerse el vestido rosa pastel que compró en una de las tiendas de la ciudad cuando salió con el equipo a pasear en su único día libre, se coloca unas sandalias altas, algo de gloss y en el cuello un accesorio que, esta noche, le es imprescindible.


    Kira se siente con el corazón agitado, como si tuviera algún presentimiento de que algo extraordinario estuviera por suceder, de que será una gran noche; pero, para conseguirlo, necesita actuar. Agrega una línea más a su mensaje de agradecimiento:


    ¿Nos vemos en la terraza?


    *


    Las chicas del equipo se sorprenden al verla entrar al club de la terraza, no es para menos, ella nunca está disponible para las celebraciones.


    —¡Ganamos! —Le dicen todas antes de abrazarla.


    —¡Sí, ganamos! —Repone ella.


    —Hoy estuviste genial —le dice Mía.


    —Sin tu última jugada no habríamos podido conseguirlo —exclama Jennifer.


    —Tú también..., todas en general, estuvimos indetenibles.


    —¡Brindemos por ello! —Sugiere Analú, ofreciéndole una copa de champán.


    —¡Brindemos...! —Ella la recibe y bebe del licor espumoso.


    —¡Medalla de oro! ¡Medalla de oro! —Vociferan todas, embriagadas de felicidad, repasando emocionadas cada uno de los momentos y toda la trayectoria del equipo en las olimpiadas, sin embargo, a pesar de que comparte los sentimientos de sus compañeras y de que podría hablar de volley por días, hay algo que la tiene desconcentrada.


    —Te veo inquieta —le dice Analú señalando su teléfono con un gesto. Kira lo mira con aflicción. Después de tres horas, no hay respuesta aún, solo dos tildes azules. Se siente demasiado tonta, ha hecho el ridículo y lo ha dejado registrado en un mensaje—. ¿Dónde has dejado a tu inseparable?


    —Shhh... —Kira ha tomado cerca de seis o siete de esas deliciosas y espumantes copas—, ella no debe saber que estoy aquí. Me escapé...


    Antes de arreglarse, verificó, abriendo cuidadosamente la puerta que separa sus habitaciones, que Gabriella Seri estuviese bien dormida.


    —Claro, por eso miras tanto tu teléfono, crees que en cualquier momento va a anunciar que viene por ti.


    No es una imposibilidad, pero Kira niega con la cabeza.


    —No..., es porque estoy esperando que un idiota me escriba —dice con la lengua medio enredada.


    —Ah, tu reportero favorito.


    —¿Así lo llamamos? —Ladea la cabeza.


    —Todas sabemos que está loco por ti, antes de que llegaras al equipo no habíamos recibido tanta atención.


    Kira escucha la opinión de Analú como si fuese cualquier cosa hasta que se da cuenta de la magnitud de lo que le ha dicho.


    —Es-pera, ¿qué?


    —¿Qué?, ¿cómo era la atención que recibíamos de los medios antes de ti?


    Kira le sonríe con una súplica en la mirada.


    —¡Ah!, supongo que quieres saber cómo nos hemos dado cuenta de que está enamorado de ti.


    —Si no es demasiada molestia...


    —¿Es que no lo has visto tú?


    No.


    Analú resopla antes de proceder a la explicación.


    —Quiero decir, no sabemos cómo se informa, pero cubre todos los eventos a los que estás invitada, no se pierde uno de nuestros juegos y no creo necesario recordarte que se hizo miembro del mismo gimnasio en el que estás para estar cerca de ti, obvio.


    La explicación de su amiga le hace sonreír.


    —Ahhh..., sííí, el gimnasio. Eso lo hace porque es-un acosador.


    —Bueno, a mí me parece tierno lo que siente por ti. Las demás opinan que es guapísimo.


    —¿A las demás les gusta Andre?


    Kira sabe que Analú no miraría a Andre de ese modo porque a ella no le interesan los chicos.


    —Eso dicen —se encoge de hombros—. Pero, el tema aquí no son las demás sino tú, ¿qué hay de ti?, ¿eso te pone celosa? ¿Te gusta el reportero?


    —¿Celosa? Ah-ah —bebe el último sorbo de su copa—. Ay, se terminó —le informa haciendo una mueca.


    Analú se ríe.


    —Creo que ha sido suficiente para ti. Mira —señala a las demás chicas del equipo, que están en la pista de baile, convocándolas para que se unan.


    —¡A bailar! —Las animan—. ¡A bailar!


    Y aunque la cabeza le da vueltas y ella no sabe bailar, obedece a sus compañeras, se va al centro de la pista, y le da por dar brincos, giros y tumbos descontrolados con ellas.


    —Si no pones cuidado, te vas a caer —la voz es terciopelo en sus oídos y la protección de sus manos en su cintura es un candado.


    —Tú...


    Kira se equilibra un poco aguantándose de los antebrazos de Andre.


    —Yo.


    Ella toma su teléfono del resguardo en su vestido, busca el mensaje y se lo muestra:


    —Me dejaste en visto.


    Él mira lo que ella le está mostrando y apenas sonríe.


    —Me has tenido toda la noche esperando —le reclama.


    —Pero aquí estoy, ¿no?


    Ella entorna los ojos.


    —Crees sabér-telas todas.


    —Ah, ¿sí? —Él la sujeta con más firmeza de la cintura.


    —Y he teni-do que ser-yo la que te invitara a salir... —le reclama con el índice en el pecho.


    —Hmmm... ¿Qué tanto alcohol has tomado esta noche?


    Ella se ríe divertida.


    —Shhh..., el suficiente. Bailemos —se acomoda cerrando los dedos detrás de su cuello y dejando la mejilla apoyada en su hombro. Él parece mirarla con curiosidad, consciente de que toda esta simpatía hacia él se debe a los efectos del alcohol, sin embargo está dispuesto a complacerla, adaptándola mejor a su cuerpo para bailar esta música lenta—. Gabriella Seri se va a molestar mucho cuando sepa que subí al club.


    —Tienes veintidós años y eres económicamente independiente, creo que estás en tu derecho de hacer lo que quieras.


    —Eso dí-selo a mi representante.


    —Prefiero no cruzarme con ella.


    —Haces bien, todavía te odia.


    —Sí, bueno... —qué se le va a hacer, piensa.


    Él la mira durante unos segundos, Kira se muere por tocar esos labios suyos. Suspira.


    —¿Y tú qué?


    —Yo, ¿qué?


    —¿Me sigues odiando?


    Ella detiene el baile y le mira de una forma divertida, como si estuviese pensando una respuesta cortante que le deje malhumorado lo que queda de la noche.


    —Creo..., Andre, creo... Creo que necesito vomitar —anuncia antes de alejarse de su lado para ir corriendo. Él la sigue.


    —Out! —Le dice a tres muchachas que están haciéndose conversación frente al espejo en el baño de chicas, no querrá pasar por un pervertido, sin embargo consigue intimidarlas pues las muchachas cierran rápidamente las polveras y se retiran. Kira abre la puerta de uno de los apartados y vomita sin cesar. Andre la acompaña durante todo el proceso, recogiéndole el pelo y la medalla para que no se ensucien, pero no puede hacer nada por su vestido rosa pastel.


    —¿Cómo es que hacías esto cada fin de semana? —Le pregunta abrazada a la taza, recordando los días de la Eyre, en los que Andre era el número uno de las fiestas. Él se encoge de hombros.


    —Era divertido. ¿Te sientes mejor?


    Ella niega con la cabeza.


    —No veo la diversión en sentirse así de mareada y con la cabeza dando vueltas.


    —Es la resaca. ¿Qué dices si te llevamos a tu habitación? Deberías descansar.


    Ella asiente sin conocer sus verdaderas intenciones cuando la eleva para llevarla en brazos como si fuese una damisela en apuros.


    —Oh...


    —Pareces muy débil —se explica.


    Muy, muy débil, piensa ella, con tal de estar así de cerca de él.


    —¿Kira, estás bien?


    Más que preocupadas, sus compañeras del equipo de volley parecen complacidas de verla en brazos del reportero estrella de la ESPN.


    —Ahora lo estoy —les responde mirando a Andre, que engancha su mirada a la de ella y hace una sonrisa que parece una mueca de desconfianza.


    —¡Recupérate! —Le dice Analú, aderezando el comentario con un guiño.


    —¡Diviértanse!


    —¡Que te mejores! —Le dicen todas al unísono, con una mano ella se despide para disfrutar ahora del camino hacia el elevador, afuera del club en la terraza del hotel.


    —Creo que puedo caminar —le propone cuando están afuera, en el pasillo que conduce a las puertas del elevador.


    —¿Segura?


    Ella asiente.


    Él la coloca sobre sus pies, sujetándola todavía por la cintura durante unos segundos más hasta cerciorarse de que no va a perder el equilibrio. Se miran unos largos segundos, como si estuviesen diciéndose muchas cosas, luego le toma la mano y avanzan hacia el aparato.


    —Entonces..., medalla de oro —le comenta tocándola cuidadosamente.


    Kira baja la mirada y sonríe, esta noche todas sus compañeras de equipo también la han llevado colgada del cuello.


    —Felicidades —con el índice consigue que le mire nuevamente. Andre puede ver que se ha ruborizado.


    —Gracias.


    Es inevitable que ella sienta cosquillas en la piel cuando él le acaricia la mejilla, como solía hacerlo en tiempos lejanos, antes de que se inclinara para besarla.


    —¿Estás hospedado en este hotel? —Los nervios han conseguido dominarla.


    ¿Andre ha querido besarla?


    Él apenas sonríe, pero ella sabe que sí, todo el mes han estado tropezando en los pasillos, la recepción y el restaurante, Andre ha de estar pensando en lo tonta que ha sonado. Por fortuna las puertas del elevador se abren y ambos ingresan, el elemento de distracción que ha necesitado para que él olvide sus incoherencias. Sin embargo, cuando Andre marca un número en el tablero ella se da cuenta de algo.


    —¡No he traído mi llave! ¡No sé cuál es mi número de habitación!


    Él mira el tablero nuevamente y, con cierta obstinación, marca el número de un piso distinto al que marcó primero.


    Kira no sabe si sentirse emocionada o decepcionada. Emocionada porque, es cierto, al parecer Andre presta atención a los detalles, no sabe cómo lo ha averiguado, pero conoce en qué piso se hospeda y seguramente también en cuál habitación; pero también se siente decepcionada porque habría preferido que por una noche olvidara que es un caballero, que se hubiera aprovechado de la situación y que le hubiera ofrecido hospedaje en su habitación. A ella no le habría importado dormir en alguno de los muebles de su cuarto si es el precio a pagar para pasar una noche en su compañía.


    Resoplando, Andre se apoya en una de las paredes y cierra los ojos, pensando en que él nunca haría una maniobra para retenerla con trucos o contra su voluntad, pero, si no lo supiera todo de ella, habría tenido la excusa perfecta para llevarla a su habitación.


    Dios, esta noche luce provocativa, seductora, jodidamente preciosa. Está siendo un idiota, y él lo sabe, al mantenerse alejado en lugar de buscar el modo de continuar el camino de ese beso que quería iniciar cuando ella le ha interrumpido.


    —Kira... —dice con voz ronca cuando siente su presencia demasiado cerca y que sus labios están por tocar su cuello—. ¿Qué haces?


    —No lo preguntes —le dice al oído antes de besarle. Un segundo luego, Andre deja de resistir sus modales y recorre sus curvas por encima del vestido, acortando la distancia para besarla con profundidad—. Debo saber a vómito —le susurra.


    —Solo un poco, pero no me importa —él vuelve a besarla, pero esta vez avanza con ella, pegada a su cuerpo, hasta tenerla contra una de las paredes del elevador, Kira gime y tiembla debajo de su cuerpo. Es como si el tiempo se hubiera detenido para ambos. Ella busca sus rulos, pero ya no están, se conforma con acariciar su suave pelo corto y permitirle acceso a su piel—. Espera, no...


    Andre se separa de ella, el recuerdo de aquella única vez que intentaron estar juntos, cuando eran demasiado jóvenes, revive sus inseguridades. Será mejor que sepa controlarse.


    —¿Qué?


    —Tú... —quiere saber si está segura, pero no sabe cómo plantearlo, además ha bebido demasiado—, yo... —carraspea—. Será mejor que...


    El elevador le interrumpe cuando se detiene y un segundo luego, las puertas se abren.


    —Es tu piso —le informa, pero es su método de indagar si ella prefiere quedarse o continuar con él al suyo, a su habitación, donde le gustaría que pase la noche, sin sexo, si así ella lo prefiere, pero que se quede con él.


    —¿Mi...? —¿Piso?


    Descolocada, Kira mira el pasillo, decepcionada de que sus besos no consiguieran que él le propusiera que se quedase con él. Pero claro, si debe tener un sabor espantoso.


    Altiva le mira una vez más, ha sido muy estúpida al creer que, después de tantos años, Andre sigue sintiendo interés en ella. Si eso es lo que quiere, le dará gusto, saldrá del elevador y de su vida, igual que en el pasado; pero al darse la vuelta siente como la mano de él se adhiere a su brazo.


    Antes de que las puertas se cierren otra vez, ella está dentro del elevador y los labios de Andre están pegados a los suyos.


    *


    —¿Te sientes mejor? —Andre le ha prestado una de las camisetas blancas que usa para dormir y le ha traído un vaso con agua gasificada que le ayudará a componer el estómago.


    —Sí —ella dobla las piernas hasta el pecho y esconde el rostro entre las rodillas, luego de sorber un trago y dejar el vaso sobre la mesita de noche, desde que vomitó ha dejado de sentirse mareada y tonta—. ¡No sé qué hago aquí...! —Confiesa casi llorando.


    —Kira, lo siento, yo..., puedo acompañarte a tu habitación, no tengo intenciones de...


    —¡Sé lo que hago aquí! —Le interrumpe—, pero, al mismo tiempo, no sé qué hago aquí. No sé si consiga explicarme.


    En su ventana, detrás de él, se puede ver la Eiffel encendida, pero ¿qué es una obra de ingeniería perfecta cuando se tiene a un chico con cuerpo de nadador delante de ella? Kira se detiene a mirarlo durante unos segundos, Andre solo lleva puesto los jeans con los que estaba vestido, su torso está descubierto, recuerda que era suave como el algodón, pero está tan modificado de cómo era cuando estaban más jóvenes y solían salir que le parece irreconocible. Aunque sigue siendo delgado, en estos días luce músculos y tiene brazos definidos, una combinación tan atractiva que podría quedarse a admirarlo por horas.


    Ella se saca la sábana que la cubre, se arrodilla delante de él, que está de pie fuera de la cama, agradecida de que hubiera un cepillo de dientes extra en su habitación para refrescarse, pasea sus dedos por ese abdomen suave, y comienza a besarle, a distribuir besos por todo ese torso atractivo hasta que invade su cuello antes de buscar sus labios.


    —Kira, tú...


    —Shhh... No digas nada, no pienses, por favor.


    Y Kira lo consigue, Andre deja de pensar en la fórmula secreta de lo que está sucediendo, y responde a sus besos, que no son como ella los recuerda de cuando eran chicos, dulces y delicados; tampoco son desesperados ni amargados, como cuando se despidieron la primera vez, ahora se corresponden con los de un hombre apasionado y experto. Evita pensar que ha sido con esa mujer con quien ha conseguido toda esta pericia, pero...


    —Espera, espera... —ella se separa un poco.


    —¿Qué...? —Él ya está encima de ella, en la cama, intentando remover el polo de ese cuerpo que le atormenta cuando le ha interrumpido.


    —Estás divorciado, ¿cierto?


    —Ah, pero es que sí lo sabes... —él sonríe con cierta picardía—. Entonces no soy el único que te acosa.


    Ella le revuelve la mirada.


    —¿Sí o no? —Presiona su respuesta.


    —Desde hace unos felices meses que soy oficialmente un hombre libre, Kira.


    Listo, como si el semáforo hubiera cambiado a verde, Kira retoma esos labios añorados, le da una vuelta y se sube en él, terminando de sacarse su camiseta, para quedarse vestida solo con ese accesorio para que el tanto estuviera preparándose y que ganó más temprano.


    —¡Wow! —le dice repasándola con la mirada. Andre no cree que haya visto antes una imagen tan endemoniadamente seductora y sensual.


    Sintiendo el calor que su mirada ha transmitido a su cuerpo, Kira le besa nuevamente, con lujuria y demasiada necesidad.


    —¿Estás segura?


    Le pregunta antes de lo que sea que va a pasar entre ellos.


    —Llevo cinco años esperando por esto, Andre. No me hagas pensarlo, por favor.


    Él asiente.


    —Yo también.

  


  
    
      
 La chica de una noche

    


    Con desanimo, Kira revuelve los Froot Loops en la leche. Es domingo y, por fumigación, el gimnasio no está abierto al público.


    —Te he conseguido una cita —su madre interrumpe sus pensamientos.


    —¿Una cita? —Al mirarla, como es usual en ella, su mamá está ocupada en su tablet—, ¿para qué?


    Kira trata de hacer memoria, ¿es que le corresponde la sesión de acupuntura?


    —¿Cómo para qué, hija? No me vengas con cuentos que sé perfectamente que sabes lo que se hace en una cita.


    El bocado de Froot Loops con leche que ha estado por tomar queda suspendido delante de su boca.


    —Te refieres a una cita... —¿romántica?


    —Es exactamente lo que estás pensando.


    —¿De qué estás hablando, mamá? —Devuelve la cucharada de su desayuno al cuenco de cereal con leche.


    —No te pongas a la defensiva, que es con Mike Rendón.


    —¿Con Mike?


    —Sí, será todo promocional. Su representante se comunicó conmigo hace unos días, y tanto él como yo pensamos que será de mucho provecho para ambos que les asocien, ya sabes, de una forma romántica. Enviaremos por ahí algunos fotógrafos y en un par de horas, tú y ese chico recibirán toda la atención que necesitan para que se multipliquen los contratos publicitarios.


    —Mamá... —Kira niega con la cabeza—, no necesito más promoción de la que ya tengo.


    Últimamente en lugar de jugar volley lo que ha hecho es servir de modelo para marcas deportivas, tiendas locales y perfumes de diseñadores famosos, si ha regresado al mismísimo París para hacer una publicidad con Dior.


    —Pues soy tu mamager y sé lo que es bueno para ti, ¿recuerdas?


    —¿Mamager?


    —No hay mucha diferencia entre lo que hace la matriarca de esas tales Kardashians de lo que hago yo.


    Por supuesto. Kira le revuelve los ojos sin discutirle el tema o será peor. Suspirando trata de terminar su desayuno.


    Por la noche se presenta a la cita.


    —Terminemos con esto de una vez, Mike —le dice luego de tomar asiento delante de él en la mesa en la que ha estado esperándola, en el café donde les han citado sus representantes. Mike luce formal, viste una camisa de botones y un pantalón de gabardina, ella está acostumbrada a mirarlo en shorts y camiseta, su ropa de practicar volley, sin embargo a pesar de todo el cuidado que parece haber puesto en su apariencia, Kira solo puede pensar en lo molesto que le parece ese pelo tan perfectamente peinado hacia un lado.


    —Hey, ¿por qué el humor? —Le dice el chico de ojos azules al que conoció desde que ambos iban a la Eyre y jugaban en el equipo de la secundaria, ahora los dos pertenecen a la selección nacional de volley.


    —¿Una cita concertada, Mike? ¿De veras?


    Él también es el jugador de volley más destacado del equipo masculino y ha conseguido medalla de plata en las olimpiadas, pero, a pesar de la admiración profesional que siente por él, de su impecable currículum y todo lo que tienen en común, Kira nunca le ha visto con ojos románticos, entre ellos no ha habido jamás algo distinto a la amistad.


    —Vamos, nena —le presenta una rosa de color melocotón—, necesito de ti para conseguir algunos patrocinadores.


    —Eso hubiéramos podido arreglarlo sin que tuviéramos que fingir una cita —acepta la rosa, pero, sin delicadeza, la deja sobre la mesa. A Kira todo esto le parece un vulgar acto de hipocresía.


    —Yo no estoy fingiendo —ella entorna los ojos demostrando otro poco de incredulidad cuando de un modo mecánico él le acaricia la mejilla justo cuando un flash les ilumina el rostro a ambos. Kira suspira profundamente deseando que la noche termine pronto.


    Cuando dos horas más tarde vuelve a su apartamento y se está acomodando en su cama para dormir recibe un mensaje de Whatsapp.


    ¿De veras, Kira? ¿Tú y Mike?


    Kira se incorpora violentamente, tiene el corazón agitado, ¿cómo ha sabido...?


    Claro, la noticia no ha demorado en hacerse pública: las redes sociales.


    Suspira con nostalgia, después de todo, ha tenido mucha suerte de que él siga tratándola con la misma amabilidad de antes, cuando ella, reservándose todas las explicaciones, huyó de su lado como si aquella noche nada importante hubiese pasado entre los dos.


    *


    Aquella noche se sintió tan feliz y tan plena que no recuerda haber dormido, se conformó con quedarse echada entre los brazos de Andre, respirando su olor y sintiendo su calor. Ahí, abrazada a él, se sentía en paz, era como si solo ese instante existiese y solo ellos dos importasen. Pero en cierto punto, le pareció oportuno volver a su habitación, no creyó conveniente que su madre, que solía despertar demasiado temprano, notara su ausencia, y aunque tenía de su lado el que Andre durmiera profundamente, prefería no despertarlo, no quería despedirse, sería demasiado incómodo y triste, especialmente por la magnitud y las dudas de lo que había pasado entre los dos.


    ¿Es que acaso se había convertido en la chica de una noche?


    No creía que podía lidiar con nada de eso, lo mejor era que saliera de su habitación y se olvidara de él, al menos mientras ordenaba sus ideas. Se puso la camiseta que él le había prestado, recogió su vestido y sus sandalias y mirándolo por última vez, tan guapo y sereno, suspiró y salió del cuarto.


    Ahora con una mente más lúcida recordó su piso y el número de su habitación, no obstante tuvo que solicitar una nueva llave en el lobby y, como es sabido, no podía despertar a su madre.


    Sin embargo, era otra la situación que le esperaba al volver.


    —Espero te hayas divertido.


    —Mamá... —Gabriella Seri la estaba esperando, sentada en el sillón de su habitación, con cara de no haber dormido lo que quedó de noche, luego de que ella se fue.


    —Y mírate la facha —la repasó con la mirada, Kira sabía que tenía el pelo revuelto, en los pies llevaba unas pantuflas del hotel, solo vestía la camiseta que Andre le había prestado, mientras que su vestido sucio y las sandalias los llevaba en las manos—. Supongo dónde has pasado la noche.


    —Me he quedado con... Analú —improvisó de forma nerviosa.


    —No te has quedado con Analú, muchacha mentirosa, he hablado con ella y tuve que sonsacarle la verdad. Toda la noche te he llamado a tu teléfono, y he subido a buscarte al club, estaba todo el equipo menos tú. Una de ellas me dijo que te habías ido en brazos de ese reportero de poca monta, esa cadena sí que perdió la clase cuando contrató a ese tipejo —su madre la miraba como si la odiara—, pero a la recepción de este hotel, tan reservada, le pareció que el número de la habitación de ese señor era muy confidencial.


    Hizo una breve pausa sin dejar de hacer contacto visual con su hija.


    —Tú y yo hicimos un contrato, déjame recordarte los hechos: en el pasado ese muchacho actuó como un irresponsable, te mintió, tiene un hijo con otra mujer, un vínculo que no se terminará jamás, Kira, además me prometiste, que nunca más ibas a sufrir por él y que únicamente yo tomaría decisiones por ti. Anoche, que recuerde, no he autorizado que durmieras con él.


    Kira le sostenía la mirada, aguantando como una guerrera la humillación que le estaba causando.


    —Espero que te lo hayas sacado del sistema y que por una vez ese chico haya sido responsable en su vida, no me gustaría que perdieras todo lo que has conseguido por una simple calentura del cuerpo.


    Kira sentía que le hervía la sangre, sino fuese por la vergüenza de verse descubierta le habría dicho tantas verdades a su madre, que no cree que hubiese sido posible que la perdonara, comenzando porque nunca la había tenido en cuenta hasta que le entregó su vida, ¿qué era lo que quería, una hija o un robot?, seguido por la más importante de todas, entérate, madre, pero nunca he dejado de amar a Andre y lo que pasó anoche no fue cosa de una simple calentura del cuerpo sino amor. Al menos había sido así de su parte.


    —Mantente alejada de ese, te sugiero. Sabes que solo una llamada mía, a John Eyre, bastará para que la naciente carrera de ese reporterito, en el mundo noticioso del deporte, se termine. En un chasquido de dedos.


    El corazón de Kira se detuvo.


    —Recuerda que te estoy protegiendo, tal y como me lo pediste en aquel momento oscuro de tu vida. Solo yo, hija, sé lo que es bueno para ti.


    Con un grueso nudo en la garganta, Kira se armó de su orgullo extraviado para hacer una réplica:


    —¿Es todo, madre? —Sentía que las lágrimas no tardaban en rodar por sus mejillas, pero si algo no quería era que Gabriella Seri la viera llorar por su crueldad.


    —Casi. Como supondrás, gracias a tu pequeña aventura, ni siquiera nos detendremos a pasear por la ciudad, como lo habíamos planeado, una vez se terminara la olimpiada para ti. He mandado por el chofer, nos marchamos antes de lo convenido. Ve a cambiarte —la mira con desdén—, que luces espantosa y hueles peor.


    Sintiéndose humillada, en todas las formas posibles, Kira mantuvo la frente en alto, su madre no iba a conseguir que ella se arrepintiera de lo que había pasado con Andre. Nunca.


    —Con permiso.


    Con las lágrimas ahogándola, entró al baño para tratar de que el agua tibia cayendo sobre su cuerpo borrara todo lo que había escuchado, dejó el vestido colgado detrás de la puerta y las sandalias en el suelo, pero al quitarse la camiseta de Andre se dio cuenta de que algo se había quedado con él, su medalla de oro.


    *


    Andre no puede encontrar algo de verdad en el titular de la noticia:


    Nueva Alerta de Pareja: Kira Seri y Mike Rendón.


    Repasa las imágenes una y otra vez, de forma caprichosa y obsesiva. No puede ser cierto. Le escribe un mensaje más:


    Supongo que vas a dejarme en visto otra vez.


    
  


  
    
      
 Ojos de leopardo

    


    Andre se detiene del lado contrario para sostener su objetivo, pero ella reduce la cadencia de los golpes, ha estado pegándole a matar; para Kira, saber que él está detrás de su bolsa la vuelve vulnerable.


    —¿Mala noche?


    No obstante, verlo reírse y hacer conjeturas erradas y en doble sentido del porqué está así de furiosa con su bolsa, le hace olvidar su debilidad por él y luego de ofrecerle una de sus miradas mortales vuelve a golpearla implacable.


    —Por cierto —dice todavía con un reflejo de risa—, he escuchado que has aceptado ser la imagen de la Mascarada.


    —Eh, sí —deja de golpear la bolsa momentáneamente, evitando hacer contacto visual con él, todavía un poco enfadada de ser objeto de su diversión—, he estado el fin de semana en ciudad Verano para hacer los promocionales —le responde seca. Aunque el gimnasio es un escenario neutral, al que su madre no tiene acceso, prefiere mantenerse distante, aun cuando le sea complicado conseguirlo pues él siempre encuentra la forma de acercarse a ella.


    —Me parece una elección adecuada, que hubieran pensado en ti —al sentir las mariposas revoloteando dentro de ella, Kira se detiene— y que hubieras aceptado. Creo que te lo dije antes.


    Finalmente le mira.


    —Gracias por orientarme —le dice con un poco de hostilidad, pero Andre sabe que es solo una pose que trata de mantener delante de él.


    Había sucedido unas semanas atrás cuando su madre regresó de ciudad Verano con esa alocada idea. Se la comentó mientras almorzaban.


    —Yo, ¿por qué?


    —Porque eres preciosa, exitosa y eres mi hija.


    —¡Ah, claro!, está hablando la presidenta del comité organizador de la alta sociedad de ciudad Verano.


    —Precisamente.


    —Pues no estoy interesada, madre.


    —No me importa tu nivel de interés, ya te he propuesto y todos han estado encantados con la idea. Además será muy beneficioso para tu carrera.


    —Esta vez no me vas a convencer con tu pequeño discurso, Gabriella.


    Siempre que su madre ha querido conseguir algo de ella, le presenta ese juego de palabras: "será muy beneficioso para tu carrera". Kira está harta de lo mismo.


    —Hay más personas que han hecho mucho por ciudad Verano que merecen esta oportunidad.


    —Ah, ¿sí?, ¿como quiénes? A ver...


    —Como Lucía Ortiz, por ejemplo. Y lo sabes.


    —No digas tonterías.


    —No son tonterías, ¿quién mejor que Lucía, que ha conseguido levantar un negocio y hacerlo reconocido, colocando el nombre de ciudad Verano en el mapa, para ser la imagen de la Mascarada? Hay gente de Lara que viaja a ciudad Verano para comer los postres de Sweetland Lu-lú, ¿lo sabías?


    Kira habría querido agregar: eso no lo hace nadie por la heladería Seri, pero se lo reservó.


    —Tú y tu parcialidad por esa familia.


    —Lucía es mi amiga, pero ello no resta que es muy creativa y especial para todos en ciudad Verano, eso debería ser apreciado por tu singular comité.


    —Tonterías. Serás tú, el comité así lo decidió por unanimidad.


    —¿Por unanimidad? ¡Tú me propusiste!


    —Como quieras verlo. Además, tu querida "Sweetland Lu-lú", ha obtenido el contrato de los postres de la Mascarada, no tienes por qué tener sentimientos de culpa.


    Kira resopla.


    —¿Cómo piensas obligarme?


    —No pienso obligarte, simplemente lo harás.


    Su madre comió el último bocado de su risotto, le sonrío, y tomando su tablet de la mesa, se alejó a su habitación, seguro que para seguir trabajando en conseguir más contratos para ella.


    Aquella noche Kira no pudo dormir con tranquilidad, estaba cansada de que su madre manejara su carrera y su vida a su antojo, pero al día siguiente, tal como ha sucedido esta mañana, estaba pulverizando su bolsa de arena cuando Andre, como era ya una costumbre para él, pasó a saludarla, y ella, sin filtro alguno, le contó los inconsultos planes de Gabriella.


    —Estabas ahogándote dentro de una cubeta de agua —la voz de Andre la regresa a la realidad—. Pero no creo que sea por eso que otra vez estás tratando de reducir a polvo tu bolsa, ¿o sí? ¿Qué sucede?


    Ella detiene los golpes del todo y suspira.


    —Es..., Luciano.


    Andre baja la mirada.


    —Ah...


    —Mira, sé que no se han hablado en años —se explica quitándose los guantes mientras se pone en camino hacia uno de los descansos más cercanos—, pero si ya fuiste mi pañuelo de lágrimas cuando supe la noticia de la evasión al fisco...


    Aquel fue otro de los días en los que Kira no supo cómo canalizar sus emociones, su hermano Luciano, el futbolista número uno del mundo, estaba siendo demandado por el gobierno español, y Andre fue paciente en escucharla y brindarle esas palabras que conseguían calmarla, consolarla y hacerla entrar en razón.


    —¿Qué diferencia hay ahora? —Kira continúa, mirándole suplicante. Necesita que la escuche.


    —Ninguna, si estoy aquí para ti. Sabes que puedes hablarme de Luciano, él sigue siendo mi bro.


    Ella le mira por unos segundos, hay sinceridad en sus ojos. Solo cuando se vio ahogado de lo que estaba sucediéndole, siendo más joven, le vio mentir.


    —¿Por qué fui tan vanidosa antes?


    —¿Vanidosa? —Él parece confundido.


    Sí, a pesar de que han estado separados por años, Andre no ha dejado de estar alrededor suyo ni de ser siempre ese chico especial del que se enamoró cuando tenía quince, pero ella era demasiado orgullosa para reconocerlo.


    Kira niega con la cabeza y toma asiento, dejando los guantes apoyados a un lado, él hace lo mismo, pero no puede evitar distraerse con ese insignificante accesorio en su mano.


    —Ah, por supuesto, el anillo... —con desdén señala el aro que ella lleva en el anular. Ruborizada, se cubre el dedo con la mano derecha. Ha estado tan encabronada esta mañana cuando llegó al gimnasio que, como es normal, olvidó dejarlo con sus cosas en el locker—. ¿Decías?


    Kira nota que sus facciones se han endurecido.


    —Sí, decía que...


    —Luciano..., hablabas de él —su mirada continúa trasladándose de sus ojos a su mano.


    —Luciano, cierto. Sí, es un mal hermano, que no tiene consideración alguna con su familia, ¿por qué es tan ingrato que ni siquiera llama para avisar que está bien? O que no lo está —Andre la mira agitar la cabeza como si estuviese tratando de borrar los malos presentimientos—. ¿Tienes idea de todo lo preocupada que estoy, de cuántas veces he tratado de comunicarme con él sin recibir respuesta alguna?


    —Lo imagino —dice, todavía su mirada está oscilante entre esas dos partes de su cuerpo—. Pero tal vez no quiera saber de nadie. No está fácil por lo que está pasando. No seas tan dura con él.


    Ella asiente mirando al frente, sus palabras, sus consejos, estas breves conversaciones que han tenido a diario los últimos dos años, significan ese pequeño detalle que le da sentido a su día.


    —Es solo un anillo —le explica todavía con la mirada perdida.


    —Es un condenado anillo de compromiso —sin autorización toma su mano escondida para mirarlo de cerca. Luego de unos segundos, la devuelve y, como si sintiese repulsión, deja su lado en la banqueta.


    Ella le mira con sentimiento de culpa, pero ¿qué puede hacer? Desde hace muchos años que lo de ellos no puede ser.


    —Y sigues con eso —él interrumpe sus pensamientos.


    En realidad ella misma no se explica cómo dejó correr ese invento de su madre de una supuesta relación con Mike al punto de inventarse un compromiso.


    —Tú te casaste cuando todavía no tenías diecinueve, esto no es peor —le dice levantando la mano en la que lleva el anillo.


    —Sí, me casé por los motivos equivocados —la mira fijo—, creo que nunca terminaré de pagar las consecuencias de ese error.


    Ella le sostiene la mirada y se incorpora también, tratando de no poner atención a los compañeros del gimnasio que están pasando alrededor de ellos, mirándoles con curiosidad.


    —Pero tú no le amas —le desafía él.


    —Tú tampoco la amabas...


    Me amabas a mí, quiere agregar, pero prefiere buscar si queda todavía algún rastro de ese amor en esos atractivos ojos de leopardo.


    Andre se juega la carta de acercarse un poco más, están a escasos centímetros, pero consigue contener la ansiedad que siente de besarla.


    Dios, que es hermosa.


    —Y por eso vas a casarte, por venganza.


    ¿Es que no aprendiste la lección?, Kira puede leerle el pensamiento, luego baja la mirada, si aceptó ese anillo fue con la esperanza de poner distancia entre los dos y olvidarse para siempre de Andre Ortiz. Pero han pasado los meses y no lo ha conseguido.


    —Mira —él le levanta el rostro con el índice—, luce ese anillo el tiempo que te queda, yo sé que al final no lo harás —estrecha otro la distancia entre ambos—. Tú y yo nunca hemos terminado.


    Ella siente que le hierve la sangre, su corazón está desbocado y su respiración agitada, se siente furiosa, ¿cómo puede estar seguro de lo que dice? Si se atreve a besarla le muerde.


    Pero sucede algo que no ve venir, se acerca a su oído y le dice:


    —Eres mía, Kira Seri.


    Kira consigue sostenerle la mirada y conservar la calma, aunque esperando poder estar transmitiéndole, por este medio, una serie de sentimientos que le están recorriendo las venas y que no son de amor.


    —Ahora ve y mata a tu hombre —Andre señala la bolsa de arena y se larga al salón de pesas, mientras ella tiene que conformarse con mirarle partir, aguantando los intensos deseos de llorar.



  


  
    
      
 Plan en reserva

    


    Cada año la Mascarada de ciudad Verano suele ser la tendencia durante el estío. Es un evento tan glamuroso e importante que la cadena ha enviado a su reportero más popular para cubrirla.


    —¿Me he perdido de algo? —Le pregunta a su prima, cuando toma asiento a su lado en su mesa.


    —Nada especial —le reporta—, apenas comienza.


    —Ella es una chica estupenda —está diciendo la presidenta del comité organizador— y un modelo a seguir para nuestros jóvenes, yo me lleno de orgullo de presentarla ante ustedes, que sé que han estado esperándola, a mi hija, Kira Seri.


    Con el teléfono en la mano, Andre, se levanta para recibirla, presionando el botón de la grabadora en la cámara.


    —Dios, es perfecta —se le escapa la expresión, pero no es un comentario subjetivo, esta noche, Kira es la visión de una princesa enmascarada en color rosa, es la representación de la delicadeza, el glamour y la femineidad. Andre cree que nunca la ha visto tan guapa.


    —¿Pudiste hablar con ella? —Indaga Lulú.


    —Entrevistarla, como siempre lo hago cuando tengo que cubrirla en alguno de estos eventos, pero no me concede otro tipo de conversación ni acercamiento.


    Andre recuerda su sonrisa y su mirada cuando la ha entrevistado en la alfombra roja, Kira siempre ha sido tímida, pero esta vez le ha parecido que ha estado un poco ausente. Recuerda que ella no quería ser la imagen de la Mascarada, tal vez porque nunca le ha llamado la atención participar en este tipo de eventos (aunque ahora se dedique al modelaje), pero, en cierto modo, él la había motivado para que aceptase, desde que lo supo le había parecido una idea acertada, que fuese ella la reina de la noche y el orgullo de su pueblo natal.


    Ellos dos han tenido una historia bastante singular, se enamoraron cuando eran muy jóvenes, bueno, al menos él estaba muy enamorado de ella en aquel entonces (y después), pero las circunstancias les separaron; sin embargo, de algún modo, no han dejado de estar presentes en la vida del otro desde aquel día hasta ahora, incluso Andre pensó que la había recuperado cuando coincidieron aquella noche en París. Pero algo pasó en aquel momento, y él tenía algunas teorías al respecto: no sería la primera vez que Kira sintiera miedo de sus afectos y lo que sucedía entre ellos, como cuando todavía eran adolescentes y compartieron aquel primer beso que ella estuvo tan convencida de negar hasta el final; la segunda es que tal vez pensó que estar con él la distraería de su profesión; y, en último caso, aunque fuese el que le parecía menos probable, pues su chica siempre ha sido una rebelde, es que su madre hubiera conseguido el modo de amenazarla, pero, ¿con qué?


    —Necesito recuperarla, Lulú —le confiesa a su prima.


    Sí, basta de limitar su amistad, se trazará un plan y trabajará en conquistarla nuevamente. Kira Seri será su esposa.


    —Buenas noches, veraniegos.


    Si te sientes nerviosa cuando estés en el podio, en su mente, Kira puede escuchar la voz de Andre, toma un respiro.


    —Es un verdadero honor estar nuevamente entre todos y compartir con mi ciudad una noche como ésta.


    Andre se da cuenta de que pone en práctica otro de sus consejos, pues con la mirada pasea sobre los invitados a la Mascarada para darse tiempo. Los discursos no son lo suyo, pero es admirable cómo reúne valor para darlo.


    —No suelo presentarme en eventos como éste, a menos que por contrato se me obligue, pero cuando a través de mi representante se me planteó la idea de que pudiera yo escoger hacia dónde serían dirigidos los recaudos de la noche de la Mascarada —hace un breve contacto visual con Andre—, no pude resistirme.


    No fue así exactamente, en principio su madre no mencionó algo sobre los fondos de la Mascarada, pero si exponiéndolos de este modo, tan público, con tantos medios de comunicación cubriendo la noche y un reportero de una importante cadena deportiva, que cada día es más popular, el comité de la alta sociedad de ciudad Verano se vería obligado a destinar los recaudos a una beneficencia en lugar de retenerlos todos para cuidar las instalaciones de su reducido club.


    —¿Has tenido que ver con esto? —Le pregunta Lulú, pero él, incapaz de revelar su secreto, con el índice sobre los labios le exige silencio. Andre siente mucha curiosidad por escuchar todo el discurso. Aunque Kira demostró la confianza que deposita en él cuando se lo mostró ayer, le ha parecido que hay algo más que se ha reservado.


    —Como comprenderán, siendo yo deportista, no iba a preferir que los recursos fueran conducidos hacia otra parte. Por algunas semanas he mantenido conversaciones con varios empresarios de la ciudad...


    Desde que Andre la motivó para que aceptara ser la imagen de la Mascarada a cambio de esta idea, comenzó a mover las piezas del ajedrez sin que la reina se diera cuenta, a todos los empresarios que contactó les pareció excelente la iniciativa y no hubo uno que se negara a acompañarla en su proyecto.


    —Hasta que finalmente se le dio un matiz por el que me he sentido inclinada para aceptar que mi nombre esté asociado a la Mascarada.


    En este momento Kira recuerda cuando se impuso a su madre, si iba a ciudad Verano para hacerse fotos y ruedas de prensa relacionadas con la Mascarada, tenía que ser bajo sus condiciones. A Gabriella Seri no le quedó más opción que aceptar en nombre del comité que con tanta distinción representa.


    Los flashes iluminan el rostro de Kira, que trata de mantenerse intacta aunque Andre sabe la incomodidad que todo esto representa para ella.


    —En los últimos años, ciudad Verano se ha caracterizado por ser cuna de atletas de reconocimiento internacional, muchos de los deportistas empiezan y continúan su preparación en la secundaria Eyre, pero no todos tienen esa valiosa oportunidad, como la tuve yo; es por esto que a través de la Mascarada se desarrollará un sistema de becas para jóvenes con cualidades para cualquier deporte, que por motivos económicos no puedan seguir sus sueños...


    Los aplausos no tardan en hacerse escuchar.


    —De mi parte me comprometo a ser más activa en este tipo de proyectos y financiar a más jóvenes a través de una fundación deportiva que pienso formar.


    Kira no tarda en buscar su mirada, ella ha querido sorprenderlo y por la expresión que observa en él parece que lo ha conseguido. Después de todo Andre ha sido el genio que le aportó la idea de que los fondos fueran para la beneficencia, sin embargo, desde ese momento, no había podido sacarse de la cabeza que ella misma debía conformar una.


    Afuera de su cabeza, Andre puede escuchar que el salón del hotel retumba en aplausos y que Kira le sonríe a su prima, que justo le ha soplado un beso, pero él, orgulloso de la mujer exitosa en la que se ha convertido, sencillamente se ha quedado sin palabras y muy sorprendido.


    —Que comience la fiesta, ¿no? —Dice concluyendo para dar paso a la banda que va a amenizar la Mascarada.


    Andre sigue su recorrido con la mirada, aunque ha estado un poco esquiva con él durante la breve entrevista de la alfombra roja y seguramente le dé calabazas si se aproxima, su primer instinto es ese, ir con ella y felicitarla, por todo, porque lo que ha dicho ha sido genial, porque su idea de la beneficencia es insuperable y porque ella es simplemente fantástica. Pero cuando toma la iniciativa de acercarse se da cuenta de que Kira está ocupada, primero por su madre y luego por algunos empresarios. Ahora no es el momento.


    —Buenas noches —siente que la sangre se le vuelve ácido cuando escucha la voz de la mujer que se ha incorporado a la mesa, exactamente a su lado para fastidiarlo (él lo sabe), pero supone que siendo empleada de Sweetland Lu-lú, la tienda de su prima, que ha endulzado la noche con sus deliciosos postres, su asistencia se justifica. Debería haber algo, una señal o una advertencia que prevenga a los hombres de mujeres psicóticas como Luisa Bernard—, ¿de qué me he perdido? ¡Ah...! —Le mira con supuesto desdén—, pero si aquí tenemos al padre más responsable de toda ciudad Verano y el país.


    —Con permiso —sin pensarlo un segundo, Andre se excusa, prefiere dejar la mesa e irse al bar, donde no se incomodará ni incomodará a los demás.


    —Andre... —su prima intenta detenerlo.


    —Estaré bien —le asegura, colocándole un beso en el pelo antes de retirarse.


    *


    —No has dejado de ser una rebelde —son las palabras de su madre cuando se encuentra con ella al término de su discurso. Por supuesto, la noche anterior, Kira le había presentado una copia inofensiva de lo que iba a decir hoy, en la que solo agradecía al comité por considerarla la imagen de la Mascarada, un honor digno de reina de belleza, justo las palabras que sabía que Gabriella Seri aprobaría y con las que había quedado muy satisfecha.


    Pero ahora, luego de recibir felicitaciones de los empresarios e incluso del comité organizador por su iniciativa, está de regreso en su mesa, no ha parado en las últimas dos horas, se saca un zapato para descansar, estos tacones están acabando con sus pies.


    —Pareces una princesa de cuentos de hadas —deja de masajearse el pie cuando escucha la voz de su amiga.


    —¡Lucía...! —Se coloca nuevamente el zapato y se incorpora para abrazarla, todo esto evitando cruzar la mirada con Andre—. Y tú estás increíble...


    Lucía lleva un vestido rojo muy sexy. Cuánto le gustaría que, a pesar de lo sucedido y el tiempo que ha transcurrido, las cosas entre ella y su hermano se arreglasen. Luciano nunca se ha resistido a unas bonitas piernas, pero está segura de que si esta noche tuviera la oportunidad de encontrarse con la elegante Lucía en un vestido de noche, caería rendido a sus pies.


    —Gracias. Desde hace rato he querido acercarme para saludarte pero te he visto ocupada.


    —Yo también, al inicio del evento he querido saludar... —furtivamente mira a Andre, que ahora parece un idiota, con todo lo que quiso lucirse para que se sintiera orgulloso de ella pero, al parecer, se ha equivocado, él no se ha sorprendido de su iniciativa ni le ha gustado el discurso, pues no la ha felicitado—, saludarte, pero luego se complicó todo.


    —No te preocupes, que es todo muy comprensible. ¿Cómo has estado?


    —Pues más o menos, este asunto de mi hermano, me tiene muy preocupada —Kira baja la mirada, estar en una fiesta, celebrando, mientras Luciano está denunciado por estafador no la hace sentir bien. Pero el espectáculo debe continuar, o así dicen.


    —Tu hermano es muy inteligente y correcto, confío en que sabrá resolver este conflicto —le anima su amiga.


    —Lo sé, pero no es solo eso, Lucía, sino que ha desaparecido, y aunque su abogado nos asegura, que sabe dónde está, que está bien y que se presentará ante la corte española en la fecha indicada, la prensa no ha dejado de tratarlo como si fuera el peor de los criminales, un prófugo de la justicia —señala triste y ofendida.


    —Sé que tu hermano no está huyendo de nada ni de nadie, tal vez quiere estar solo.


    —¿Te has comunicado con él?


    Lucía y Luciano fueron prometidos durante tres años, él la quiso mucho y Kira podría jurar que todavía la quiere, así como supone que ella también a él, o al menos conservará buenos recuerdos; por esto, tal vez, se ha reservado una pequeñísima esperanza de que, aunque estén separados, por ese amor que se tuvieron, se hubieran comunicado en tiempos tan difíciles. Piensa que si Luciano estuviera dispuesto a contarle a alguien sobre sus sentimientos actuales y dónde está sería a ella, a Lucía.


    —Sabes que él y yo perdimos toda comunicación.


    Pero no, nada de eso, en el orgullo, Luciano y Lucía se parecen demasiado.


    —¡Esa Valerie Meyer ni siquiera me cae bien! —Llora echándose a los brazos de su amiga. Kira no se explica de dónde ha salido este arrebato ni ha sido su intención incomodarla, pero son sus sentimientos y es su deseo que Lucía la conozca, la actual novia de su hermano, no, su prometida, no es de su simpatía, simplemente no puede ver la química entre ellos, esa es una relación sin afectos, igual que la de... —ella con Mike.


    —¿Tú no piensas saludar? —Lucía interrumpe sus pensamientos con otro tema muy distinto, seguramente la ha incomodado con todas sus lamentaciones—, ¿decirle lo bonita que se ve?


    —Ya nos hemos saludado afuera, Lucía —Kira hace contacto visual con él por un segundo, no entiende por qué parece tan fuera de lugar—, gracias.


    —Bueno —Kira la ve suspirar, supone que está cansada de esta antipatía que se empeña en mantener con Andre—, ¿cuántos días estarás aquí?


    —Probablemente dos semanas —responde mirando fugazmente a Andre, que, trata de ocultar la sonrisa.


    —Qué curioso... —Lucía oscila la mirada entre su primo y ella, como si estuviese haciéndoles sospechosos de algo—. Entonces, ¿qué te parece si mañana nos pasamos el día en la playa?


    —Claro que sí, Lucía —le abraza nuevamente—. Me encantará.


    —Pues, tenemos una cita —Lucía vuelve a mirar a su primo—. Todos.


    La verdad es que no entiende por qué ahora que está acompañado de su prima, Andre está actuando como un idiota.


    —Ahora, ¿saben qué me haría feliz? —Les dice tomando la mano de su primo y la de ella antes de unirlas.


    Luego de la descarga eléctrica directo a su corazón, que le ha producido su contacto, Kira busca la mirada de Andre, pero él no parece complacido de tocarla.


    —Que bailasen.


    —Lulú... —dice él en tono amenazante.


    —Lucía, yo no... bailo —alega mirando a Andre, imposibilitada de evitar el recuerdo de aquella noche, cuando celebró con él su medalla de oro.


    —Una suerte, entonces, que la música sea lenta y que Andre sí sepa bailar.


    Aunque no sería la primera vez que bailan, Kira sigue mirándole angustiada, pues Andre parece odiar la idea.


    —Vamos... —le propone, sin embargo, ladeando la cabeza hacia la pista de baile—, a mí también me haría feliz que bailases conmigo.


    De pronto las barreras de hostilidad se derrumban con la dulzura de sus palabras. Ella le da una mirada a su amiga, la cual espera que sea comprendida como de agradecimiento y avanza hacia la pista con él.


    —¡Yeiii!


    Kira supone que sí lo ha entendido porque incluso la ha visto aplaudir al sentirse complacida.


    —Me has sorprendido —le dice luego de colocarla delante, dejando las manos de ella en su nuca y las de él en su cintura.


    —¿Sí? Me ha parecido que has estado actuando un poco raro.


    —He estado normal.


    —¿Esta versión distante es tu nueva normalidad?


    —Vamos, no desvíes el tema. Estuviste increíble allí arriba. La idea de crear tu propia fundación ha sido..., me ha dejado sin palabras, Kira..., no lo he visto venir. ¡Wow!


    —Gracias.


    Ella quiere decirle que ha sido él quien la ha inspirado, pero prefiere reservarse sus sentimientos verdaderos.


    —Estás muy bonita hoy —argumenta, mirándola como si ella fuese una visión.


    Ella sonríe, hipnotizada por esa mirada de leopardo.


    Tú también.


  



  

    

      
 Una tarde diferente


    


    Apea del coche de Mateo y se despide con la mano antes de anunciarse en la cabaña de Lucía. No es la primera vez que la visita, ha venido cuando inauguró la dulcería y en otras ocasiones en las que ha estado en ciudad Verano, por vacaciones, y su amiga la ha invitado a compartir alguno de sus deliciosos postres. Es un lugar muy acogedor.


    Kira siempre ha admirado la determinación de Lucía y su poder de emprendimiento, todo lo ha resuelto con su iniciativa, en cambio ella siempre ha estado bajo la guía familiar, demasiado cuidada como para cometer errores, aunque se hubiera equivocado a lo grande hace algunos años. Desde entonces, en un estado de vulnerabilidad lamentable, se prohibió decidir; esta mañana, por ejemplo, Mateo ha tenido que intervenir para que su madre dejara de interponerse en sus planes de venir a pasar el día con su amiga.


    Tienes veintidós años y eres económicamente independiente, creo que estás en tu derecho de hacer lo que quieras.


    Las palabras de Andre se presentan en su mente para despertar ese lado dormido de su conciencia, el recordatorio de la Kira rebelde de antes, la que no se dejaba controlar, esa que ella, por elección, ha mantenido apagada.


    Suspirando toca el interruptor.


    —¿Puedes ver quién es? —Le solicita Lulú, desde su cuarto.


    Andre deja la lista sobre la encimera.


    —Claro —en unos minutos debe salir a comprar todo lo que falta para la parrillada, ha venido más temprano para ayudarla con eso, el plan del día de playa ha sido improvisado, surgido anoche de la nada, pero, por el momento, se dirige a la puerta de la cabaña para recibir a la primera de las invitadas de su prima.


    —¡Tal vez sea Becca! —Añade, Lulú, que sigue en su habitación terminando de arreglarse.


    —Seguro —dice para sí mismo mientras atraviesa el pasillo que conduce a la entrada de la cabaña.


    Afuera, Kira escribe a su amiga un mensaje de Whatsapp para anunciarse, aunque presiona nuevamente el interruptor del timbre.


    —Un segundo...


    El corazón de Kira sufre un nuevo golpe inesperado cuando escucha la voz de quién va a permitirle la entrada a la cabaña.


    ¿Es que ahora se queda aquí? ¿Dónde está su coche?, se pregunta mirando en todas las direcciones, pero no ha terminado de darle vueltas al tema cuando la puerta se abre.


    Ahí está, alto, guapo, sonriendo amablemente apenas sus miradas se encuentran.


    —Hola —le dice con un tono relajado, sin embargo ella no consigue calmar sus nervios, los recuerdos de la noche anterior no han abandonado su mente, ese baile que compartieron fue el momento máximo para ella, estar en sus brazos otra vez, siquiera por unos minutos ha sido un sueño realizado. No está bien sentirse así de feliz cuando se está comprometida con otro hombre. Es demasiado injusto con ella misma.


    —Esto, eh..., ¿Lulú está?


    Kira siente que cada minuto se vuelve más nerviosa, es como si después de muchos años apenas se estuvieran reencontrando, que la voz se le quiebra y las piernas le tiemblan.


    —Esto..., no sé —Andre se toca los rulos cortos y parece que se lo piensa, luego se ríe abiertamente, haciendo espacio para que pase —: Claro que está.


    Ella le da una de sus miradas fulminantes al pasar por su lado, se ha reído de ella y de sus nervios; pues tendrá que disculparla, pero ella no tiene ese exceso de confianza del que él parece dueño en los últimos tiempos.


    Andre no tarda en darse cuenta de las condiciones del día, Aléjate de mí, parece haberle dicho con esa mirada tan suya, también puede leer su lenguaje corporal, pero nada de eso va a molestarlo, el plan de reconquista está en orden y él no va a dejar que la actitud de ella le intimide, no va a permitir que se case con otro y arruine su vida, pero tendrá que saber jugar su rol, cada paso que dé dependerá de las reacciones de ella.


    —Lulú está cambiándose —le participa mientras se permite mirar a sus anchas su linda figurita avanzar por el pasillo, confiado de que, con la actitud que trae hoy, ella no le va a capturar.


    —¡Espera!, ¡Espera! —Escucha voces desde afuera cuando ya casi ha cerrado la puerta. Es Becca, la mejor amiga de Lulú. Anoche, en la mesa de su prima, estaban todos los que fueron a la Eyre, que todavía residen en ciudad Verano, como Paty y Catalina, además de Becca y él, que suelen venir de visita con frecuencia—. Andresito... —le dice besándole la mejilla y dejando delante de él un six pack que ha quitado de las manos de su acompañante. Andre lo toma, las cervezas son americanas—. Ya conoces a Benjamín.


    Sí, le conoció anoche en la Mascarada, además de que es una figura pública, el copresentador de Becca en el show matutino Buenos días. También le pareció que era su cita.


    —Qué tal —le extiende la mano desocupada, Benjamín se la estrecha—. Pasen —les ofrece, aunque Becca ya está en la sala.


    Cuando está cerrando nuevamente la puerta alguien más le interrumpe desde afuera.


    —¡Soy yo!, ¡soy yo! —Es Catalina, la casi socia de su prima en Sweetland Lu-lú—. ¡Hola, Andre!


    —Catalina... —la ve pasar. Antes de cerrar nuevamente se asegura de que no venga alguien más.


    ¡Uff...!


    —¡Lucía Daniela...!


    Cuando regresa a la cocina, escucha a Becca llamar a su prima, que aún no ha salido a saludar a sus invitados, retoma la lista de la encimera y se la guarda en el bolsillo de sus shorts; ha notado que su chica no se ha sentado en el sofá sino en uno de los sillones individuales de la sala, pero él evita hacer contacto visual con ella. Abre el frigorífico y extrae una naranjada que ha traído temprano, rellena cinco vasos con hielo picado que deja sobre una bandeja en el desayunador, y solo en uno de estos sirve jugo para llevarlo a su destino.


    —Sin azúcar —le informa al detenerse delante de ella con el brazo extendido y el jugo en la mano.


    —Gracias —Kira lo recibe sintiéndose ligeramente avergonzada de que solo con ella tuviese este detalle. Ahora que lo piensa no ha respondido su saludo cuando tan amablemente le permitió pasar a la cabaña.


    ¿Por qué es tan grosera con él?


    Baja la mirada, apenas notando que él asiente y le sonríe. Kira piensa que nunca ha merecido su amistad.


    —¿Y el mío? —Le pregunta Becca.


    —Tú puedes servirte —él señala los vasos con hielo picado en la bandeja.


    A Kira se le derrite el corazón al escuchar la risa de Andre luego del gruñido de Becca.


    —¡Hola!


    Los Lucías y Lulús en tonos de alegría, de acuerdo a como le diga cada una de sus amigas, no tardan en escucharse, luego de que la anfitriona de la reunión se presenta.


    —Voy a... —le participa él, casi confidencialmente, con la lista de compras en la mano, cuando ve la oportunidad.


    —Claro, ve.


    —Luego iré... —con el índice señala un punto geográfico en el aire. Kira, que ha estado encogida en su asiento, no ha dejado de seguir los movimientos de Andre, por lo que comprende que está por salir. Ha sido demasiado tonta al hacerse ilusiones de que pasarían el día juntos. En el mismo lugar, se corrige, no juntos.


    —Tómate tu tiempo —su prima le sonríe—. Nosotros estaremos afuera —señala el patio de su cabaña.


    —¿Estás por salir, Andresito? —Le pregunta Becca.


    —Qué te importa.


    —Grosero. Ben, ve con Andre —le ordena a su copresentador, que parece tan sorprendido como él de la demanda de Becca. Tal vez ella piense que él es manipulable, pero si hay algo que a Andre no le gusta es que le impongan las cosas.


    —No sé cómo es que Lulú te ha tolerado durante tantos años... O sí —Andre ladea la cabeza sopesando el tema—, primero se fue a vivir tres años a España y al regresar, tú ya estabas haciendo tu vida en Lara. Eso es lo que las mantiene unidas, la distancia —señala abriendo los brazos.


    —Ja, ja, ja, qué gracioso —replica Becca—. Las chicas tenemos temas pendientes y es mejor estar a solas por un rato.


    —Como digas.


    —Ben, ve con él —Becca le ordena nuevamente.


    —Vamos, amigo.


    La verdad es que si se hubiera planteado la posibilidad de tener un acompañante para resolver sus asuntos pendientes, no habría sido a este tipo impuesto sino a ella a quién hubiera invitado; no obstante, se ve imposibilitado de rechazar al desterrado.


    En los tiempos de la Eyre y unos años más, Andre solía usar el Palio de su mamá, pero estos días tiene su propio coche, un Fiat 500X de segunda mano, aunque como si fuera del año, impecable y con muy pocos kilómetros recorridos, que ha conseguido comprar con los ahorros de su trabajo como el reportero más genial de la cadena. Lo ha aparcado del lado del estacionamiento de la dulcería y no en la calle principal de la cabaña, su prima es una de esas privilegiadas personas de ciudad Verano que tienen su lugar de residencia y de trabajo a la orilla del mar y en la misma propiedad. Hasta este punto se dirigen para resolver los pendientes.


    —Antes del supermercado, necesito resolver algo —le explica a su acompañante.


    —Como digas, hermano —Andre marca el retroceso, concentrado en salir del aparcamiento, cuando escucha lo siguiente-: Oye, esa chica medio solitaria, sentada en el sillón, es la famosa jugadora de volley, ¿cierto?


    Como si fuera Linda Blair, en esa escena famosa de El Exorcista, Andre tuerce la cabeza para mirar a este sujeto que lleva por copiloto.


    —Aunque he escuchado que está comprometida y es toda seria, me gusta —Andre presiona con fuerza el volante—. ¡Qué tanto! —Le escucha reír—. Quizá quiera sonreírle un poco a la vida teniendo un romance de verano conmigo.


    De un frenazo Andre detiene el coche.


    —¿Qué fue eso? —Se preguntan las chicas, que han cambiado de espacio y ahora están limpiando las tumbonas del patio para colocarlas afuera de la cabaña, quieren tomar el sol frente al mar. Se asoman a través de las paletas que hacen de cerca y miran el coche de Andre detenido en la salida del estacionamiento de Sweetland Lu-lú.


    —Ha de ser alguna ardilla que se le cruzó —opina Lulú.


    —Seguramente —también opina Becca.


    —¡Ay, pobre Andresito! —Se lamenta Catalina.


    Kira no emite opinión alguna, solo mira el auto, todavía detenido, pensando si debería salir a ver qué ha pasado.


    —Mejor no lo intentes —Andre amenaza al expulsado.


    —Ah, ¿es que es tu chica?


    —Mira... —Andre cierra los ojos con fuerza, tratando de contener los impulsos de golpear a este tipejo.


    —Disculpa, hermano —interrumpe sus cavilaciones—, no me di cuenta.


    Andre levanta la mano, prefiere no seguir escuchándolo. Enciende la reproductora de música y, obstinado, pone en marcha el coche nuevamente.


    Hasta entonces, Kira, que todavía está observando lo que sucede afuera, es capaz de respirar.


    *


    —Solo un minuto —le dice a su compañero de compras antes de bajar del auto y marcar el número de Luisa Bernard.


    —Supongo que llamas para saludarme —ella contesta su llamada.


    —El niño, Luisa, estoy afuera.


    Él termina con la conversación sin permitirle responder, un minuto después, su hijo, muy emocionado de verlo, abre la puerta y corre hacia él. Su mamá viene detrás, cargando una mochila pequeña.


    —¡Papá! —se cuelga de su cintura.


    —¡Hola, campeón!


    Su papá lo levanta fácilmente hasta dejarlo encima de sus hombros.


    —¿Cómo estás?


    —Bien —el niño juega con los cabellos de Andre.


    —¿Estás listo para un día de diversión?


    —Siempre... —le responde riendo de ese modo contagioso que tanto disfruta su papá.


    Si hay algo que Andre lamenta de haberse divorciado de Luisa Bernard es no poder disfrutar continuamente de su compañía. Dios sabe que quiso intentar lo de la familia feliz, pensó que el pequeño sería suficiente para conseguirlo, pero la vida con ella era un infierno y no hubo un día en que no pensara en Kira.


    —¿Esto es para él? —Se inclina un poco para alcanzar la mochila que Luisa todavía tiene en sus manos.


    —Sí —ella se la entrega.


    —Bien. Despídete de tu mamá, campeón —él intenta bajarlo, pero Luisa, siempre astuta, le detiene, aprovechando que el niño está encima para emplear sus técnicas seductoras.


    —Chao, mi amor —se inclina hacia adelante, y si Andre no es más ágil, ella estaría colocado un beso en sus labios en lugar de la mejilla del hijo que tienen en común.


    *


    Cuando Andre regresa a la cabaña de su prima, Ruppert, su hermano perruno, el terrier que ella está cuidando mientras su mamá está de vacaciones en Europa, les recibe. Para Migue, su hijo, es como si se hubiese reencontrado con su propio hermano pequeño, saltan y corren de felicidad, como si solo ellos dos existiesen.


    —¡Migue, precioso, qué bueno que pasaron por ti!


    A Andre siempre le ha hecho gracia que luego de un beso, su hijo se limpie la mejilla con la manga de la camiseta.


    —Necesito compañero para un baño en la playa, ¿qué dices?


    —¿Y metemos a Ruppert?


    —Ruppert, ¿quieres bañarte en la playa? —Mientras descarga las compras, Andre nota que el perrito, despavorido, corre hasta ocultarse debajo de uno de los sofás y que su hijo se ríe del animalito—. Creo que seremos solo tú y yo, amiguito.


    —Pueden contarme a mí en el grupo —le escucha decir a ese tipo que trajo Becca y que nadie ha querido entre ellos. Se da cuenta de que ha chequeado a su prima de la cabeza a los pies.


    —¡Quédate dónde te vea, campeón...! —Le advierte a su hijo, que ha salido al patio con Ruppert, mientras todavía organiza las compras, algunas van en el frigorífico, otros los deja en la encimera, unos más en la despensa de su prima—. ¿Cómo va todo por allá afuera? —Indaga. Al no ver a las muchachas en la sala, supone que han salido a tomar el sol, sin embargo, solo quiere saber de Kira.


    —Un poco intensas —Andre frunce el entrecejo.


    ¿Intensas?


    —Nuevamente Becca y Kira iniciaron el tema "Luciano" —le explica con todo y comillas aéreas, Andre sabe cuánto le disgusta a Lulú que sus dos amigas más cercanas abran fuego en ese tema tabú para ella—. ¿A ti cómo te fue con la madre de la criatura?


    Andre le revuelve los ojos y niega con la cabeza. Prefiere no hablar del tema. Si hay algo que no viene con el manual del divorcio es cómo hacer de la separación una convivencia, sino agradable, tolerable, cuando hay niños que vinculan a las partes. Por lo menos él no cree que va a librarse alguna vez de las jugarretas de Luisa Bernard.


    —Con permiso —dice Ben, cargando el saco de carbón.


    Ah, este tipo...


    Después de su reacción por lo que dijo de Kira, se abstuvo de mencionar a alguna de las chicas, pero Andre conoce bien a los de su clase, ese tipo solo ha venido a ciudad Verano para ligar por el fin de semana.


    Del lado de la playa, Kira está tratando de componerse de la pequeña discusión que ha tenido con Becca sobre los intereses románticos de Lucía. La historia resume en que anoche, durante la Mascarada, su amiga bailó con un hombre misterioso y sus amigas estaban deseosas de que tal ejemplar la buscara para pretenderla así como otras fantasías que existen en las cabezas de las chicas, que para ella no vienen al caso; sin embargo, a pesar de que hasta ese momento se había mantenido como espectadora de tales temas, se le ocurrió asomar su punto de vista:


    —Puede que sea guapo, pero en el fondo podría ser un loco, un acosador o un asesino...


    ¿Es que no lo habían pensado?


    Por supuesto, Becca, a la que tolera solo por su amistad con Lucía, sacó a relucir el nombre de su hermano y ella no pudo quedarse indolente. Fue como si le hubieran puesto a hervir la sangre cuando con tanta injusticia se habló de sus sentimientos por su exprometida. Justo por esto nunca le han gustado las salidas de chicas, con su equipo de volley es distinto, solo hablan de estrategias y casi nunca de chicos..., o de chicas (en el caso de Analú), pero acá, donde Lucía es la pega que las une, es un poco complicado pues, para Catalina y Becca, los chicos parecen ser el único tema de conversación; sin embargo, luego del episodio, en el que Lucía ha salido muy enfadada de la actitud que ambas han tenido sobre este particular que es su hermano, ha preferido mantenerse al margen. Lo mejor será ofrecerle disculpas cuando vuelva a ocupar su tumbona y tratar de disfrutar de su compañía y de la playa que tanto ha echado de menos cuando está en Lara, se coloca los audífonos y los lentes de sol como si fuesen una pantalla protectora a prueba de sonidos y visiones; no obstante, cuando la figura de un pequeño cruza el patio hacia la porción de playa en la que están ellas, se da cuenta de algo: ¡Andre ha regresado!


    ...Con su hijo.


    Hace algún tiempo, luego de que Lucía volviera de España (destruida, debe reconocer), tras romper el compromiso con su hermano, conoció al niño en uno de sus encuentros en ciudad Verano, cuando ella estaba haciendo de niñera; un pequeño que tendría entre tres y cuatro años, que removió un sinfín de sentimientos, ternura, cariño, y algo inexplicable e imposible, la añoranza de que esa versión de su papá pudiera ser suyo. Hoy, que ha vuelto a verlo, ha sentido lo mismo.


    De regreso en la cabaña, Lulú y Andre están hablando de lo que parece un tema privado cuando con la mirada él le advierte a su prima que alguien se acerca.


    —¿Y tú, qué?, ¿te enojaste?


    Ese alguien tiene la forma de Becca.


    —Eres muy indiscreta, Becca —le reclama Lulú.


    —Porque salgo a defenderte.


    Él no quiere tener que ver en esto. Se da la vuelta y se pone a sazonar la carne para la parrilla.


    —Puedo defenderme sola, además de que quisiera que dejaras el tema Luciano en el pasado..., donde pertenece.


    —Me parece justo, no lo mencionaré nuevamente, pero, por favor, vuelve allá afuera, ¿sí?, Catalina no deja de acosarme con que la empareje con Ben, ¿has de creer...? Y tú —él se vuelve solo por curiosidad... Ah, sí, es con él—, hazle el favor a esa chica. Lulú, préstale a tu primo una de esas bonitas habitaciones que tienes en tu cabaña para que éste le alegre un poco la vida a la estrella del volley —él aprieta la mandíbula, Becca ha escogido mal las palabras pues lo que ha dicho le ha hecho recordar lo que su compañero de trabajo ha opinado de su chica—. ¡Te juro que es insoportable!


    —Becca, ten un poco de respeto —interviene Lulú—. Estás hecha una diva.


    Andre solo la mira, sin hacer réplica, además que no es de caballeros hacer una, pero si alguien necesita una habitación para calmarse tal vez sea ella misma. Con ese tipo que trajo.


    —Una diva es esa chica... Vamos, Lulú, por favor —sus manos en forma de ruego—, sé buena amiga y acompáñame a tomar el sol, tú eres la neutralizadora del grupo.


    Lulú todavía considera la autorización de su primo para dejarlo, pero él no podría estar más complacido de que Becca desaparezca de su vista.


    Cuando Lucía regresa a su tumbona, Kira le pide disculpas por haberse inmiscuido en su vida y haber querido defender a su hermano.


    —Descuida, yo también lo siento, no he debido explotar así.


    Durante el calor del momento, Lucía le había echado en cara que no sabía nada de lo que había sucedido entre su hermano y ella, y era cierto, pero Luciano es su hermano, lo conoce y sabe que sufrió mucho cuando rompieron el compromiso, tenía que decir algo, salir a defenderlo, no podía quedarse como si el tema no le importara. El asunto queda zanjado y cada una vuelve a sus distracciones, ella a su música, ¿qué más puede hacer?, y Lucía al libro que ha estado leyendo.


    Andre deja el carbón en la parrillera del patio de Lulú y sale hacia la playa para chequear cómo está todo, aunque sabe que su tía estará pendiente de él, hace rato que no sabe de Migue... Ni de ella. Se da cuenta de que el niño está haciendo castillos de arena mientras Ruppert los destruye con sus patitas y que Kira es la primera en la hilera de tumbonas. Precisamente se detiene junto a ella, justo para escuchar un "¡Wow...!", que ella ha dirigido a alguien más.


    Él carraspea.


    —¡Es un Dios! —Le escucha decir a Catalina.


    Carraspea un poco más fuerte para hacerse notar. Todas parecen hipnotizadas por ese tipejo que trajo Becca, que justo en este momento está saliendo del mar.


    —¡Andre! —Catalina ríe nerviosa, recién ha notado su presencia.


    —Señoritas, el carbón está puesto, dentro de nada se colocará la carne a la parrilla y en un poco más podrán comer.


    Todas le agradecen, incluso ella.


    —Por nada, Kira —ella siente su indiferencia en el corazón cuando le ha respondido sin mirarla.


    —¿No van a bañarse? —Les propone el amigo de Becca, pero ella no se atreve a mirarlo, no le gustaría que ninguno de los dos, ni Andre ni el tal Ben, se lleven una opinión equivocada de sus sentimientos e intereses—. El agua tiene la temperatura perfecta.


    —¡Tía, lo prometiste! —La ternura se manifiesta en Kira cuando escucha la familiaridad con la que el niño se dirige a su amiga, quisiera haber sido ella la que le prometiera ir al mar con él—. ¿Papá puedo bañarme en la playa? Tía Lulú prometió acompañarme.


    A hurtadillas, esperando que Andre no se dé cuenta de su interés, Kira sigue la ilusión del niño.


    —Si no querías bañarte, no has debido prometerlo —le dice a su prima.


    —Si lo ofrecí es porque voy a cumplir.


    Mientras ellos se ponen de acuerdo, Kira estudia el comportamiento del niño, que parece muy educado y dócil, incapaz de cometer un acto de rebeldía.


    —¿Sus flotadores?


    —Voy por ellos —avisa Andre. Kira nota que antes de retirarse le da una mirada de desdén al amigo de Becca, que, si no se equivoca, parece que ha estado haciéndole ojos a Lucía. Cuando vuelve a mirar a Andre, se da cuenta de que, al retirarse, ha cerrado el puño.


    En su tumbona, Kira recupera sus audífonos y se cubre con los lentes de sol, que por estupidez se había quitado para mirar al famoso cuando Andre la ha descubierto. Ha de estar pensando lo peor de ella... Cierra los ojos para tratar de no pensar en lo mismo, pero su cerebro no parece complacerla.


    ¿Y qué si la escuchó haciendo una exclamación por un tipo guapo que no es él?


    ¿No querrá decirle que todo este tiempo solo ha tenido pensamientos para ella?


    Por favor...


    Al abrir los ojos nuevamente se da cuenta de que hay alguien junto a ella, que, con un toquecito en el hombro, está tratando de llamar su atención.


    —Hola —le dice Kira.


    —Mi tía me ha enviado para que vengas al mar.


    —Tu tía... Ummm... —Kira se incorpora, luego se coloca los lentes sobre la cabeza—. ¿Y Ruppert también vendría?


    El niño se ríe con tanta espontaneidad que ella sonríe también.


    —¡Nooo!, le tiene miedo al agua.


    —¡Oh, no!


    Migue ríe nuevamente.


    —¿Tú irás? —Le pregunta ella de forma juguetona, el niño asiente.


    —Ven campeón —Andre, que ha mirado toda la escena desde la puerta del patio, se une al pequeño grupo que ha formado con Kira. No ha querido interrumpirles pronto porque, aunque ha planeado hacerlo, le ha gustado que la presentación entre los dos se diese de forma espontánea. Andre se inclina para colocarle uno de los flotadores en el brazo, rápidamente Kira guarda los audífonos y le ayuda a colocarle el otro.


    —¿Y tú, irás al mar? —Le pregunta ella como si solo estuviese haciendo conversación sin relevancia.


    —Estoy encargado de la cocina.


    Ella se arrepiente de haber preguntado. No le ha gustado la forma cortante en la que él le ha respondido.


    —Cierto.


    —Listo, campeón —Andre toma una mano del niño, Kira la otra, y caminan por la playa como si fuesen una pequeña familia—. Y tú, ¿vas a bañarte? —También hace la pregunta como si fuese una inquietud casual, que no le importara demasiado, por ello no hace contacto visual, para dejarlo establecido.


    Kira le estudia antes de dar su respuesta, justo cuando siente que el niño, súbitamente, deja su mano.


    —¿Puedo ir con la tía Catalina?


    Andre deja de mirarla para atender a su hijo.


    —Claro, pero, obedeces, y no te separes de ella, de tu tía Lulú o de Kira —le dice a su hijo, mirándola de reojo.


    —Lo prometo —el niño también suelta la mano de su papá para correr la corta distancia al mar.


    Ambos le miran embelesados.


    —¿Y bien?


    Él insiste en saber.


    —¿Qué?


    —¿Vas a bañarte?


    —Ah, sí, claro —le dice ella, desprendiéndose de la blusa y el short—. ¿Me los dejas en la tumbona, por favor?


    Con la mandíbula apretada, mirándola directo a los ojos para evitar repasar su cuerpo, él recibe la ropa.


    —Claro.


    Kira se da cuenta de que está enfadado e internamente lo celebra, es lo que ha buscado, provocarlo.


    —Gracias.


    No le ha mirado el cuerpo, ella lo sabe, pero a ver si se aguanta las ganas una vez que deje su lado y camine hacia el mar. Pero lo que sucede es que cuando ha dado dos pasos, Andre la detiene por el brazo.


    A pesar de los pequeños celos que tiene de que esté tan jodidamente sexi delante de tantas personas que él no quisiera que estuviesen mirándola, él está un poco ocupado, pero se le ocurre una idea que quizá le permitirá mantener a los mirones alejados.


    —¿Puedes cuidarlo, por favor?


    A Kira se le inflama el corazón de amor cuando con tanta amabilidad le encarga el cuidado de su hijo.


    —No lo dudes —le sostiene la mirada.


    —Y tú..., trata de no...


    No sabe cómo decirle que no quiere verla cerca de ese tipo que trajo Becca.


    —¿De no?


    —Exponerte tanto al sol —es lo que termina diciendo antes de volver a la cabaña—. Pásala bien.


    —Seguro —le responde frustrada de que sea ella quien está siguiendo su recorrido hacia la cabaña y no al contrario.


    Sin embargo, no han transcurrido diez minutos desde que ha entrado al agua cuando algo llama la atención de Migue.


    —¡Papi! —Exclama nadando hacia él cuando Kira le mira integrándose al mar.


    —¿Cómo la estás pasando, campeón?


    —Súper, ¿sabías que Kira es la hermana de Luciano Seri?


    Al estar delante de su chica, Andre ladea la cabeza, como si estuviese estudiándola.


    —Algo he escuchado.


    —¡Wow! —Replica el niño nadando feliz alrededor de los dos.


    —Sí que has sabido cómo hacerte su amiga —Kira sonríe, encogiéndose de hombros.


    —Fue solo suerte. ¿Qué hay de la parrilla? —Indaga ella—, ¿dejarás que se queme?


    Él la mira hipnotizado, quiere tocarla, abrazarla, besarla, pero se conforma con que puedan pasar una tarde diferente.


    —No. En unos minutos debo salir para darle vuelta a la carne.


    —¡Hagamos competencia de nado, papi!


    —Seguro, pequeño tiburón.


    —¡Sí!


    —¿Incluimos a Kira?


    Migue la mira, Kira tiene las manos unidas, como si estuviese rezando para ser aceptada. El niño se encoge de hombros y se ríe, señal absoluta de su aceptación.


    —Entonces, a la cuenta de tres, dos...


  



  
    
      
 Por una vida libre de errores y misterios

    


    La noche ha caído, Andre ha encendido la fogata en la estufa de piedras con la que su prima decora el patio y ellos están cómodamente echados sobre las tumbonas que han devuelto a su lugar, ha sido una velada agradable, en la que se han bañado en el mar de ciudad Verano, jugado volley playero, comido mucha parrilla y dulces de Sweetland Lu-lú. En este momento solo están ellos cuatro, Catalina se ha retirado temprano, así como Becca y su amigo, que han viajado directamente hasta Lara para poder cumplir con sus responsabilidades con el show matutino de variedades del que son anfitriones y en el que deben estar presentes muy temprano por la mañana. Andre ha cerrado los ojos un momento pensando en lo increíble que ha estado Kira, se ha acercado a Migue, nadado con él y enseñado a jugar volley, como si le conociera desde siempre o intentara establecer un lazo con su hijo. O tal vez solo sea la ilusión que tiene puesta en que esta vez todo funcione entre los dos, lo que le motiva a creer en la posibilidad de algunas cosas.


    —Creo que debería irme —le escucha decir, ha estado hablando con Lulú de su vida en Lara, lo que resume en el volley, mientras él se ha permitido relajar con el sonido de su voz por unos minutos—. Gracias por el día, Lucía.


    Cuando abre los ojos ella ya está fuera de su tumbona y su prima la está abrazando.


    —Gracias a ti por venir.


    Él se incorpora también.


    —Discúlpame nuevamente por lo que pasó temprano. Tú tienes razón, yo no sé nada de lo que sucedió entre mi hermano y tú, no tengo derecho a opinar ni a defenderlo con vehemencia.


    —Ya me había olvidado de eso —Lulú le sonríe acariciándole el pelo—, pero no hay nada que disculpar, si me tocara defender a Andre —su prima le mira rápidamente— de lo que para mí ha sido una injusticia, no dudes que lo haré con las garras y toda la vehemencia de la que soy capaz.


    Él se da cuenta de que Kira baja la mirada y sonríe débilmente; puede leer lo que está pensando, es como si nunca fuera a superar lo que sucedió cuando eran demasiado jóvenes e inmaduros, algo que él ya no recuerda ni le da importancia.


    —¿Qué dices si mañana vienes a la dulcería? —Le ofrece su prima, pero Kira mira al niño y luego sonríe de forma apagada.


    —No creo que sea seguro, Lucía.


    Aunque ha tratado de restar importancia a ese detalle y no se lo ha comentado a nadie, la noche anterior, durante la Mascarada, tuvo un encuentro desagradable con Luisa Bernard. Sucedió en el instante que fue al baño de señoritas para recuperarse un poco del rubor del baile con Andre:


    —Ah, pero miren a quién tenemos acá... —Luisa estaba frente al lavabo—, ¡a la importante Kira Seri!


    A Kira le disgustó la forma desdeñosa en que la miró, pero trató de ignorarla, sin embargo, Luisa no tenía las mismas intenciones pues le obstruyó el paso.


    —Por más que te vistas de señorita no engañas a nadie, todos sabemos que en realidad eres una tomboy.


    Kira se mantuvo altiva y evitó responder las provocaciones de Luisa, pero todavía tuvo que escuchar algo más.


    —Nadie te cree la pose de reina de belleza que intentas reflejar —Luisa se secó las manos y se detuvo delante de ella—. Espero que hayas disfrutado de esa cancioncita porque es todo lo cerca que vas a estar de él este verano.


    Y así, repasándola nuevamente pasó junto a ella para salir del baño.


    —Ella —Andre sabe que Lulú se está refiriendo a la mamá de Migue— no puede impedir que vengas a la tienda, en la dulcería no nos reservamos el derecho de admisión, y tú eres mi amiga.


    —¡Yo también quiero venir, tía! —Dice su hijo con demasiada inocencia—. Me gustaría que Kira me contara más historias de Luciano Seri.


    Como cualquier niño de ciudad Verano, su hijo también es fanático del fútbol y su jugador favorito, como no podía ser otro, es Luciano, el mejor jugador del mundo y el hermano de Kira.


    —Claro que sí, mi amor —le dice Lulú, aunque Andre entiende que lo dice para no destruir las ilusiones de su hijo, que no está enterado de la historia antes de su nacimiento.


    —Voy a pedir que vengan por mí —dice Kira, con el teléfono en la mano.


    —Tal vez tú deberías llevarla, Andre, ¿no crees?


    Justo iba a ofrecerlo, pero su prima ha tenido que quitarle la iniciativa.


    —Y tú deberías dejarme hablar. ¿Nos vamos, campeón?


    El niño, que no ha dejado de jugar con el terrier de su abuelita, se levanta del suelo en un segundo.


    —¿Kira va con nosotros?


    Andre la mira de soslayo, tiene que intentarlo, aunque lo más probable sea que se niegue; sin embargo, se da cuenta de que ella deja de marcar los números en su teléfono, seguramente ha estado marcándole a Mateo.


    —Sí —responde mirándolo directo a los ojos, donde siente que puede leer tantas cosas.


    —¡Sííí...! —Pero el entusiasmo de su hijo le distrae.


    El niño salta y el perro con él, sumándose a la alegría, entonces empiezan a andar hacia la salida de la casa que está del lado del patio. Después de todo el tira y encoge sobre dónde se encontrarán mañana, su prima y Kira han acordado que se verán en la heladería Seri.


    *


    —¡Papi, quiero un helado!


    —¿Un helado? ¿Después de todo el postre que has comido donde la tía Lulú, campeón? —Al tener una dulcería del otro lado de su cabaña, su prima siempre tiene a la disposición de sus invitados deliciosos pasteles, café, malteadas y cualquier delicia que ella sepa hacer. Mira a Kira, que desde que han subido al coche ha estado atendiendo toda la conversación de Migue.


    —¡Sííí! —el niño expone su risa infecciosa—. ¡Chocolate!


    —Llevémoslo a la heladería Seri... —le dice ella, pero al ver la extrañeza con la que Andre está mirándola se da cuenta de algo—, quiero decir...


    Ella no ha estado incluida en los planes.


    —Deberías llevarlo.


    —¡Wow...! ¿Es la heladería de Luciano?


    —También de Kira, campeón —Andre vuelve a mirarla, ya sin el entrecejo fruncido, pero ella no sabe cómo actuar, se siente muy avergonzada.


    —¿Sí? ¿Es cierto eso, tía Kira? —Pregunta el niño asomándose en el espacio que hay entre los asientos de su papá y ella.


    El corazón de Kira se derrite al escuchar la familiaridad con la que el hijo de Andre se ha referido a ella.


    —¿Puedo llamarte tía, como a tía Catalina?


    Curioso de lo que será para ella esta proposición de su hijo, nota la sorpresa en Kira y cómo está preguntándole con la mirada si se siente a gusto con esto. Él solo se encoge de hombros y le sonríe. Ella tendrá que resolver sola esta incógnita.


    —Claro, mi amor —Andre la mira sonreír. Se nota que le ha gustado el tipo de confianza que le ha ofrecido su hijo.


    —Entonces, ¿es cierto, tía Kira?


    —Sí.


    —¡Wow!


    —Es una heladería familiar, hijo —le informa su papá.


    —Me pregunto si estará él ahí.


    De reojo Andre puede ver que su chica baja la mirada, reflejo de su tristeza, y que luego niega con la cabeza.


    —No lo creo, Migue.


    —Ha desaparecido, ¿no? Está en todas las noticias —su hijo comenta afligido.


    —No, él está muy bien —Kira le explica resuelta. Tiene que estarlo, es lo que se ha dicho a sí misma—. En cualquier momento lo vamos a ver de nuevo y volverá a jugar como el grande que es.


    —¡Sííí! —Migue celebra levantando el puño.


    —¡Sííí! —Kira le imita.


    —Entonces... —Andre interrumpe la celebración—, ¿vamos a la heladería?


    —Si no te molesta...


    Andre detecta cierta inseguridad, tal vez ha propuesto ir sin pensarlo, pero lo que menos desea es darle problemas, lo más probable es que allí esté su madre y cuando la mire con él podría haber un altercado familiar.


    —¿Estás segura?


    Al ver que Kira asiente, con confianza se desvía del camino, después de todo, si quiere salir con esta chica, empezar una relación con ella, lo mejor será que Gabriella Seri se vaya haciendo a la idea de que ellos van a estar juntos.


    *


    —¡Hey, Kira...! —Sergio, el encargado desde que se fundó la heladería, que en ocasiones desocupa la oficina para supervisar a los empleados, la recibe con un abrazo.


    —¡Sergio...! —Ella le sonríe, respondiendo su abrazo.


    —Cuánto tiempo sin verte, muchacha. Estás hecha una mujer.


    —Gracias, Sergio, es cierto, las últimas veces que he venido a ciudad Verano no nos hemos visto. ¿Cómo está tu familia?


    —Todos bien, Kira, gracias, siempre tan atenta. Adaptándonos un poco en casa, porque mi hija se ha casado recientemente.


    —¡Felicidades!


    —Gracias. Sí, bueno, él ha demostrado ser un buen hombre —Kira nota que tiene la mirada perdida, como si todavía estuviese aceptándolo—. Pero, ¡ah! —Rápidamente se recupera de sus reflexiones—, supongo que no has venido a escuchar la historia de mi vida, y que, además de visitar la tienda, querrán un helado.


    Por primera vez desde que se han saludado, Kira nota que Sergio se ha fijado en el hombre y el niño que le acompañan.


    —Sí, hemos venido para que este pequeño —Kira alcanza a Migue para colocarlo delante de ella— se coma el mejor helado de chocolate de la casa.


    —Y no te arrepentirás, pequeñín —le dice Sergio, revolviéndole el pelo, luego se vuelve hacia el mostrador y le indica a los vendedores-: Es la hija de los dueños —la presenta—, asegúrense de que ella y sus amigos reciban la mejor atención —cuando los vendedores asienten se vuelve nuevamente hacia Kira—. Me ha gustado verte.


    —A mí también, Sergio.


    —Te dejo en buenas manos, eh.


    —Gracias.


    —Hasta la próxima, pequeñín —le ofrece la mano a Migue.


    —Saluda, Migue —le dice su papá, entonces el tímido niño le estrecha la mano a Sergio.


    —Que disfrutes el helado. Saludos, eh... —con la mano se despide, Kira se da cuenta que también de Andre.


    —Eh, ¡Sergio...! —Vocifera Kira—. Discúlpame un momento —le participa a Andre, que asiente con amabilidad. Ella avanza hacia el administrador de la heladería.


    —¿Qué sucede?


    —¿Mi hermano está aquí?


    —Ha ido a buscar a tu mamá a la otra tienda.


    —Oh...


    —Han de estar de regreso alrededor de veinte minutos. ¿Necesitas que me comunique con alguno de ellos? ¿Quieres que les dé algún mensaje?


    —No, está bien, Sergio. Gracias. Yo misma me comunicaré.


    Él asiente y le sonríe.


    —Me ha gustado verte, Kira.


    —Y a mí.


    Cuando vuelve junto a Andre, el único que está recibiendo un helado es Migue.


    —¿Y bien? —Le pregunta él.


    —Yo también quiero helado, ¿y tú?


    —No me refería a eso, sino a lo que fuiste a indagar nerviosamente.


    —¿A qué te refieres? —Nerviosamente Kira se guarda un mechón de pelo detrás de la oreja—. Una barquilla doble, fresa y avellana, por favor —le ordena al vendedor—. ¿Y tú, de qué quieres el helado?


    Andre la mira de reojo y niega con la cabeza, pero le dice:


    —Me refiero a si están tu hermano y tu mamá aquí. ¿Pueden verte conmigo?


    —No he ido a preguntar por mi hermano y mi mamá... —ella odia ser tan transparente—. ¡Y claro que pueden verte conmigo! —Miente—. En fin, no tengo por qué darte explicaciones. ¿De qué quieres tu helado?


    —Gracias, pero prefiero regresar a casa.


    Enfadado Andre emprende el recorrido hacia la caja.


    —¿Qué estás haciendo? —Ella le sigue.


    —Señorita... —uno de los vendedores la llama, extendiendo la barquilla que pidió.


    —Gracias —lo toma pero corre tras él—. ¡Andre!


    —Dos helados —le dice a la joven de la caja, que tan pronto le ha visto se ha sonrojado y reído como si sintiera mucha vergüenza de tenerlo delante. Evidentemente le ha reconocido.


    —Soy la hija de los dueños —le informa Kira—, estos helados son cortesía de la casa, y todavía falta uno que el señor no ha pedido.


    Kira nota la obstinación en la mirada de Andre.


    —¿Por qué estás enojado?


    —Te pregunté si estabas segura de venir aquí.


    Sí, estaba segura, pero la amenaza de arruinar a Andre nunca ha dejado de estar vigente, y a Kira no le gustaría que, por dejarse llevar por sus sentimientos, se arruinara su carrera.


    —Y lo estoy...


    Andre resopla.


    —¡Migue...! —Llama al niño que justo se ha encontrado con otro pequeño, quizás alguien de su escuela. Odia no saber este tipo de detalles respecto a su hijo—. Hora de irnos, campeón.


    —¡No! —Se queja el pequeño.


    —Andre... —ella toma su antebrazo para detenerlo, y en su mirada hay una especie de súplica para tratar de influenciar su decisión.


    —Se está chorreando tu helado —le avisa, pero ella no pone atención hasta que siente que una gota se desliza entre sus dedos—. ¡Vamos Migue!


    Kira se da cuenta de que está muy enojando.


    —¿Qué dices si nos sentamos en la terraza?


    Ella le intercepta.


    —No quiero que la noche se acabe.


    Al decir esto Andre deja de mirar detrás de ella para enfocarse en sus bonitos ojos.


    —Por favor... —hay tal solicitud y sinceridad en la mirada de Kira que él no puede resistirse a complacerla.


    —De acuerdo.


    Él trata de mantener su actitud de tipo difícil, pero lo cierto es que al verla sonreír se le ha ablandado el corazón.


    —Eh, disculpe... —Kira se vuelve para atender el llamado de la cajera, pero la chica señala a Andre. Con un dedo en el hombro, Kira le advierte que quieren hablar con él.


    —¿Eres Andre Ortiz, de la ESPN?


    Extrañado Andre mira a Kira, que, divertida, se encoge de hombros y le anima para que atienda a su seguidora.


    —¿Te importaría una selfie conmigo?


    Confundido, Andre vuelve a mirar a Kira.


    —Pero ella es la famosa —señala a Kira, sin embargo la cajera la mira con desdén.


    —Ve, no defraudes a tus fans.


    Kira cree que es la primera vez, en mucho tiempo, que Andre luce nervioso.


    —Te advierto que no soy fotogénico —le dice a la muchacha, que sin duda está gustosa de ser complacida.


    —Tía Kira...


    Ocupada en lo que sucede alrededor de Andre, Kira ha olvidado lo que le rodea, hasta que siente que su mano es ocupada por otra más pequeña—, ¿puedo jugar con mi amigo?


    —No lo sé, Migue, debes preguntarle a tu papá.


    —Pero parece que está malhumorado.


    Kira mira a Andre, que está posando para la foto con su admiradora y suspira. Es cierto, lo peor es que si tiene ese humor es por su culpa.


    —Esperemos a que vuelva, ¿sí?


    Sin embargo no pierde la esperanza de convencerlo nuevamente.


    —Está bien —dice el pequeño, pero luce afligido, como si entendiera que no va a tener suerte.


    —¿Continuamos? —Le pregunta Andre, cuando está de regreso con ellos, Kira comprende bien hacia dónde quiere continuar: a casa.


    —¿Y tu helado? —Le recuerda ella, pero él parece titubear. Entonces le ofrece del suyo.


    —Está bien —lo prueba—, pediré uno para mí.


    —Qué bueno —Kira siente que su mano es ligeramente presionada—. Ehhh..., Migue quiere decirte algo.


    —Dime, campeón.


    —¿Podemos quedarnos un poco más?


    Andre trata de buscar la respuesta en la distancia.


    —Mis amigos de la escuela están aquí, papá.


    Claro, ahora son las vacaciones de verano.


    —¿Por favor? —Interviene Kira.


    Sintiéndose acorralado, él asiente.


    —Ve.


    —¡Sííí!


    Ilusionados los dos miran al niño correr.


    —Gracias —le dice ella, pero él solo niega con la cabeza y pide un helado de maracuyá.


    —Gracias a ti —le dice cuando tiene su helado.


    —El maracuyá siempre ha sido tu favorito, ¿no?


    —Es refrescante —le explica, encogiéndose de hombros—. Come un poco.


    Ella le mira y sonríe, entonces se inclina para probarlo. Él no duda en tocarle la nariz con el helado y reírse de ella.


    —¿Nos sentamos un rato en la terraza mientras Migue socializa con sus amigos?


    —Como gustes.


    Kira le revuelve los ojos.


    —Es lo que me gustaría.


    —Entonces vamos —le permite el paso dejando una mano en su espalda cuando ella avanza junto a él.


    Toman asiento y por unos segundos los dos se distraen mirando la bahía. Luego Andre mira a su hijo, que está sentado en una mesa cercana en compañía de un matrimonio, su hijo e hija.


    —¿Sabes que me lastima?


    Kira siente un pinchazo en el corazón, lamenta mucho haberlo lastimado con sus inseguridades y el miedo hacia el poder de su madre.


    —No tener conocimiento de los detalles de su vida.


    Al seguir su mirada, Kira se da cuenta de que no es lo que ha sucedido con Sergio lo que le lastima.


    —Ni siquiera sé que esos niños son amigos de mi hijo.


    Ella coloca una mano suya sobre la de él.


    —Te entiendo, ha de ser difícil no formar parte completa en la vida de un niño encantador. Me ha gustado mucho conocerlo.


    —Y él a ti ni se diga.


    —Si no fuera por mi vínculo con Luciano no sería tan especial.


    —Tú eres muy especial —él la mira con tanta profundidad que Kira no cree que pueda sostenerle la mirada por mucho tiempo—, incluso mi hijo se ha dado cuenta.


    Pero lo consigue, se miran durante unos segundos adicionales. Si tan solo ella no sintiera todas esas mariposas revoloteando dentro de su cuerpo, sería más fácil estar en un plano de igualdad con él, que es el reflejo de la seguridad. Sería capaz de atreverse a muchas cosas.


    —Esa chica ha babeado por ti —dice para desviar el tema, además de no quedarse con ese sentimiento reprimido.


    —¿Por mí?


    —Creo que eres famoso.


    —Tonterías, no soy famoso.


    —Lo eres más de lo que eres consciente. Las chicas del equipo me han preguntado por ti.


    —Ah, ¿sí? —La mira con el ceño fruncido—, ¿y qué es exactamente lo que quieren saber?


    Si estás enamorado de mí..., si alguna vez tuvimos algo que ver.


    —Si tienes novia y cosas parecidas.


    —¡Ah...! Quieren saber si tengo novia... —él entorna los ojos.


    —Y cosas parecidas... —él alcanza el helado de ella, lo lame y muerde la barquilla. Kira juraría que no ha visto algo tan sexi como eso.


    —Y tú no sientes curiosidad por tales detalles —consigue atrapar su mirada. Sonriendo él extiende su helado para que ella coma de la maracuyá.


    —Yo...


    Claro que sí, se muere por saber si está tan solo como lo cree, pero...


    —Pero mira qué bonita pareja tenemos acá...


    Como si estuviese en una burbuja, Kira ha estado tan relajada, disfrutando de la compañía de Andre, que ha olvidado el detalle de que Gabriella Seri pronto estaría en la heladería.


    —Esta coincidencia explica por qué has tenido tantos deseos de ir a ver a tu amiga —la mirada de su madre es desafiante, pero Kira está tan sorprendida que no se defiende.


    —Mamá, tu hija está ocupada. Vamos a la oficina que hay mucho por hacer.


    Pero Mateo es su salvador, cuando interviene en su defensa para llevarse a su madre de ahí.


    —No te saldrás con la tuya —los mira con desprecio, antes de retirarse.


    Muy avergonzada, Kira no se atreve a mirar a Andre.


    —Iré por Migue.


    Ella solo asiente, pero es inevitable que recuerde aquellas palabras amenazadoras de su madre, relacionadas con el futuro de Andre.


    —Lo siento, Kira —le dice él cuando está de regreso con el niño.


    —Vamos, tía Kira —Migue le toma la mano.


    Con un nudo en la garganta ella mira a su papá, preguntándose si todavía está invitada al paseo, pero dudando, al mismo tiempo, en seguir con ellos.


    —Si no significa más problemas para ti —le responde él como si le hubiese leído el pensamiento.


    —Ustedes no significan un problema para mí —le dice decidida, saliendo de la mesa.


    —Entonces vamos —con esa sonrisa amable, ladea la cabeza para señalar el camino hasta su coche.


    Kira no sabe qué está pasando entre ellos, tal vez solo se trate de una nueva fase de su amistad, pero si su madre cree que tiene influencias, ella es Kira Seri y si este viaje a ciudad Verano ha servido para saber que quiere estar con Andre, arriesgará todo lo que esté en juego para conseguirlo.


    *


    Migue no tarda en caer rendido en el trayecto hasta su casa.


    —Pobre, está agotado —le comenta Kira al volverse, luego de confirmar que está dormido.


    —Ha tenido un día agitado.


    Kira le mira de reojo y sonríe, aunque Andre ha estado algo callado desde que salieron de la heladería, no le juzga, ella misma ha preferido mantenerse quieta para no remover los sentimientos de ese momento desafortunado en el que su madre se presentó para arruinar la noche.


    —¿Qué sucede? —Le pregunta él, un rato después, mirándola mientras conduce—, pareces algo tensa.


    Cuando ha aceptado venir con ellos pensó que Andre la dejaría primero y luego al niño, pero ahora que están entrando en la calle de Luisa Bernard, ella se siente un poco incómoda.


    —Será solo un segundo —le promete antes de apagar el motor y apear para tomar a su hijo en brazos y dejarlo con ella.


    Todavía incómoda, Kira asiente aunque evita mirar el trayecto que hace Andre, sin embargo la curiosidad es más fuerte y a hurtadillas le espía.


    Luisa abre la puerta, habla de algo con él, le es demasiado difícil leerle los labios, pero le mira jugar con su pelo.


    ¿Es que esa chica siempre tiene que coquetear?


    Toca al niño y luego se hace a un lado, para que Andre pase, supone que para dejar al niño, pues deja de mirar. La interacción entre ambos siempre le ha puesto celosa.


    ¿Por qué ha venido?


    Tal vez debería salir del auto y volver a casa por su cuenta. Pero un golpe en su ventana la saca de sus pensamientos.


    —¿Tú estabas con mi hijo?


    Kira siente un sobresalto al ver la figura de Luisa afuera.


    —¡Pero qué te pasa!, ¿qué les pasa a los dos?, ¿cómo es que Andre presenta a mi hijo con su amante?


    ¿Su qué?


    Aunque gracias a la prensa, Kira ha desarrollado la habilidad de evitar los comentarios malsanos, este, sin embargo, no lo tolera, sale del auto para enfrentar a su enemiga.


    —¿Qué has dicho?


    —Que eres una roba maridos —Luisa da un paso hacia ella para intimidarla.


    —No soy una roba maridos —la confronta.


    —Lo eres —le dice, apuntándola con el índice en el pecho—. No te atrevas a acercarte a mi hijo nuevamente, menos a manipularlo en mi contra.


    ¿Manipularlo en su contra?


    Kira aparta ese dedo del pecho.


    —¿De dónde obtienes tanta imaginación?


    —No es imaginación, sabes bien que es lo que hacen las amantes para ganarse la confianza de los niños.


    Amantes.


    —¡Aléjate de nosotros!


    La palabra nosotros la desarma.


    —Luisa, ¿qué haces? —Andre la toma del brazo para apartarla de Kira y enfrentarla.


    —No la quiero cerca de mi hijo —le exige señalándola.


    —Cuando sea mi tiempo de estar con Migue, no te metas, por favor.


    —Con ella no, Andre —todavía la apunta con el dedo—, te lo advierto. O no volverás a verlo —le amenaza antes de darse la vuelta y regresar a su casa.


    Sin sentirse amenazado, Andre la mira hacer el recorrido, agotado de estos incidentes.


    —¿Estás bien? —Toma a Kira entre sus brazos y la mantiene ahí por unos segundos, aprovechando este momento para recibir su calor y darle el suyo.


    —Andre, lo siento mucho —le dice casi llorando.


    —No lo sientas —acuna su rostro en sus manos para mirar en sus ojos la angustia de alguien inocente.


    —No debí venir —le dice, sin embargo, contrario a lo que debería hacer, separarse, poner distancia entre los dos, el momento le indica que le rodee la cintura con sus brazos, y que apoye el rostro en su pecho.


    —Nada de eso —la aparta unos pocos centímetros para continuar mirándola, su rostro siempre ha sido un espectáculo para él. Incluso el momento se presta para un beso, pero ella está tan vulnerable que sería aprovechamiento, además de que empeoraría las cosas si Luisa, que no lo duda, estuviera espiándolos desde su ventana—. Vamos, te llevo a casa.


    Ella asiente y él la ayuda a regresar al auto.


    —No he sido capaz de defenderme —le dice frustrada desde su asiento.


    —De personas como Luisa Bernard, la mejor defensa es ignorar comentarios fuera de lugar —ella le estudia con la mirada sin saber sin sonreír o revolverle los ojos—. Además está loca, no le hagas caso.


    De los muchos aspectos de Kira que Andre valora de ella, su risa es uno de los que más, especialmente si es él quien la hace reír.


    —¿Qué has pensado sobre tu fundación? —Le pregunta luego de un momento, le gustaría que olvidase lo que ha sucedido con Luisa.


    —He pensado muchas cosas —Andre nota que su estado de ánimo se modifica en un chasquido de dedos—, pero hay una idea muy tonta, que tal vez no se dé, sin embargo me tiene ilusionada.


    —Ah, ¿sí?, ¿de qué se trata?


    —Mira, no lo he conversado todavía con ellos, pero se me ha ocurrido que Lucía y Luciano me acompañen en la fundación. Que sean mis socios.


    —Esa es una idea genial.


    A Andre realmente le ha parecido un proyecto estupendo, la mejor sociedad del mundo.


    —Sí, pero... —Andre se da cuenta de que ella baja la mirada y entristece.


    —¿Pero?


    —Por más que he tratado de contactar a mi hermano me ha sido imposible.


    Andre mira el camino sintiéndose contrariado de no poder resolver las inquietudes que tanto agobian a Kira.


    —Nadie sabe dónde está... Me da mucho miedo lo que pueda pasarle, confío en su honestidad, en que esto tiene que ser un malentendido, pero, y si después de todo...


    —Shhh... Bro sabe lo que hace. Tu hermano está bien y todo se va a resolver.


    —Hacía tiempo que no te escuchaba decirle Bro —a ella le da ilusión que Andre y Luciano volvieran a ser los amigos que fueron cuando todos iban a la secundaria Eyre.


    —Ah, ¿sí? —ella asiente reflejando la ilusión sobre la familiaridad que esa pequeña referencia representa.


    —Sí.


    —Bueno, ya sabes, tu hermano siempre ha sido y será mi mejor amigo.


    —Lo sé.


    Viajan en silencio durante un rato más, aunque los pensamientos de Andre no se aquietan, su mente es un zumbido de ideas, emociones y sentimientos.


    —Quiero seguir viéndote, Kira —le suelta, sin pensarlo demasiado.


    Kira siente que su corazón da un vuelco al escuchar tales palabras.


    ¿Qué ha dicho? ¿Quiere seguir viéndola?


    —¿Por favor? —La mira de soslayo, sus manos aún al volante.


    ¡Sí! ¡Sí!


    Es su respuesta, mil veces sí.


    Pero hay algo que la frena: el anillo, ese que siempre le ha pesado en el dedo y que esta noche, tras escuchar esas palabras, siente que le presiona como si la estuviera estrangulando.


    —Tú no le quieres, no intentes engañarme.


    ¿Es que siempre ha podido leerla con tanta claridad?


    —¿Cómo lo sabes?


    —Tu mirada brilla cuando estás conmigo.


    Ella se vuelve a mirarlo.


    —Ahí está —le dice.


    Parece tan seguro de lo que dice que le molesta ser tan transparente delante de él.


    —No puedes casarte con otro, Kira —apaga el motor. Ahora están delante de la casa de los Seri.


    —Ah, ¿no?


    —No.


    Ella baja la mirada, en sus mejillas hay rubor, él hace que vuelva a mirarla.


    —Mañana vengo por ti.


    —¿Qué hay de las amenazas respecto al niño?


    Ella le mira entornar los ojos y resoplar. No entiende por qué se deja llevar por estas emociones sabiendo lo equivocadas que están. ¿O no?


    —Luisa siempre ha intentado controlarme a través de Migue, pero no se lo permito. Lo mejor es no hacerle caso. Además de que no me gustaría que te preocuparas por eso.


    —No quiero causarte problemas.


    —Tampoco yo a ti, pero... —le acaricia la mejilla.


    —Andre... —él se inclina lentamente hacia su rostro hasta colocar sus labios sobre los suyos.


    *


    De regreso a casa, Andre todavía puede sentir las manos de Kira alrededor de su cuello, la calidez de sus labios respondiendo a los suyos y la dulce combinación de durazno y menta en su lengua. Esta vez no hay razones para perderla, él no tiene nada que ocultar, su vida está libre de errores y misterios y luchará por ella hasta conseguir que sea solo de él.


    Estaciona su coche junto al viejo Palio de su mamá y sube las escaleras del edificio de dos en dos hasta llegar al apartamento. Se dirige a la cocina para tomar un vaso de agua y piensa en Kira, en todos los momentos de un largo, pero intenso día.


    —¿Cómo estuvo todo?


    La voz y la palmada en su hombro le sobresaltan un poco.


    —Bro...


    Se saludan con un apretón de manos.


    —Parece que tu mente ha estado en otra parte.


    —En tu hermana, lo más seguro —le dice apoyando el vaso en la encimera.


    —No lo he dudado. Ha sido un fin de semana movido.


    —Sí, estoy un poco cansado, pero tú, ¿cómo has estado?


    —Ya sabes, las ideas dándome vueltas en la cabeza todo el día.


    —Todo va a mejorar, Bro —a Andre no se le pasa que su amigo está vestido para salir—. Y qué, ¿vas a verla?


    —Eh, sí.


    Andre asiente, se saca las llaves de su coche del pantalón y las lanza a las manos de Luciano, quien, con buenos reflejos, las atrapa, luego le coloca una palmada en el hombro y pasa junto a él para seguir con sus planes de descansar.



  


  
    
      
 Un pequeño favor

    


    Andre estaba terminando uno de sus reportajes para la cadena cuando recibió la llamada de un amigo con el que había perdido el contacto desde hace algunos años.


    —¿Bro?


    Durante unos breves segundos Andre solo pudo escuchar lo que le pareció la respiración de su amigo.


    —Andre...


    —¿Eres tú...? Bro, ¿cómo estás?, ¿qué ha sido de ti? Bueno, sé qué ha sido de ti, sigo todos tus partidos, pero, ¡wow! ¿Cómo estás?


    —Bien, hermano, dentro de lo que se puede resumir.


    Dentro de lo que se puede resumir, claro. Recientemente él, Luciano Seri, había sido demandado por evasión al fisco español, justo antes del inicio de La Copa del Mundo, la noticia había sido tendencia global y, pasada unas semanas, seguía siendo tapa de las revistas más populares. Andre suponía que gracias a este problema, su desempeño en el Mundial había sido decepcionante y, de acuerdo a la clasificación del reciente partido, le había costado al país una salida demasiado anticipada.


    —Sí, bueno, algo he sabido de...


    —Sí —Luciano le interrumpió—. Escucha, estoy aterrizando en Lara.


    —¿En Lara...? Pensé que todavía estabas en...


    —He tomado un avión privado apenas ha terminado el partido.


    —Ya.


    —Sé que no hemos hablado en mucho tiempo, que soy el peor de los amigos, pero...


    —Descuida, Bro, cuando te fuiste del pueblo supe que ibas a triunfar, a ser un tipo importante, el mejor, no estaba esperando que...


    —Fui un idiota, Andre —le interrumpió nuevamente, una técnica usual de Luciano cuando no quería que le estimaran más de lo que creía necesario, a la que Andre estaba acostumbrado de los viejos tiempos de la Eyre.


    —No estoy reprochándote algo, bro, no te disculpes.


    —Entendido.


    —Pero dime, estás aterrizando en Lara, ¿vienes a quedarte? Sigues siendo mi bro y si me estás llamando ha de ser por algo importante. Ahora vivo aquí.


    Andre le escuchó exhalar.


    —De verdad que eres el mejor de los amigos.


    —Nada de eso.


    Luciano exhaló nuevamente, Andre dedujo que le costaba hacer el planteamiento.


    —Mira, necesito un favor. Inmenso.


    —Lo que sea.


    —Pero, si estás en Lara, preferiría que nos viéramos, estoy tratando de mantenerme incógnito, y no me gustaría que algún curioso me reconociera.


    —Seguro, ¿dónde nos vemos?


    —¿Podría ser en tu casa?, y perdona todo lo que estoy disponiendo de tu tiempo y confianza. No me lo merezco.


    —Nada de eso. En mi casa estará bien. Vivo en el apartamento que era de Melissa, ¿recuerdas dónde es?


    —De Melissa, sí. Pero, ¿ella, sigue ahí?


    —Vive con su esposo en una casa de los suburbios.


    Del otro lado de la línea Luciano guardó silencio.


    —Te veo allí. Gracias, hermano.


    Andre ayudó a Henry a recoger el aparataje con el que normalmente hacían los reportajes, se subió a su coche, le dejó cerca de la estación de metro y condujo hacia el apartamento que antes rentaba su prima mayor y que al casarse arregló para que él fuese el siguiente arrendatario.


    Al entrar al pasillo había un hombre sospechoso afuera de su puerta, estaba sentado sobre una maleta de tamaño mediano e iba vestido con demasiadas ropas, un sobretodo parecido al de Lloyd Dobler en Say Anything, debajo del que se veía había una chaqueta sobre un suéter, y el suéter sobre una camisa de cuello, su barba estaba tan poblada que parecía el hombre lobo, llevaba lentes oscuros y una gorra azul con las siglas de los Yankees de Nueva York.


    —Bro..., sí que te has esforzado en mantenerte encubierto.


    Luciano se levantó y abrazó a su hermano de la secundaria, dándole algunas palmadas en la espalda relativas a los años que habían tenido sin verse.


    —¿Es que te declaraste en contra de las rasuradoras?


    Luciano pareció sopesarlo.


    —Es una forma de verlo.


    —Habría pensado que se trataba de un asesino contratado por tu madre, si no me hubieras advertido que vendrías aquí.


    Luciano se rió un poco.


    —La mamá de la arpía sigue haciéndote la vida de a cuadros, ¿no?


    —Nada de eso —le respondió mientras abría la reja de seguridad antes de la puerta de su apartamento—. Hace bastante tiempo que tu madre no me intimida.


    —Nunca te ha intimidado, si me permites opinar —ambos ingresaron al apartamento.


    —Es cierto.


    —La única que supo intimidarte fue Luisa Bernard.


    —Ni lo digas.


    —Este lugar ha cambiado mucho —observó Luciano al incorporarse, dando una mirada general al apartamento, pero siguiendo a Andre hasta la cocina.


    —Melissa se llevó gran parte de sus muebles, lo cual me sirvió para que tuviera un poco de mi estilo.


    —Está genial.


    Andre tenía un televisor de sesenta y cinco pulgadas rodeado por un sistema de altavoces, frente al mismo sofá de Melissa, ese que Kira utilizó cuando la trajo a Lara para resolver sus problemas cuando eran unos adolescentes; también había un escritorio con muchos papeles y revistas deportivas, en muchas de las cuales Kira era la portada; una lámpara y un sillón de color negro.


    —¿Una cerveza? —Le ofreció extrayendo dos del refrigerador.


    —Por favor —los dos removieron la tapa con la mano y sorbieron al mismo tiempo la mitad del frasco.


    —¿Qué es lo que sucede...? Quiero decir, sé lo que sucede, trabajo en un cadena que se dedica a la información deportiva, entre otros, pero, ¿no deberías estar en España? ¿Estás huyendo de la justicia?


    Al darse cuenta de que Luciano había bajado la cabeza, Andre trató de mejorar lo que había dicho, no había sido su intención expresar una opinión errada de lo que estaba pasándole.


    —No te juzgo, Bro, pero si te has comunicado conmigo, después de tanto tiempo, ha de ser porque algo tremendamente grande se ha jodido.


    Andre le miró exhalar.


    —Supongo que me ha tendido una trampa —su amigo hizo contacto visual con él—, mi contador —le explicó—, para estafarme y ridiculizarme públicamente. Cuando se dio a conocer la noticia al mundo, fue una primicia para mí también.


    Andre bajó la mirada, asintiendo. Lo que le sucedía a Luciano era más grave de lo que pensaba.


    —He depositado mi confianza en ese hombre básicamente desde que empecé mi vida en España, incluso tu prima lo conoció, pero desde hace un año había estado evadiendo al fisco, presentando ante mí documentos falsificados, para hacerme creer que estaba todo en regla.


    —Lo siento, Bro.


    —El mundial ha sido un infierno, no he podido dar un paso sin que la prensa me siguiera, adónde fuera estaban ahí, con las mismas preguntas, si había estafado al fisco español a conciencia y cosas tan bajas que me fue muy difícil concentrarme.


    —Y has venido a ocultarte acá.


    Luciano asintió.


    —Algo así...


    —Nada me complacerá más que ayudarte —le dijo tomando otro trago de su cerveza—, mi casa es tu casa, solo tengo una habitación, pero ya veremos cómo manejarlo.


    —Gracias —repuso, aunque Andre le vio dudar.


    —Sé que el apartamento es pequeño, pero...


    —En realidad quisiera regresar a ciudad Verano —le explicó.


    —A ciudad Ve-ra-no... —por la forma que lo dijo a Andre se le cruzaron muchas ideas en la cabeza, su prima una de ellas, pero prefirió no indagar.


    —Sí, verás, a través de Instagram y tantas redes he sabido que tu mamá está fuera del país.


    —Así es, lo está.


    —Y mi intención es que nadie sepa dónde estoy, pero ya me ha dicho Mateo que la casa en ciudad Verano está rodeada de paparazzis.


    —¡Wow!


    —No sabes lo que es lidiar con eso... Bueno, quizá por referencia, tu prima lo sabe...


    —Me ha contado algo de lo que vivió cuando... —bueno, fue su prometida y vivió con él en España.


    —Sí, para ella fue... Bueno, creo que fue una de las razones por las que me dejó.


    —No lo sé, Bro. Pero no me habrás llamado ni estarás tan misterioso, porque querías hablarme de paparazzis.


    —Eh, no...


    —Bro, ¿qué sucede?


    —Me gustaría pagar por el apartamento.


    Andre ya se estaba dando una idea de que por acá venía la inquietud de su amigo.


    —Para hospedarme ahí por unos días, a nadie se le ocurrirá buscar en el apartamento de la tía Gisselle. Bueno, si me lo permites y si mi propuesta, no te parece demasiado excéntrica e inoportuna, además de ser un abuso de mi parte.


    —Bro, ¿de qué hablas?


    —No estás obligado a aceptar. Lo entenderé si no estás de acuerdo.


    Andre se rio.


    —¿Cómo que pagar...? —Abrió uno de los cajones del mueble de la cocina y de allí extrajo un juego de llaves—. Ten, el apartamento es tuyo por el tiempo que lo necesites. Incluso si mi mamá vuelve de sus vacaciones antes de que tengas que marcharte.


    Notó que Luciano se relajó.


    —Gracias, Bro. De verdad.


    Brindaron con lo que quedaba de sus cervezas, ordenaron una pizza y se relajaron un rato en el sofá para seguir el resumen del mundial y ponerse al día con sus vidas. Pero, unas horas más tarde, Luciano ya estaba despidiéndose.


    —Se nota que estás desesperado por aislarte del mundo.


    Mateo había viajado desde ciudad Verano para buscarlo.


    —No sabes cuánto.


    Andre extendió la mano para despedirse, Luciano se la estrechó pero también se acercó para abrazarlo.


    —Gracias, hermano.


    —No es nada, pero no te pierdas otros siete años.


    —Esta vez no, lo prometo.


    —Cuenta con mi discreción.


    —Sé que no necesito pedirla, pero, Andre...


    Él solo inclinó la cabeza, en atención a lo que estaba por decirle.


    —No lo comentes con nadie.


    En realidad no fue la intención de Andre ocultar el paradero de su hermano a Kira, simplemente no era su secreto para revelar.


    Cuando la mañana siguiente Andre se encontró con ella en el gimnasio, masacrando la bolsa de arena, y se acercó para ver qué pasaba, por sus lágrimas y el desconsuelo en su inusual abrazo, se dio cuenta de que estaba al tanto de la noticia de la desaparición de su hermano y también de que estaba al margen de la verdad. Para Luciano, Nadie, incluía también a Kira.


    Andre nunca se sintió culpable, tampoco como un traidor, si bien le habría gustado darle consuelo todas esas veces que la había visto preocupada por Luciano, creía que haciéndole saber que su hermano encontraría la forma de resolver su situación sería suficiente. Él sabía que Luciano estaba bien y que no había de qué preocuparse, solo que no podía decírselo.

  


  
    
      
 Hazme el amor

    


    Kira está distraída recordando el beso de anoche, pensando en la suavidad de los labios de Andre, en su corazón agitado, el cosquilleo de su piel bajo su tacto y tantos sentimientos que la invadieron en ese instante: amor, dolor, desilusión y esperanza, todos al mismo tiempo, influenciándola y confundiéndola. ¿Cómo es que sus vidas habían sido arrastradas hasta este punto de separación, si ella no ha dejado de quererlo ni él desocupado sus pensamientos un solo día desde el momento en que se distanciaron? ¿Cómo puede remediarlo ahora, que está comprometida con alguien que, si no hubiera conocido a Andre, sería el hombre perfecto para ella?


    Si no hubiera conocido a Andre, ella no querría vivir en un mundo en el que Andre no existiera.


    La Kira competitiva de antes, aquella para la que rivalizar con los demás con tal de hacerse notar y sentirse superior, como cuando era una adolescente e iba a la secundaria Eyre y estaba desesperada por ser insuperable, esa Kira que perdió a Andre por su propia necedad, se ha apagado.


    Pero durante esta visita a ciudad Verano se han despertado sentimientos que estaban ocultos dentro de ella, de pronto, ser la jugadora exitosa que siempre soñó no es suficiente, hay algo que le falta, amar y sentirse amada, ¿pero es Mike el indicado para conseguir esa nueva fantasía de su mente?


    Hace unos meses se comprometió con él por el juego psicológico al que se ha sometido desde que puso el control de sus decisiones en manos de su madre y porque necesitaba mantenerse alejada de Andre, sus pequeñas conversaciones en el gimnasio, esas entrevistas luego de cada victoria o derrota, estaban consiguiendo confundir su mente, pero ahora que están los dos en ciudad Verano, y él se ha presentado con todas esas atenciones de un perfecto caballero, no sabe si será capaz de seguir apartándolo para continuar con aquellos planes que tanto le disgustan.


    Le gustaría que todo fuese como cuando era niña y en verano venía a la bahía con sus hermanos para pasar el día en la playa, nadando, jugando al fútbol o al volley, eran días simples, en los que su única preocupación era conseguir que no la molestasen con tonterías pueriles, como llamarla niñita porque le tenía miedo a los cangrejos que ellos sacaban del mar. Sonríe ante el recuerdo mientras mira a otros niños jugando como lo hacían ellos, la verdad es que en ese sentido no puede quejarse de su niñez, a pesar de las bromas, Mateo y Luciano siempre la protegieron, respetaron y trataron como su igual.


    Nostálgica, Kira se distrae mirando a las familias reunidas en la bahía y a las parejas paseando tomadas de la mano en la orilla de la playa cuando el sonido de su teléfono la devuelve a la realidad. Por un momento se emociona ante la idea de que pueda ser Andre, ayer le prometió que se verían hoy, pero se decepciona al ver de quién es la llamada entrante.


    —Mike —responde desilusionada.


    —Nena, ¿qué ha sido de ti?


    —En ciudad Verano, pasando unos días, como te dije.


    —Lo sé, lo sé, es solo que... te extraño.


    En una mujer enamorada el sentimiento normal, o la respuesta automática, tras escuchar el "Te extraño" de su prometido, debería ser un "También te extraño", pero Kira estaría mintiendo, sería la más grande de las hipócritas si lo dijese.


    —Tu mamá ha estado llamando e insistiendo en que debería ir por ti, ¿está todo bien allá?


    Kira mira hacia el cielo, respirando profundamente.


    —¿Por qué algo estaría mal? —Replica soltando el aire, tratando de que la indignación no se le note demasiado.


    —Es lo que me gustaría saber.


    —Supongo que cuando nos casemos mi madre nos acompañará a la luna de miel para darnos instrucciones ahí también —después de todo, para Gabriella Seri este casamiento es un contrato más de su trabajo como su representante.


    Él se queda ausente durante unos segundos, pero luego replica:


    —Me gusta escucharlo.


    —¿Qué cosa?


    —Ese cuando nos casemos...


    ¿Ha dicho eso?, Kira se lamenta, está tan entrenada para los planes que su madre ha trazado para ella que, así no esté de acuerdo, los llevará a cabo.


    —Esto..., quiero decir...


    —Descuida, yo te ensañaré lo que no sepas.


    —No me refería a eso... —corrige, sintiendo una ligera repulsión en el mal sentido de la interpretación de lo que ha dicho, pero él se ríe.


    —Yo tampoco, pero no quería dejarlo pasar —se ríe otra vez—. Nena, sé que el tema de la boda te pone nerviosa, pero prométeme que pensarás en una fecha, ¿sí? Ya quiero que lleve mi apellido, señorita Seri.


    Kira siente que algo muy frío le recorre la espina dorsal, a ella no le gustan los convencionalismos, siempre llevará su apellido paterno. Nerviosa se pone a darle vueltas al anillo que lleva en el anular.


    —Lo prometo —consiente por compromiso.


    —Esa es mi chica. Bueno, te voy a dejar, todavía tengo que entrenar y esta noche habrá una recepción con muchos empresarios y oportunidades de contratos allí, no puedo faltar. Tal vez consiga algo con Puma o Nike.


    —Adidas no volvió a contactarte, ah.


    —Parece que se cansaron de mí.


    —No digas eso, eres el mejor.


    —Somos, preciosa —ella revuelve los ojos incómoda de este tipo de zalamerías que se da cuenta que no le salen del corazón a Mike.


    —Estoy segura de que conseguirás atraer alguna de esas marcas.


    —No toleras un cumplido.


    —No es eso... —él ríe.


    —Si estuvieras aquí todo sería más fácil, nena —para tranquilidad de Kira deja el tema del cumplido—, todas las miradas estarían sobre nosotros, la pareja más poderosa del deporte; los contratos nos lloverían a los dos.


    Kira puede imaginar los dólares dibujados en sus ojos, como ese emoji del Whatsapp.


    —Bueno, tendrás que arreglártelas sin mí esta vez.


    —No sé cómo, eres mi todo —tras un silencio de incomodidad, al menos de parte de Kira, él habla—. Nena, tengo una llamada entrante de Marcos.


    Su representante.


    —Te llamo luego.


    —Seguro —le dice, aunque espera no tener que hablar con él, al menos, en lo que resta del día. Se anima nuevamente cuando justo al concluir la llamada, ve que Lucía, a quien ha estado esperando, ha llegado a la heladería y se acerca a la terraza para reunirse con ella.


    Nostálgica, Kira ha ocupado la misma mesa que anoche compartió con Andre.


    *


    Andre marca el número de Kira, aunque anoche no lo consintió abiertamente, tampoco le negó la oportunidad de que siguieran viéndose.


    —Hola —ella responde la llamada.


    Andre se echa sobre la cama y aunque mira el techo, en su mente puede ver a Kira sonriéndole.


    —Estaba pensando que tengo una serie de especiales para la cadena que hacer contigo y hace una tarde calurosa y húmeda como para desperdiciarla en casa...


    Andre consigue su objetivo de hacerla reír,


    —¿Qué dices?, ¿nos ponemos de acuerdo?


    —Pues tu prima acaba de abandonarme luego de haber hablado por teléfono con mi hermano, ¿no es algo loco?


    —¿Lulú ha hablado con Luciano?


    —Sí.


    —¿Y tú?


    —Yo también.


    —¿Cómo te sientes ahora? ¿Ya sabes dónde está?


    —Más tranquila luego de saber que es el mismo Luciano de siempre y que parece estar bien, a pesar de que no, sigo sin saber dónde está.


    De su lado de la línea, Andre cierra los ojos, lamentando que su chica siga sin conocer el secreto, no obstante se contenta de que esté más tranquila.


    —Lo ves. Bro siempre sabe cómo superar las vicisitudes.


    —Es cierto, he debido tener un poco más de fe en él.


    —Aunque es normal que te preocuparas.


    —Sí, es inevitable..., pero eso no es todo lo que tengo que contarte —dice entonces, en un tono de voz entusiasta.


    —Ah, ¿no?


    —Lucía y él han aceptado ser mis socios en la fundación deportiva.


    —¿Qué? —Andre se incorpora en su cama—, ¡eso está increíble! De verdad, Kira, me siento muy orgulloso de ti.


    De su lado de la línea, Kira sonríe muy ilusionada, sintiendo que su corazón se inflama de emociones, a través de los años el apoyo de Andre siempre ha significado todo para ella.


    —Gracias.


    —Genial, de veras, genial.


    Los dos guardan un silencio momentáneo, como si cada uno estuviese analizando sus propios sentimientos.


    —Entonces estás libre —él se arriesga a romperlo.


    —Sí, estoy desocupada.


    —Bien, regresaré a Migue con su mamá y...


    —¡Oh...!, estás con Migue.


    —Sí, fui por él en la mañana, cuando estoy aquí, en ciudad Verano, trato de estar el mayor tiempo posible con él.


    —Es lo más justo.


    —Pienso llevarlo conmigo a Lara luego de estas dos semanas.


    —¡Qué buena idea! El niño te adora y creo que va a estar feliz de estar con su papá.


    —Y su papá con él.


    Kira siente que se está derritiendo.


    —Ahora está en la sala, mirando un combate de androides, es adicto a esas peleas.


    —Creo que a todos los niños les gusta —opina divertida—. Me habría gustado verlo.


    —A él también.


    —Pero será mejor que me mantenga alejada.


    —¿Por qué dices eso?


    —Por lo obvio.


    —Lo que pasó con su mamá, ya te dije que no pongas atención. Luisa es una mujer muy manipuladora.


    —Listo, listo —Kira no quiere convertirse en el pañuelo de lágrimas de Andre respecto a su exesposa—, pero prefiero no empeorar las cosas —si tiene intenciones de llevarse a su hijo lo que queda del verano, lo mejor será que no les vea juntos—. Ahora, para ese especial, ¿necesito estar vestida de cierto modo, arreglarme, maquillarme...?


    —Se llama Un Día con Kira Seri, todo dependerá de ti, además, podemos hacerlo en varias sesiones, no necesariamente en un día.


    —Muy conveniente.


    —¿Dónde te busco, entonces?


    —En este momento estoy en la heladería, puedo esperarte aquí, si quieres pasar por mí.


    —En diez minutos estaré ahí.


    Ella no se da cuenta, pero desde que ha contestado la llamada de Andre no ha dejado de sonreír, todavía lo hace aun cuando ya han terminado de hablar.


    —Te veo contenta, hermanita.


    Su hermano Mateo ha salido de la oficina para sentarse a su lado. Kira sabe que si desde la noche anterior no ha tropezado con su madre ha sido gracias a él, que las ha mantenido al margen a una de la otra.


    —¿Contenta? —Se hace la desentendida.


    —Es por ese chico de anoche, ¿no?: Andre.


    Ella baja la mirada y niega ligeramente con la cabeza, pero él le levanta el rostro con el dedo.


    —Cuéntale a tu hermano, ¿estás saliendo nuevamente con él?


    —¿Qué dices? ¡Nooo...! Estoy comprometida, ¿recuerdas? —añade mostrándole el anillo.


    —Vamos, hermanita, no intentes engañarme que sé que ese compromiso tuyo es un contrato más de tu madre, y que nunca has podido olvidar a ese chico.


    —¿Mamá, te envió para que averigües?


    —Por favor, no me ofendas —ella se ríe, Kira adora a Luciano, pero con Mateo siempre ha sentido una afinidad especial, inevitablemente es su favorito.


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Porque sé que has intervenido por mí. Has evitado que se me acerque para...


    —Sé feliz, hermanita —la interrumpe bruscamente—. Va a sonar trillado pero, la vida es una sola.


    Kira suspira al mirar en ese único dedo el símbolo de algo que significa un gran peso, no una ilusión.


    —Tengo que salir —su hermano se levanta de la silla que ha estado ocupando junto a ella—, tiene las llaves de su coche en las manos—, puedo llevarte a casa o adónde quieras —le da un guiño.


    —Vienen por mí —le informa sonriendo como si le contara una travesura que él comprende sin problemas al sonreírle.


    —Nos vemos, entonces. Pásala bien. Y recuerda lo que te he dicho.


    —Gracias, Teo.


    Unos minutos después, ella tiene que controlar sus impulsos de correr hacia el Fiat 500X cuando su conductor se detiene delante de la tienda para buscarla.


    —Y bien —ella se acomoda en el asiento del copiloto—, ¿en qué se supone que consiste este especial?


    —Es un día contigo —Andre se encoge de hombros—, tú más que nadie has de saber cómo es tu rutina —la mira de soslayo con una sonrisa curva—. ¿Preparada?


    Cuando ella sonríe, él pone el auto en marcha.


    *


    Los recuerdos invaden la mente de Kira cuando mira el lugar de la bahía al que Andre la ha traído, muchos de ellos son perfectamente románticos, de planes en conjunto e ilusiones, aunque en el fondo encerraban una gran mentira, pero uno en específico quisiera borrar para siempre.


    —¿Está todo bien? —Al notar su incomodidad, Andre está seguro de que ha fallado en su plan.


    —Eh..., sí.


    Andre la observa dudar, mirando alrededor como si estuviese desorientada.


    —Tal vez no ha sido buena idea venir aquí...


    —No, está bien —puedo tolerarlo, le gustaría añadir, pero se controla; es solo que justo ahí donde ha dejado el coche, es el lugar en el que se desplomó aquella noche, cuando creyó que iba a morir de dolor al conocer, de la forma más cruel, la verdad que le había sido ocultada. Aunque los años han transcurrido, y ya no le guarda rencor por ello, es una experiencia difícil de olvidar.


    Andre sacude la cabeza, ha tenido que suponer que a pesar de las emociones, traerla al mismo lugar en el que supo que otra mujer esperaba un hijo suyo no era una buena idea. Pero él ha estado tan concentrado en refrescar los momentos felices que compartieron aquí, como las dulces noches bajo el cocotero en el que planificaban el futuro juntos, que no se detuvo a pensar que todo aquello fuese barrido por ese instante.


    —Pensé que... —él apoya una mano en su espalda, su primera intención ha sido conducirla a ese mismo cocotero, con mucha suerte Kira le permitiría que la rodeara con los brazos y ella terminase apoyando la mejilla en su pecho, como en aquellos días, pero cambia de opinión—, podríamos dar un paseo por la bahía.


    Ella le mira como si estuviese estudiándolo, no importa que allí hubieran roto la primera vez, lo único que necesita y desea es estar con él.


    —Ese era nuestro lugar, ¿no? —Le dice tratando de disimular las emociones.


    —Sí..., creo —Andre se rasca la cabeza, como si lo dudara, aunque esté seguro, pero en segundos la figura de Kira agachándose le distrae.


    —Es algo incómodo caminar por la arena en sandalias —le comenta ella cuando se incorpora.


    —Puedo imaginarlo... —para Andre es muy difícil no bajar la mirada para admirar sus delicados pies—. Permíteme —él toma las sandalias y continúa andando aunque ella se separa unos metros de él para jugar con el mar—. ¿Qué haces?


    —No todos los días puedo estar en la playa de ciudad Verano —con el pie, Kira le salpica un poco de agua.


    —Así que extrañas el mar, ¿no? —Se divierte mirándola jugar.


    —Con nostalgia.


    Andre se quita los zapatos y se sube el dobladillo del pantalón hasta las rodillas, sería un tonto si no se reuniera con ella.


    —Es curioso que los años que viví aquí no disfruté del mar como he debido; ayer, en la cabaña de Lucía, me he dado cuenta de cuánto lo extraño cuando estoy en Lara.


    —Bueno has obtenido un bonito color —le aparta el pelo para dejar a la vista un delicado hombro bronceado que luego acaricia de forma apenas perceptible. Kira se estremece al sentir el contacto de sus dedos sobre su piel.


    —Gracias —le sonríe antes de dar un paso más dentro del mar, sin que le importe empapar su vestido, luego se inclina para salpicarlo nuevamente.


    —A esto vamos a jugar... —él ladea la cabeza divertido y ella, coqueta, encoge un hombro al sonreírle, tomando entre sus manos otro poco más de agua que cae en su ropa. Él se devuelve a la arena para dejar las sandalias y se quita la camiseta que trae puesta—. Prepárate —le amenaza.


    Kira suelta un grito agudo antes de avanzar dentro del agua. Él se divierte un rato más, dejándola creer que no va a poder alcanzarla hasta que en breves segundos, está presa entre sus brazos, con la respiración inconstante, aferrándose a él para evitar que el oleaje la arrastre consigo a la orilla, Andre está mirándola con tanta atención que le gustaría, de esta forma, contarle los secretos que por años se ha reservado en el corazón.


    —Si hubiera sabido que querías bañarte en la playa, te habría propuesto buscar el bañador.


    Como en tantas otras oportunidades Kira toma la iniciativa, es muy fácil estando dentro del agua dar un salto para quedarse enganchada en su cadera, lo que le da permiso a él para atraerla hacia sus labios y besarla con toda la necesidad que tiene de ella.


    —Creí que habíamos venido... —ella le dice entre besos— para hacer un especial...


    —Ah, ¿es que no estoy siendo especial?


    Con cuidado, Andre ha ido venciendo el oleaje para introducirse con ella en la profundidad del mar, donde están ahora solo sus cabezas están visibles. Es muy afortunado que este lado de la bahía sea menos concurrido, sino, estarían dando un espectáculo de telenovela a los lugareños.


    —No he querido decir eso... —él se ríe un poco.


    —La verdad es que no me gustaría que al salir a la playa, Henry mirara tus formas a través del vestido empapado.


    Ella mira a través del agua cristalina de ciudad Verano que partes de su vestido flotan, por fortuna, es azul índigo, y evitará las transparencias cuando salga, pero es cierto, nada podrá evitar que se le pegue al cuerpo.


    —Entonces me has engañado —coquetea con él.


    —Tampoco, te solicité para que acordáramos hacer el especial.


    Cierto.


    —Qué tonta de mí, entendí otra cosa.


    Él sonríe y le roba otro beso marino, parecen un par de adolescentes enamorados que no pueden dejar de mirarse ni quitarse las manos de encima. Andre trata de ser respetuoso debido a que están en un lugar público, pero Kira no quiere perder un minuto de sus vacaciones lejos de él.


    —¿Qué dices si...? —Andre señala la playa.


    —¿Salimos?


    —Está oscureciendo —ella está de acuerdo, aunque se siente un poco triste pues no quiere que la tarde se termine. Por suerte para Andre la playa está desierta cuando salen del mar y ya no tiene de que preocuparse por que alguien detalle la figura de Kira, aunque odiaría que se resfriase, por lo que, al volver al auto, lo primero que hace es abrir la maleta para sacar del bolso la toalla de emergencia de Migue para protegerla.


    —Siempre hay que estar preparado cuando tienes hijos pequeños —ella sonríe, aceptando la toalla que tiene un dibujo de Bum, el androide más famoso de las peleas. El lado paternal de Andre es uno del que se siente particularmente admirada y orgullosa—. Ten —también le ofrece su camiseta—. No me gustaría que pesques un resfriado.


    Kira la acepta, pasando al auto para cambiarse. Vestirse con su camiseta le trae recuerdos de la noche más bonita de su vida. Afuera, Andre sufre ante la idea de su desnudez, que se intensifica cuando, al incorporarse por su lado al coche puede ver una buena porción de sus piernas al descubierto.


    —Hoy tengo... —trata de evitarlo, o al menos ser discreto, pero la mirada se le va hacia esas piernas tonificadas. Carraspea—, tengo que... —se siente demasiado torpe, pero se compone, hace un esfuerzo mayúsculo por dejar de mirarla y atender la carretera, el retroceso, ahora debe volver el coche en dirección contraria para retomar el camino—, la cadena me ha solicitado la supervisión de una casa de veraneo que piensa adquirir, ¿te molestaría acompañarme?


    —¿Ahora?


    —Si no estás ocupada.


    —¿Vestida así? ¿Y tú sin camiseta?


    Ella aprovecha el momento para repasarle el torso, Andre sigue teniendo ese cuerpo de atleta de natación de aquella noche que la pone en sufrimiento. Pero aún si no fuese tan guapo, si todavía fuese el mismo chico desgarbado que iba con ella a la Eyre, se sentiría atraída por él, nunca han sido sus atributos físicos sino sus atenciones de perfecto caballero y su amabilidad lo que la llevaron a enamorarse de él.


    —Será solo un minuto —le explica mostrándole un juego de llaves que extrae del salpicadero—, solo debo regresarlas con la cuidadora de la casa. La cadena incluso planea utilizar la propiedad como locación para los especiales que se hagan desde ciudad Verano, ya sabes que se acerca la maratón, más adelante la exhibición de la Eyre, así como otros eventos deportivos. Allí podríamos hacer el tuyo también. Me gustaría recibir tu opinión.


    A Kira le causa ilusión todo lo que venga de Andre.


    —Si no vamos a llamar la atención en esta facha.


    Él lo sopesa, nadie tiene por qué verlos.


    —Espero que no.


    —Vamos, entonces.


    *


    Andre atraviesa la bahía, la casa que la cadena planea comprar queda del lado montañoso de ciudad Verano, en un conjunto residencial cerrado de casas muy acomodadas que se utilizan para veraneo, donde los propietarios están al nivel de John Eyre, David Beckham y Cristiano Ronaldo.


    —Esto es muy bonito —le dice ella cuando ya han apeado del coche y están atravesando el jardín.


    —Lo es —se detienen en uno de los laterales de la casa, que está rodeada de cuidados jardines, la vegetación es incluso distinta a lo que usualmente se ve en ciudad Verano, hay muchos árboles tropicales, además de las tradicionales palmeras y cocoteros.


    —¡Mira, es un mango! —Impresionada, Kira señala el frondoso árbol.


    —También hay naranjos, limoneros y cerezos —Andre camina a su lado señalando los árboles, pero ella se detiene en la mitad de la exploración.


    —¡Wow...! —Kira le toma la mano, agilizando el paso por los jardines hasta detenerse en ese punto que ha llamado su atención—. El paisajista que trabajó en esta casa debe ser uno de los mejores del país. ¡Qué hermoso estanque!


    Ella se desprende de su mano y camina hacia el pozo construido en varios niveles, oculto entre piedras, helechos y cayenas.


    —Solo ESPN podría costearse una casa de veraneo en un barrio como éste.


    —Podría quedarme en esta casa durante estos días, si quisiera —le comenta Andre.


    —¿De verdad? —Ella se vuelve a mirarlo, no ha dejado de avanzar hacia el estanque, es como si se tratara de un pozo encantado que estuviera reclamándola.


    —Básicamente de mi opinión dependerá la adquisición de la propiedad.


    —El equipo tiene mucha confianza en ti.


    —No quiero alardear, pero sí. Por la mañana debo enviar mi opinión, adjunta a las fotografías que he tomado temprano, cuando he venido con Migue.


    —¿Has venido con Migue?


    —Y ha correteado por todos los jardines. He tenido que controlarlo para que no se metiera en el estanque —él nota que ella mira el lugar con anhelo—. Pero a ti no podría impedírtelo.


    Ella le mira incrédula.


    —Lo digo de veras.


    A Kira se le presenta un grupo de dudas, como cuánto tiempo se le concede para sumergirse en ese delicioso estanque, o dónde está el ama de llaves, sin embargo, evitando pensar demasiado las cosas —como suele hacerlo—, se saca su camiseta, la apoya en una de las rocas y sin mirar atrás se sumerge dentro del agua.


    Andre no está seguro de que pueda resistirlo, mirarla con el vestido pegado al cuerpo fue algo difícil de superar, luego vistiendo solo su camiseta blanca, de la que ahora se ha despojado para quedarse en una delicada ropa íntima, muy parecida a la de sus fantasías sobre ella desde la noche que pasaron juntos.


    Desde el estanque a Kira le parece que Andre luce confundido, como si estuviese debatiéndose algo. Tal vez no ha debido seguir sus instintos, reconoce que si se ha metido ha sido para seducirlo, pero ahora cree que ha fallado. Se hunde completamente para disimular su vergüenza, será mejor que deje de hacer el ridículo y salga para que la lleve a casa. Sin embargo algo sucede mientras, avergonzada, todavía está dentro, otro cuerpo se sumerge y nada hacia su lugar, donde se apodera del suyo y une sus labios a los suyos, justo ahí, bajo el agua.


    —Estás volviéndome loco —le dice cuando salen a flote, luego de darse un respiro, ella casi no lo cree, se ha sentido como la protagonista de una escena épica en una película romántica.


    Ahora las manos de él están, una en su cadera, otra en su nuca, y despacio la traslada hacia una de las paredes irregulares del estanque, donde Kira queda presa para la sesión de besos, que ha adquirido un toque de desesperación, seducción y lujuria.


    Kira está entregada al momento, sintiendo todo su deseo, explorando su cuerpo con sus manos cuando, de pronto, él parece lamentar lo que está sucediendo entre los dos.


    —Discúlpame —una mano suya sigue detrás de su nuca y la otra en la cadera, pero a la distancia de sus largos brazos—, ha sido todo... Me has hecho perder la cabeza.


    ¿Él, perder la cabeza?, si es ella la que parece estar poseída por instintos que...


    —Hazme el amor —le solicita sin pensarlo.


    Al reconocer la súplica en su mirada, Andre confirma que su necesidad de él es tan importante como la que él tiene de ella. Y sin dudarlo un segundo, la complace.

  


  
    
      
 Los desbocados latidos de su corazón

    


    No es una revelación para Andre encontrar a Ruppert en el apartamento de su mamá, ha reconocido el Jeep de su prima en el estacionamiento del edificio.


    —Hey, pequeño —el terrier zigzaguea entre sus piernas antes de ponerse en dos patitas para que Andre se incline a rascarle la cabeza—, te has quedado a pasar la noche, ¿ah? —El perrito le sonríe y le mueve la cola, Andre no puede resistirse y le acaricia nuevamente antes de incorporarse y extraer su teléfono del bolsillo del pantalón para mirar la hora, las siete de la mañana, si hubiera dependido de él se habría quedado con ella, en aquella casa, hasta que tuvieran que volver a Lara, pero Kira le pidió regresar y él ha preferido no causarle problemas.


    Gracias por el día.


    Lee un mensaje que ella le ha enviado luego de dejarla en su casa.


    Contrariado deja el teléfono sobre la mesita frente al sofá y se acomoda allí reclinando la cabeza en el espaldar como si se sintiera agotado, Ruppert se echa a sus pies. Ha pasado una noche memorable, llena de sorpresas y experiencias. Luego del beso en el estanque, de que ella le pidiera con tanta dulzura combinada con urgencia que le hiciera el amor, Andre le ayudó a salir del agua y en brazos la llevó a una de las impecables habitaciones de la casa. Ahí, con delicadeza, la colocó sobre la cama, la despojó de lo poco que llevaba puesto y la amó sin premuras, como si estuviese en su poder prolongar ese momento hasta la eternidad.


    Kira seguía siendo tal y cómo la recordaba de aquella primera vez que estuvieron juntos, una joven hermosa, delicada e inexperta, pero, ¿qué significaba eso? En aquella oportunidad lo supo, él había sido el único que había estado con ella, Kira había sido solo suya; pero los años habían transcurrido desde aquel día y él sabía que desde hacía un par de meses estaba comprometida con un tipejo que, estaba seguro, solo la ha utilizado para hacerse famoso.


    Sentado en el sofá se siente presa de los celos. Kira no puede ser de nadie más, su sonrisa, su dulzura, su inteligencia y su cuerpo le pertenecen.


    —¿Qué sucedió? —Le preguntó al amanecer, Kira lucía hermosa, con el pelo revuelto sobre la almohada como si fuese una leona flotando en una nube, él apoyaba la cabeza en el puño, embelesado con su belleza, con la otra mano le acariciaba el abdomen, le gustaba cómo se estremecía bajo su tacto—. Nunca hablamos de eso.


    Después de aquella noche, él trató de buscarla, de acercarse a ella, pero no pudo encontrarla ni contactarla por ningún medio, Kira se negó a contestar sus llamadas, responder sus mensajes o recibirlo en su apartamento, incluso su medalla, que aquella noche se quedó con él como la prueba de que sí habían estado juntos, y que a él le hubiera gustado devolverla a su cuello personalmente, tuvo que colocarla en una cajita y dejarla con el recepcionista de su edificio. Había sido como si no existiese un pasado entre los dos que hubiera hecho de aquel momento algo más importante de lo significativo. Para ella había sido como si nada hubiese sucedido entre ambos.


    La miró bajar la mirada y volver el rostro.


    —Hey... —Andre pensó que tal vez no había sido buena idea resolver sus dudas, lo que menos había querido hacer era asustarla. Con los dedos tomó su rostro para que volviera a mirarlo—, no necesitas contestar, si te es incómodo. Será una duda con la que puedo vivir el resto de mi vida.


    Ella le sostuvo la mirada y le acarició la mejilla, pero no dijo nada.


    —¿Es tan difícil para ti? —Se atrevió a preguntarle aunque notaba el miedo que sentía, pero, ¿de qué?


    —Sabía que llegaría el día en que me lo preguntarías —le dijo, desviando la mirada.


    —Es algo que he tratado de descifrar por años —con el dedo volvió su rostro e hizo que volviera a mirarlo.


    —Lo siento.


    —Fue todo muy contradictorio, parecía que querías estar conmigo —al decir esto, Andre notó que una lágrima descendió por su mejilla. Él la limpió, no le gustaba mirarla llorar, la había visto desecha antes y no era un recuerdo que le gustaba evocar.


    —Sentí miedo.


    —¿De qué?


    Ella bajó la mirada nuevamente, parecía estar ocultando algo, pero ¿qué? Luego la vio cubrirse con la sábana para salir de la cama.


    —¿Cómo puedes en unas horas deshacer todos los muros que me he esforzado en construir contra ti, ah?


    Su reclamo le complació, Andre podía reconocer que estaba furiosa de lo que con su amor por ella estaba consiguiendo.


    —¿Por qué me miras así? —Le dijo desesperada—. ¡Ah, es que te parezco graciosa...!


    Él continuó sonriendo y devorándola con la mirada, mientras ella, algo alterada, buscaba la poca ropa con la que había venido a la habitación. Lo demás, Andre lo había dejado en el salón de la lavandería.


    —Yo nunca he faltado a mi palabra —comenzó a caminar sin rumbo por la habitación—. ¡Y voy a casarme!


    Cuando se volvió para mirarlo de forma amenazante, él ya estaba delante de ella, a Andre no se le pasó por alto el modo desinhibido en que le miró.


    —Ah, ¿sí?, ¿vas a casarte?


    —Sí —con su actitud desafiante conseguía incitarlo—. Lo que sucedió anoche... —la mano de Andre en su cintura, acercándola a él la distrajo un poco— no puede repetirse.


    —Ah, ¿no? —Después de todas las líneas ocultas que había dejado en todos sus mensajes, para Andre, que le negara la oportunidad, representaba un desafío.


    —...No —Andre la observó titubear un poco más cuando la despojó de esa incómoda sábana que estaba separando sus cuerpos.


    —¿De qué sentiste miedo? —Veía que con su cercanía conseguía intimidarla, pero quería tenerla así, entre sus manos, como un pájaro indefenso—. ¿De que lo que estabas sintiendo era lo más real que habías sentido en tu vida?


    Sin dejar de mirarla y con Kira entre sus brazos, Andre dio un paso adelante, la confusión, esa maldita duda, seguía manifiesta en su mirada.


    —¿Sientes miedo ahora?


    Cuando bajó la mirada, con el dedo él consiguió que le mirara otra vez.


    —Sé que no le amas, Kira —le dijo, dejando un camino de besos en el cuello.


    —Tú te casaste con otra mujer por las razones equivocadas... —su mirada ahora era altiva y desafiante. Cuánto le gustaba. Kira inclinó la cabeza hacia atrás para permitirle un mejor acceso a su cuello elegante—, ¿por qué no puedo casarme yo también?


    ¿Por qué no puede casarse también?, Andre rió mentalmente.


    —Cásate conmigo.


    Le propuso sin pensarlo, pero se sintió tan bien decirlo que no titubeó ni retiró la oferta. Kira tenía que ser suya legalmente, su esposa, la única mujer de su vida, para siempre.


    —¿Qué?


    La sorpresa en su mirada, la sonrisa en sus labios eran el eco de los desbocados latidos del corazón de Kira que Andre estaba seguro había escuchado luego de su proposición.


    —Lo que escuchaste —la hizo retroceder hasta dejarla contra la pared, prisionera de él—. Cásate conmigo, Kira.


    Como si se hubiera tratado de una detonación, los muros de Kira se desplomaron. Aprovechándose de esto, Andre invadió su boca con la suya y fácilmente la levantó en brazos para dejarla nuevamente sobre la cama, donde la amó como solo él sabía hacerlo.

  


  
    
      
 Decisiones

    


    Cuando escuchan que llaman a la puerta, se miran unos a otros.


    —¿Esperas a alguien? —Le pregunta Lulú.


    —No... —responde confundido, pero deja su puesto en la mesa para ver quién es. Hasta hace un momento ha estado molestando a su prima por haber pasado la noche en el apartamento con Luciano, verla presentarse a hurtadillas en la cocina, haciendo el desfile de la vergüenza, contando con que él estaría durmiendo, ha sido demasiado bueno como para dejarlo pasar, pero, por supuesto, ellos han encontrado el modo de volver la conversación a él e indagar sobre lo que pasa con Kira, lo que ha removido un poco el mal humor de las primeras horas de la mañana, el que se intensifica cuando identifica a la persona detrás de la puerta.


    —Preferiría, Luisa, que antes de que te presentes en mi casa, me llames para confirmar que puedo recibirte.


    Luego del divorcio él nunca se ha presentado en la casa de Luisa sin anunciarse y le gustaría ser tratado con el mismo respeto.


    —Aclarado ese punto, ¿qué se te ofrece? —Le acaricia el pelo a su hijo que, dejando registro de su obediencia y madurez, posiblemente por el ambiente de incomprensión en que él y Luisa le criaron, solo observa lo que sucede mientras ellos se entienden.


    —Lo ves, Migue —ella aparta al niño—, que tu papá no te quiere.


    Aunque Andre está por creer que con Luisa es imposible llegar a un acuerdo.


    —¿Qué estás haciendo? Ven, campeón —Andre atrae a su hijo y le toma la mano.


    —Ella está ahí, ¿cierto? —Vocifera su exmujer.


    —Luisa, si viniste para que me quede con Migue, no debiste molestarte en traerlo, pensaba ir a buscarlo.


    —¡No, ya no, no voy a dejarlo aquí contigo y esa arpía que tienes ahí dentro!


    Andre frunce el entrecejo.


    —¡Es que ahora mismo me va a escuchar!


    Con una mano delante de su pecho le aparta.


    —¡No, Luisa!, ¡no puedes pasar!


    Él trata de detenerla tomándola del brazo, pero es demasiado escurridiza y se le escapa, abriéndose camino por el apartamento.


    —Lo siento, bro —con el niño a cuestas, Andre aparece detrás de ella en el umbral, rascándose la nuca. Siendo Luisa una persona conflictiva, sabe que es el fin de los días de anonimato de su bro.


    —Así que aquí es donde se esconde el gran Luciano Seri...


    La carcajada de Luisa es tan maliciosa que raya en lo insoportable.


    —Luisa... —Andre mira a su prima dar un paso adelante para intervenir, pero sabiamente Luciano la detiene por los hombros.


    —El mundo entero creyéndote un prófugo de la justicia mientras tú estás aquí —se inclina hacia un lado para mirarlo, a Andre le hace gracia que su prima intente cubrir sus partes con un paño de la cocina, su bro solo lleva un boxer—, con tu querida novia... Y pensar que todo este tiempo te he creído una mosca muerta, Lucía, pero has sido más astuta que muchas. Bien hecho.


    —Suficiente, Luisa —le dice Andre.


    —Listo —ella encoje un hombro con jactancia y le enfrenta—. Te dejo al niño por unos días. Necesito ir a Lara —se dirige a su empleadora—, entrevista de trabajo, ya sabes —encoge el hombro nuevamente—, no iba a quedarme trabajando para ti eternamente, Lucía. Pero ya puedo ir tranquila —se inclina para darle un beso a Migue, que todo este tiempo ha estado de la mano de su papá, con la mirada gacha, luego mira nuevamente a Luciano y a su prima y vuelve a reír de esa forma que se le hace intolerable—. Te felicito, Lucía, ya era hora que tuvieras una cita —le da un guiño y por último, antes de realizar su salida del apartamento, le da una mirada intimidante a Andre que, por suerte, a él no incomoda. Sin embargo, el cruce de miradas confusas entre los tres, él, su amigo y Lulú, no demora.


    —No pude hacer nada, Bro, lo siento —Andre se siente muy avergonzado de no haber impedido que Luisa le descubriera.


    —¿Crees que hable? —Su prima da algunos pasos adelante hasta quitarle al niño de la mano y abrazarlo. Andre sabe que Lulú está tratando de hacer sentir mejor a su hijo, que siempre se ve afectado por los arrebatos de su madre.


    —No lo sé.


    —Será mejor que se lo adviertas —susurra ella.


    —No —interviene Luciano.


    —¿No? —Andre y Lulú preguntan al mismo tiempo.


    —No.


    —¿Por qué? —Inquiere ella.


    —Creo que si le hacemos esa advertencia... —Luciano parece hacer una pausa en consideración a su hijo—, será como retarla para que la verdad salga más pronto a la luz pública.


    —Creo que Bro tiene razón —acuerda, pues conoce de lo que su ex es capaz—. Al sentirse amenazada, podría recurrir a alternativas que no nos convienen.


    —Esto es alarmante —opina Lulú.


    —No te preocupes —su bro avanza hacia su prima y pone un beso en su pelo—, todo esto formaba parte del riesgo de venir aquí —luego, pasa junto a él, le da una palmada en el hombro, que Andre sabe interpretar, es como si le dijese que no le cree responsable de nada, sin embargo, es imposible para él no sentirse así.


    —¿Qué les parece si desayunamos? —Les propone Lulú—. ¿Comiste algo, Migue?


    Su hijo niega con la cabeza.


    —Sale de viaje sin darle algo de comer al niño —se queja con cierto grado de obstinación.


    —Pues nosotros tampoco —siente el codo de su prima en las costillas. Siempre le ha aconsejado evitar las opiniones negativas sobre Luisa Bernard delante de Migue, pues no debe influenciarlo de acuerdo a su juicio; y normalmente es así, pero hoy no ha podido disimular el disgusto que ha significado la falta de delicadeza que su exmujer ha tenido en relación a esta singular situación.


    —Ven, campeón, tomemos asiento para esperar que tu tía nos dé desayuno.


    *


    Cásate conmigo.


    Kira no ha dejado de pensar en esa frase.


    Cásate conmigo.


    Evocarlas le coloca las mariposas en el estómago y le hace sentirse ilusionada. Ella, la esposa de Andre, nunca se habría atrevido a pensar en tal posibilidad, desde hace muchos años que él representa lo inalcanzable e imposible. Pero ha sucedido, y aunque todavía no le ha ofrecido una respuesta, la propuesta ha quedado en el aire, flotando entre los dos.


    —Hasta que decidiste volver a tu casa —la voz de su madre la hace suprimir un suspiro. Ha sido inevitable desde que ha vuelto ha estado sonriendo como una chiquilla ilusionada que ha recibido lo que espera debajo del árbol el día de Navidad.


    —¿Qué quieres, madre?


    —Te recuerdo que eso que llevas en el dedo representa un compromiso.


    Kira no había querido pensar en ese maldito anillo y su significado, pero su madre ha tenido que recordárselo. Desafiante se lo saca del dedo para dejarlo sobre la mesa de noche. Gabriella la mira enfurecida, pero no volverá a usarlo hasta que resuelva su dilema.


    —Ya deberíamos regresar a Lara, he hecho algunos contactos para nuevos patrocinios y te quieren cuanto antes allá.


    —No, mamá.


    —¡¿Cómo que no?!


    Su madre trata de imponerse elevando el tono de voz.


    —Como lo escuchas: No.


    —¿Qué te has creído, niña?


    —Estoy de vacaciones, madre, ¿recuerdas?


    —Vacaciones, una tontería. Hazte a la idea de que regresamos mañana —le dice antes de volverse para salir del cuarto, Kira puede ver que está convencida de que ella hará su voluntad, pero se equivoca.


    —¡NO!


    Su madre se detiene.


    —¿Cómo dices? —Le pregunta al volverse.


    —Lo que has escuchado: no me iré.


    Ella la mira como si estuviesen en un concurso de voluntades que no desea perder.


    —Está bien —asiente—, creí que hace unos años te lo habías sacado del sistema, pero entiendo que pronto te vas a casar y estás teniendo un romance de verano antes de entregarte para siempre a Mike —Gabriella sigue asintiendo, como si estuviese de acuerdo—. Si te he visto bailar con él en la Mascarada —esta revelación sorprende a Kira, pues hasta este momento su madre no le había hecho algún reclamo— y regalarle helados de la heladería...


    —Madre... —no puede creer que le ha sacado eso, como si tres helados fueran a llevar a la heladería Seri a la quiebra.


    —Y sé que te has visto con él estos días, bueno, una prueba de ello es que anoche no regresaste a dormir.


    —Mamá, te agradezco que te mantengas al margen de mi vida personal.


    —Ah, me quieres al margen de tu vida personal —su mirada se vuelve amenazante—. Perfecto. Pero sería una lástima que un muchacho con tan buena trayectoria en una cadena importante, de la noche a la mañana se le cierren todas las puertas.


    —¡Mamá, no te atrevas!


    —¿No me crees capaz? —Kira le sostiene la mirada—. Tienes quince días para deshacerte de esos sentimientos.


    Con la respiración irregular, Kira mira a su madre iniciar la salida de su habitación, tratando de contenerse, pero no puede más, está agotada de sus manipulaciones y amenazas.


    —Estás despedida.


    Gabriella se detiene al escuchar las palabras de su hija.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Lo que escuchaste. Siempre serás mi madre, eso no puedo arreglarlo, pero no vuelves a ser mi representante. Se acabó.


    —No sabes lo que estás haciendo.


    —Lo sé muy bien. Y cuidado con amenazar a Andre o intentar hacer algo que arruine su carrera. Te recuerdo que tú no eres alguien en el deporte, yo sí, y mis conexiones son tan buenas como las de ese conocido que tienes.


    —Te vas a arrepentir.


    —Si es así, ¿por qué es alivio lo que siento?


    Cuando su madre se retira Kira siente tanta paz consigo misma que solo es capaz de sonreír.


    *


    —¿Cómo te ha ido con mi hermana? —Le pregunta Luciano, acomodándose a su lado, luego de dejar a Migue practicando toques de rodilla con el balón. Ahora están en el lado más apartado de la bahía, donde no suelen venir turistas ni lugareños, un poco más lejos de donde estuvo con Kira. Aquí pueden estar seguros de que Luciano no será reconocido.


    —Está volviéndome loco, la verdad —Andre extrae dos cervezas de la nevera portátil, abre una y le entrega la otra a su bro, hacen un breve brindis y cada uno le da un trago a la suya—. Le pedí que se casara conmigo.


    Andre casi le ve escupir el trago de cerveza que apenas ha tomado su bro.


    —¿Le qué? —Aún sin recuperarse, su bro tose por unos segundos, se nota que se le ha pasado la cerveza por los ductos equivocados.


    —¿Estás bien? —Le da unas palmadas en la espalda para ayudarlo a recuperarse.


    —¿Cómo sueltas algo así, sin ofrecer siquiera una breve preparación, como si estuvieses hablando de la cantidad de papas que compraste en el supermercado?


    Andre toma otro trago y se encoge de hombros.


    —¿Lo dijiste de verdad?


    —Claro.


    —¿Te pusiste de rodillas y le juraste amor eterno?


    —No tuve tiempo, fue algo improvisado, pero me salió de las malditas venas.


    —Bro... —Ahora es Luciano el que le da unas palmadas en la espalda, pero al estilo de una felicitación—. ¿Qué te respondió?


    Andre niega con la cabeza.


    Siendo objetivo, no fue como si le hubiera dado la oportunidad de responder, tenerla así de cerca, tan hermosa y seductora, era demasiado tentador, la necesitaba tanto que aunque quería una respuesta a su pregunta, estaba tan embriagado de deseo que tampoco insistió en obtenerla.


    —¿Te rechazo?


    —No, pero tampoco me aceptó. La verdad es que no sé por qué sigo obsesionado con tu hermana.


    Claro que lo sabe, además de que es jodidamente preciosa, es tan inteligente que ha sabido mantenerlo interesado en todos sus enredos, indecisiones, confusiones y todos los detalles de su vida desde el mismo día en que se conocieron. Ella es el único lugar en el que quiere estar.


    —Tal vez sea la misma razón por la que nunca he dejado de pensar en tu prima.


    Andre le mira de soslayo.


    —Sé que estás aquí para recuperarla —le dice—. No hace falta que lo digas.


    —¿Es tan obvio?


    —Ummm..., más o menos. Con tus finanzas, de todos los lugares en el mundo en los que has podido esconderte has venido al único donde dejaste una exprometida.


    —Solo ella no parece darse cuenta de mis motivos.


    —Dale tiempo.


    —Es difícil de convencer, además tiene toda su vida aquí y la mía está en España, ¿cómo se supone que, de conseguir algo, lo haremos funcionar?


    —Los pasteles se pueden hornear en cualquier parte del mundo, Bro.


    Luciano asiente aunque parece que sin muchas esperanzas.


    —¡Papi, Luciano, miren!


    El pequeño se presenta delante de ellos haciendo pases de la pelota de una rodilla a la otra sin perder el equilibrio ni el rebote.


    —¡Bravo, campeón! —Su papá se incorpora para felicitar a su hijo. Ha sido increíble cómo ha superado la timidez del inicio del desayuno, cuando Luciano regresó a la cocina más presentable de lo que estaba, su hijo apenas podía cruzar la mirada con su ídolo del fútbol.


    Permanecen un tiempo más en la playa, Migue se queda entre los dos, indagando a Luciano, sus jugadas, sus partidos, sus victorias, sus compañeros, su balón de oro, que Andre agradece por un día así, en el que puede, sin restricciones, disfrutar de su hijo.


    Cuando están preparándose para volver al apartamento, Andre recibe un mensaje de Kira.


    ¿Cuándo hacemos el especial?


    Andre se siente raro, es como si no pudiera perdonarle que no hubiera dicho que sí a su proposición inmediatamente, pero supone que tendrá que trabajar un poco más en ganarse esa aprobación.


    Cuando tú lo dispongas.


    Se guarda el teléfono en el bolsillo, pero en menos de un minuto tiene un aviso de su respuesta:


    Así que depende de mí...


    Él sonríe.


    Siempre ha dependido de ti, Kira.


    —¡Hey, campeón! —Escribe su próximo mensaje mientras llama la atención de su hijo—, ¿qué dices si por la tarde vas con tu papá al trabajo para hacer un especial con la tía Kira.


    ¿Esta tarde te parece bien?


    —¿De veras? —Le dice Migue.


    —Solo falta que ella esté de acuerdo.


    —¡Sí! —Exclama con el puño al aire.


    —Hey, todavía no nos ha confirmado.


    —La tía Kira va a estar de acuerdo.


    Me parece bien.


    —¿Qué ha dicho? —Pregunta su hijo, pero Andre titubea, solo para jugar un poco con su confianza. Pero al ver que se decepciona demasiado, le dice la verdad.


    —¡Claro que está de acuerdo!


    —¡Sííí!


    —Eh..., pequeñín —interviene Luciano—, ¿qué te parece si programamos unas clases de fútbol?


    —¡¿Seguro, Luciano?!


    Su hijo no puede disimular la emoción.


    —Seguro.


    —Wow...


    —¿Y podemos hacernos una foto juntos?


    Andre mira a su amigo, que parece incómodo ante la solicitud de su hijo, seguramente estará planteándose que una foto suya, en estos días, podría ocasionar un estallido de chismes y problemas en las redes sociales y medios de comunicación, si su uso no se mantiene de forma confidencial.


    —Hijo, Luciano...


    —Seguro que sí —es su respuesta, sin embargo.


    —¡Sí!


    —Pero con una condición...


    —La que sea.


    —Tendrás que mantenerla guardada, solo para ti, por un tiempo.


    —Nadie sabe que Luciano está aquí, hijo.


    —¿Es un secreto? —Con inocencia pregunta el niño.


    —Sí, estoy de vacaciones y no me gustaría que el pueblo esté rodeado de paparazzis, ¿crees que puedas guardarme el secreto?


    Migue asiente.


    —Nadie debe saber que estoy aquí. Ni siquiera mi hermana, la tía Kira.


    El niño parece estar estudiando todo lo que su ídolo está diciéndole, luego responde:


    —No te fallaré, Luciano.


    —Gracias, pequeñín —Luciano le revuelve el pelo y luego lo atrae hacia sí para abrazarlo.


    Un minuto luego están de vuelta en el coche para regresar al apartamento, donde Andre se preparará para su cita con Kira.

  


  
    
      
 Decepción

    


    Kira está con Mateo jugando un uno a uno de volley en el patio de su casa, donde, desde los tiempos de la Eyre, su familia adaptó una malla para que ella practicase su deporte favorito. Su madre también está acompañándoles, sentada en la mesa de jardín, revisando su correo mientras se toma un refresco frío y actuando como si el fin de su trabajo como representante de su hija no le importara.


    —Una señorita pregunta por ti, niña Kira —puede escuchar la voz de Doris, la fiel señora que ha trabajado para su familia por años, sin embargo esto no la distrae del remate que necesita ejecutar para ganarle el punto a su hermano.


    —Que sepas que te dejé ganar —Teo la señala con el índice, caminando hacia ella luego de recuperar el balón.


    Kira sonríe, Mateo siempre la ha consentido desde que era una niña.


    —Eso quisieras.


    —Hay alguien esperándote —por un instante lo ha olvidado, que Doris ha anunciado a alguien, ¿Lucía...? No, Doris no trataría a su amiga con tanta distancia, ella siempre le ha tenido mucho aprecio, además, Mateo tampoco tildaría a la que casi fue su cuñada de "alguien". Pero al volverse, se da una idea de la clase de visita que está esperándola y para qué ha venido a verla.


    Luego de la confrontación con su madre, Kira se ha encontrado con Andre y su hijo para comer juntos e ir a la playa básicamente todos los días, lo que no duda que, con toda la inocencia de un niño, hubiera llegado a los oídos de Luisa Bernard. No obstante, y a pesar de que le ha dejado claro que ya no tiene permiso para inmiscuirse en su vida, Kira no está preparada para que Luisa le diga roba maridos delante de su madre. Acude a su hermano con una mirada esperando que no la abandone, Mateo parece entender su solicitud y asiente de un modo apenas perceptible por ella. Tal vez debería proponerle pasar a la casa, pero Luisa no le da oportunidad de actuar.


    —Cuánto tiempo sin venir aquí —expresa ella mirando alrededor como si la edificación y la jardinería fueran cualquier cosa, aunque parece nostálgica cuando nota la malla que cruza un extremo del patio al otro.


    Cuando eran niñas fueron las mejores amigas, solían estar siempre juntas y compartir su pasatiempo favorito, el volley; pero luego de la discordia que se presentó entre ellas nada volvió a ser igual. Kira le suplicó a su madre que no la expusiera, a ella no le importaba lo que se había perdido, Luisa era su única amiga y quería conservarla, pero Gabriella Seri no era compasiva ni podía dejar pasar tal falta. En aquel entonces ambas estaban el último año de primaria cuando su madre ridiculizó a Luisa delante de todos sus compañeros.


    Tras lo sucedido, Kira intentó pedirle disculpas por las ofensas de su madre, pero Luisa, en lugar de defenderse, justificarse o disculparse, lo que aplicara de acuerdo a los hechos, desde su punto de vista, escogió dejar de hablarle y rivalizar con ella para siempre.


    Lo que había sucedido, y que desarrolló este enfrentamiento, fue que una tarde, luego de que las niñas habían estado jugando al concurso Señorita Ciudad Verano con los accesorios del armario de Kira, haciéndose maquillaje, probándose atuendos y pintándose las uñas, Kira se dio cuenta de que faltaban algunas prendas que su amiga había utilizado durante el breve teatro. Consciente de lo que pudo haber pasado, ocultó el hecho a su madre y no le reclamó algo a Luisa, pero Gabriella tenía un inventario de todo lo que compraba a su hija por derroche y un día cercano a aquella tarde, cuando los Seri fueron invitados a una elegante cena en el club, exigió a su hija que luciera el vestido azul, el mismo que Luisa se había probado y que Kira había buscado hasta el cansancio sin encontrarlo, siendo este incidente lo que reveló el secreto.


    Al principio, consciente de lo humillada que debía sentirse Luisa, Kira no se ofendió cuando, para desquitarse, comenzó a llamarla machorra y nombres similares delante de los demás compañeros de la clase, pero en la medida que fueron creciendo y volvieron a encontrarse en la Eyre, no se dejó someter, prefirió enfrentarla y terminó llevándose la rivalidad que Luisa había iniciado a lo personal.


    —Tú dirás, Luisa —para ponerse en guardia, Kira se cruza de brazos delante de ella.


    —Ay, pero qué humor... He venido para hacer las paces —se abre pasó en el patio y toma asiento en la mesa, justo al frente de su madre.


    —¿Disculpa?


    —Últimamente te he visto muy unida a Andre —Kira observa que Luisa le da una mirada a Gabriella, quien, a su vez, deja de mirar su teléfono para poner atención a lo que su amiga de la infancia ha venido a decir—, ustedes tienen una breve historia —la mira hacer otro contacto visual con su madre—, nada parecida a la que tiene conmigo, por supuesto, yo tengo a su hijo, pero sé que, bueno, ya sabes, que si yo no hubiera estado por ahí, tú y él tal vez...


    Con contundencia y notablemente enfadada su madre deja el teléfono sobre la mesa para luego mirar a su hija.


    —Lo hago por el niño, más que todo —continúa Luisa—, si vas a estar en su vida no me gustaría mantener un ambiente hostil entre nosotras —nerviosa, Kira mira a su madre, cuyo rostro luce encendido. Gabriella está furiosa.


    —Luisa —Kira intenta interrumpirla—, tal vez deberíamos...


    —Ese día que estuvo contigo...


    Hablar a solas.


    Luisa no le permite hacer la propuesta, continúa sin frenos, como un coche de carreras en la última vuelta de la fórmula 1.


    —Migue no dejó de hablar de su tía Kira, ¿es así como quieres que te llame? —Kira odia ese reflejo de cinismo en su pregunta.


    —Eh..., ¿Luisa, es tu nombre? —Esta vez interviene Mateo—, este discurso no me suena a una reconciliación, así que...


    Muéstrale la salida, Teo, ¡sí!


    —Ah, es que no confían en mí —sonríe burlona, mirándolos a los tres—, es natural, claro, pero mis sentimientos son sinceros, tanto que también he venido a felicitarlos —se incorpora y olvidando los códigos sociales entre dos mujeres que no se han llevado bien desde que terminó la primaria, invade todos los espacios de Kira para abrazarla—, han de estar felices ahora que saben que ha estado bien atendido por su novia de siempre, y dónde está.


    Por un segundo, la información se atropella en la mente de Kira como un mensaje indescifrable, pero luego de que, como un eco, puede escuchar la repetición de lo que Luisa ha revelado, es capaz de sentir la puñalada en la espalda.


    —¿Qué está diciendo? —Mira a Mateo buscando empatía de sentimientos, pero él tiene los párpados cerrados, como si con lo que acaba de revelar, Luisa le hubiera expuesto.


    —Ah, pero es que no lo sabes... —ya separada a la distancia de sus brazos, Luisa le sonríe con tanta malicia que Kira se siente desarmada.


    —Luisa, por favor... —tomándola del brazo para lo que parece ser echarla de la casa, Mateo la interrumpe nuevamente, sin embargo la chica es indetenible.


    —Andre me lo contó todo enseguida, él no se reserva los secretos conmigo, ya sabes, todavía queda mucho afecto entre los dos —consigue deshacerse de Mateo-: tu hermano —con el pulgar señala al que les acompaña como si fuese un descuido— no quería que se supiera, ya sabes, mientras más reducido sea el grupo que conozca la verdad, más se puede prolongar el secreto. Pero a estas alturas del partido creo que es inútil seguir ocultándolo, la noticia está en todos lados: Luciano está en ciudad Verano.


    ¿Qué está diciendo?


    Kira siente que además de la puñalada trapera, sobre ella ha caído una cubeta de hielo.


    —Lleva algunas semanas aquí, residenciado en el apartamento de Gisselle Ortiz, ¿dónde más?


    Kira empieza a sentirse mareada y que sus piernas flaquean.


    ¿Es que están todos jugándole una broma?


    —¿Pero qué está diciendo esta muchacha? —En el fondo de su cerebro puede escuchar la voz impresionada de su madre, pero sus pensamientos no dejan de acumularse uno tras otro.


    ¿Es posible que todos le hubieran mentido con tanto descaro?


    Siente que su mundo se derrumba.


    —Mamá trata de mantener la calma —esta vez escucha a Teo.


    —¿De qué calma me hablas? —Kira la mira tomar su teléfono, deslizar la pantalla y escribir nerviosamente—, cuando estoy sabiendo que durante estas semanas mi hijo ha estado aquí, en ciudad Verano, hospedándose en un cuchitril...


    La palabra sacude a Kira.


    —¡Mamá!


    ¿Por qué tiene que expresarse así?


    —¿Qué quieres ahora, Kira? Ese apartamento ha de ser un cuchitril.


    Kira niega con la cabeza, ¿cómo puede ser la hija de una mujer tan superficial y cruel? Se avergüenza de su madre.


    —Mira —en su teléfono le muestra la última noticia sobre Luciano que está en todos los portales—, esta muchacha dice la verdad. Mi hijo ha estado ocultándose en ese lugar.


    —Por algo lo habrá preferido, ¿no crees?


    Kira no quiere ponerse del lado de Luciano, menos justificarlo, pero fácilmente comprende por qué no vino a hospedarse en la casa familiar de la locura. Para ella estar aquí también ha sido un infierno.


    —¿Qué intentas decir?


    —Lo que entendiste —Al darse la vuelta, Kira puede ver que Luisa está todavía entre ellos, divirtiéndose con todo el enredo que ha orquestado.


    ¿Y tú qué?, espera decirle, además de otras cosas, pero su madre la intercepta, reteniéndola del brazo.


    —Lo que yo entendí, Kira, y espero que te hayas dado cuenta, es que ese muchacho por el que te has alocado este verano, te ha mentido una vez más.


    —Bueno —se escucha una tercera voz—, creo que ha sido todo por hoy.


    —Sí, ha sido suficiente —añade Teo.


    —Seguramente —Kira puede observar la malicia reflejada en su sonrisa—. Espero que nos sigamos viendo, Key —Luisa le da un guiño e inicia su retirada.


    En silencio, los tres la miran partir, pero cuando toma el camino del patio que comunica con el jardín y ya no está a la vista, Kira enfrenta a su hermano:


    —Tú también lo sabías, ¿no?


    —Kira... —empieza, pero aunque le ha exigido explicaciones, prefiere no escucharlo.


    —Mira, ni hace falta que me expliques, no quiero verte.


    Llorando gruesas lágrimas de indignación y desilusión corre adentro de la casa para subir a su habitación. La engañaron, ninguno de sus hermanos confió en ella, ¿es que creen que es una indiscreta, que no guardaría el secreto? Se siente muy dolida, más porque todos le han mentido, incluso Lucía, quien, según lo que ha entendido, no se incomodó en ocultárselo, a pesar de que tuviera conocimiento de su sufrimiento; pero entre todos, quien más le ha herido, de quien más ha sentido la traición ha sido él, de Andre.


    Su madre tiene razón, ella no debe confiar en sus emociones, cada vez que siente que va a llegar a algún punto con él, Andre actúa de forma egoísta y por su propia cuenta, guardando secretos con el objeto de traicionarla. Nuevamente la engañó, esta vez con algo muy frágil, su preocupación por su hermano, ¿cómo pudo ser tan cruel de reservarse algo así? Mira en todas las direcciones buscando lo que necesita, desquitarse con algo, ¿por qué no tiene una bolsa de boxeo aquí? Pero tiene que conformarse con marcar su número.


    *


    Andre está con Henry, editando los especiales que han hecho con ella los últimos días, Kira luce preciosa en cada toma, femenina, natural y profesional, "el volley es el amor de mi vida", ha dicho en una toma, enganchando brevemente su mirada a la suya; si todavía fueran adolescentes, y estuvieran en la Eyre, habría sentido celos, pero esta vez cree que ha sido una metáfora. Justo después, en un receso de las grabaciones, se lo ha preguntado, si había hablado en serio cuando le hizo la propuesta.


    Por un segundo pensó en bromear, hacerse el que no recordaba de lo que le estaba hablando, pero no lo creyó conveniente pues no quería que su seriedad fuese cuestionada.


    —Muy en serio —él detectó el brillo en su mirada y sintió necesidad de ella cuando se mordió el labio inferior del lado donde tiene ese bonito lunar y asintió como si de verdad fuese a pensarse la respuesta a su pregunta. Andre hubiera querido llevarla de nuevo a aquella habitación y obligarla con caricias y caminos de besos sobre su cuerpo desnudo hasta que le aceptase, pero desde que estaban haciendo los especiales, la casa estaba completa con maquilladores, además de Henry, todos quedándose ahí, y Migue, de quien aprendió que si hay un elemento que funcione mejor para la distracción en el trabajo es un hijo en horas de oficina, aunque el suyo sea obediente—. ¿No me crees? —Quiso jugar un poco con ella y lo consiguió, Kira le sonrió con cierta ironía que remarcó con un guiño antes de volver a la silla para que le retocaran el maquillaje y continuar con el especial.


    —¿Crees que está todo bien? —Le pregunta Henry.


    —Sí.


    El teléfono de Andre vibra en el bolsillo de su pantalón, se lee "Kira", en la pantalla. Él le da una última instrucción a Henry antes de responder:


    —Déjalo en la computadora para enviarlo a la producción.


    Presiona el botón de responder llamada.


    —Estaba justo pensando en ti.


    —Ah, ¿sí?


    Parece que hoy no estamos de buen humor, piensa Andre.


    —Sí, justo recordaba que...


    —Mira, Andre, resérvate tus ideas y tus engaños. Ya no quiero saber de ti. ¿Cómo pudiste, ah?


    —¿Qué tienes hoy?


    —¿Qué tengo? Que ha venido aquí, tu amada Luisa Bernard, a echarme en cara cuánto confías en ella, y cómo le dijiste, desde el primer momento que Luciano se hospeda en tu apartamento. ¿Cómo pudiste hacerme esto, Andre, cuando sabías todo lo preocupada que estaba por él? ¿Cómo? ¿Esa es la clase de sentimientos que tienes por mí?


    —Kira...


    —Y pensar que estaba pensando en romper mi compromiso con Mike por ti.


    A Andre se le detiene el corazón.


    —Kira, no es como...


    —Mira, no necesito que me des explicaciones, ya no importan.


    —Kira...


    —Ni se te ocurra buscarme. No quiero verte más.


    —¿Kira...? ¿Kira...?


    Andre cierra los ojos, de pronto es como si una nube cargada, demasiado oscura, se ha colocado sobre él.


    —¡Migue!


    ¿Dónde está su hijo? Necesita reparar lo que sea que ha roto.


    —¡Migue!


    —¿Sucede algo? —Le pregunta Henry.


    —Algo grande. Necesito retirarme. Por favor, quédate con la computadora, pasaré por ella luego.


    —Tranquilo, hermano.


    —¡Migue! —Andre se dirige a esa habitación para buscar a su hijo, que ha estado mirando programas para niños en la tele—. ¡Tenemos que irnos!


    —Pero, papá...


    —Lo siento, campeón. En el apartamento de tu abuela lo sigues mirando.


    Fastidiado, el niño apaga la tele y sale de la habitación para partir con su papá.


    *


    Kira ha cruzado la bahía de ciudad Verano en uno de los coches de su padre, odia no tener un auto propio para ser más independiente, siempre que lo ha necesitado el chofer de la familia la ha movilizado en alguno de los coches o bien sus hermanos en los suyos, pero todo esto va a cambiar, desde que ha despedido a su madre está decidida a controlar su vida, por lo que, uno de los primeros pendientes que resolverá al volver a Lara será comprarse un auto; el segundo será apresurar su boda con Mike, el fin de semana más próximo. Con lo que ha sucedido hoy le ha puesto el punto final a su historia con Andre.


    Estaciona el coche en la calle y entra en el conjunto residencial, puede ver que él está aquí porque están todos sus autos el 500X y el viejo Palio, pero no ha venido por Andre, sino por su hermano, pues antes de cortar con los lazos familiares necesita confirmar que está bien para luego decirle lo muy decepcionada que está de él.


    En el apartamento, están todos todavía asimilando que la noticia de Luciano en ciudad Verano es de dominio público, aunque, gracias a Migue, hay un ambiente menos intenso del que podría esperarse, con su inocencia el pequeño ha conseguido bajar la tensión del grupo.


    —Papá, si la tía y Luciano se casan, sus hijos serán mis primos.


    —Eh, campeón... —le responde su papá, rascándose la cabeza y mirando confundido a los aludidos, que parecen avergonzados de que lo suyo sea tan perceptible que hasta los niños se dan cuenta. Entre ellos se dicen cosas, Andre puede imaginar cuáles "No podemos decepcionar al niño, Lucía", "Por supuesto que no, Luciano", parecen un par de adolescentes, pero todos dejan de pensar cuando llaman a la puerta.


    —¿Periodistas tan pronto? —Bromea Luciano. Andre puede ver que Lulú se preocupa—. Tranquila, bonita.


    —¡Yo abro la puerta, papá! —Migue corre desesperado.


    —Migue, espera, tú no estás autorizado... —le advierte su papá, pero el pequeño es demasiado rápido y antes de que pueda detenerlo, el niño ya está anunciando a la invitada.


    —¡Es la tía Kira...!


    La mitad de los muros de Kira se derrumban al ver al niño que ha conseguido conquistarla.


    —Hola, Migue —se inclina para saludarlo, pero cuando se incorpora, puede verlos a los tres, a su hermano, a Lucía y a Andre, el último algo distante de los otros dos—. ¡Entonces es cierto! —Le reclama a su Luciano, luego de integrarse al apartamento y plantarse delante de él con los brazos en jarra y el rostro fruncido—. Bueno, claro que lo es, como lo anuncian las noticias, muy presente en ciudad Verano. ¡Eres un idiota y un grandísimo egoísta! ¿Cómo puedes ocultarte así de los que te quieren, ah?


    —También me da gusto verte, hermanita —Luciano deja a Lucía para ir hacia ella.


    —No te molestes —levanta un brazo para evitar que se acerque a abrazarla. Kira prefiere evitar las hipocresías.


    —Vamos, Kira, me conoces —a él no le importa que ella quiera esquivarlo y la rodea con los brazos—. Necesitaba del anonimato.


    —Pues por mí puedes quedarte para siempre así —le empuja—. A partir de hoy tengo solo un hermano.


    Y ni eso, pero necesita molestarlo.


    —Key...


    Ella se da la vuelta y echa a andar hacia la puerta.


    —Vamos, Key, perdóname.


    Ella se vuelve a mirarlo.


    —Tú no entiendes el significado de la palabra familia...Y ustedes... —después de todo tiene una deferencia para Andre y su amiga—. Me mintieron.


    Andre y Lucía cruzan miradas que ella prefiere no interpretar.


    —Me decepcionaste, Lucía, me creía tu amiga.


    —Key... —Lucía da un paso al frente, Kira supone que para tratar de explicarle, pero ella la rechaza.


    —Y tener que enterarme de su traición de la manera más cruel —nota que Andre y Lucía se miran con confidencialidad. Kira no puede engañarse, está clarísimo que todos se burlaron de ella, aunque no sea la primera vez, los primeros meses de gestación de Luisa Bernard estos tres también se compusieron para ocultarle la verdad; pero ella no les reclama algo por respeto al niño, además de que ese tema está oxidado y olvidado para ella, lo que no se ha esperado es que volviese a suceder—. No tengo nada que hacer aquí.


    Decepcionada empieza a retroceder hacia la puerta, primero mira a Lucía, luego a su hermano y por último a Andre.


    —No te molestes en buscarme —le advierte.


    —Kira... —Andre avanza hacia ella.


    —¿Tía Kira? —Migue se enrosca a su cintura.


    —Necesito irme, pequeño. Te quiero mucho —coloca un beso en la frente del niño y sale del apartamento.


    —¡Kira...! —Vocifera Andre, saliendo al pasillo, afuera del apartamento—. ¡Kira! —Vocifera nuevamente para tomar la escalera.


    —Pero, ¿qué es lo que sucede?


    Andre se da cuenta de que la mamá y hermano de Kira salen del elevador, pero él no se detiene a responder. Corre desesperado por las escaleras esperando alcanzarla, necesita explicarle cómo sucedieron las circunstancias, que no ha sido su secreto para confesar. Esta vez él no le ha ocultado algo, él está limpio de situaciones confusas. Esta no le pertenece, ni ha tenido autorización para revelarla. No puede juzgarle por eso, tiene que entenderlo. Él no ha estado engañándola. En toda su vida nunca la ha engañado.


    Pero ella ha ido tan rápido y le ha sacado tanta ventaja que cuando consigue llegar al nivel del estacionamiento, Kira ya está en la calle subiendo a uno de los coches de su padre.


    —¡Kira!


    Sin aliento le llama una vez más, pero es imposible, ella pone en marcha el coche para salir de su calle.


    Él regresa al estacionamiento y sube al suyo. Al incorporarse en la calle pone el pie hasta el fondo en el acelerador. Ella no puede escaparse, no después de que todo ha estado bien entre los dos.


    No puede perderla. No, por esto no.

  


  
    
      
 Pequeña arpía

    


    —Pasado el fin de semana, cuando regresara de Lara, iba a decírtelo...


    Al recibir una emboscada en su habitación, Kira se ha visto obligada a escucharlo.


    —Aunque yo no estaba preocupado por contarlo, Lucía ya me había convencido de hablar contigo —Kira accede a mirarlo, la mención de su amiga le proporciona algo de veracidad a su disculpa—, se sentía muy mal de no poder decirte la verdad.


    Kira nota que su hermano se acerca un poco más y que se arriesga a rodearla con un brazo. Ella, que está abrazada a sus rodillas, prefiere permanecer ausente.


    —Pero esa chica se me adelantó.


    Ella vuelve a mirarle, odiando todo lo que está sucediendo.


    —Tessa Díaz, ¿no?


    —Sabes bien que fue Luisa Bernard.


    —¡Luisa Bernard...! Claro.


    —Qué bueno que eres futbolista porque como actor eres pésimo.


    —Pero he conseguido que hables, ¿no?


    De sus dos hermanos, Luciano siempre ha sido el más astuto.


    —¿De qué sirve que hable, si estuviste ignorándome y apartándome de tu vida? No creo que ahora te importen mucho mi opinión o mis sentimientos.


    —No estuve ignorándote ni apartándote, Key, por Dios. No seas tan dramática. La necesidad de atención, ese ha sido siempre tu problema.


    —Mira —se aparta bruscamente de él—, no necesito nada de ti.


    —Perdón..., perdón —él la acerca de nuevo atrayéndola por los hombros, los dos están sentados en la esquina de su cama—. Soy demasiado torpe, pequeña arpía —ella siente su calor en un abrazo más apretado, del que no puede negar su agrado.


    —No me llames así.


    —¿Cómo...? ¿No es tu nombre?


    —Idiota.


    Le revuelve los ojos al escucharlo reírse de ella.


    —¿Has regresado con Lucía? —Prefiere sacarlo de su zona de confort.


    —Ah, ¿vamos a hablar de mí?


    —Lo prefiero antes que escuchar tus mentiras en relación a mí.


    Su hermano resopla.


    —Pero yo quiero explicártelo.


    —¿Qué? Que has vuelto para reconquistarla.


    —Y dale con el tema.


    —Es todo lo que quiero escuchar. A pesar de que ella también me ocultó dónde estabas, sé que no hay alguien que te ha querido más que Lucía y que si no habló conmigo es por lealtad hacia ti.


    —¿Eso crees? —Le pregunta con el rostro fruncido, como si dudase de todo lo que Kira ha dicho.


    —Esa novia que tienes es demasiado superficial. Con Lucía eres tú, el hermano centrado que siempre he querido.


    —¡Ah, pero si todavía me quieres...!


    —No, eso era antes.


    Aunque sonora, la risa de Luciano siempre ha sido una de sus características más dulces e infecciosas, escucharlo reír es querer reír también, pero ella se mantiene firme en evitarlo.


    —Está bien, está bien, lo merezco. Ahora, sí eres capaz de perdonar a Lucía...


    —No la he perdonado.


    Kira le ve resoplar una vez más.


    —Pero eres capaz de comprender su lealtad, entonces, ¿serás, entonces, capaz de entender que la actuación de Andre no fue diferente?


    —Lo de Andre es diferente.


    —¿Por qué? Le pedí que me guardase el secreto.


    —Porque entre Andre y yo no debe haber... —¿Qué está pensando? ¿Qué es lo que quiere decir?—. Mira, no se puede comparar. Es diferente.


    —¡Ah!, es porque son pareja y no debe haber secretos entre quienes se enamoran.


    —No somos pareja —le aclara, impresionada de lo que Luciano ha implicado.


    —Ah, ¿no lo son? Pensé que te había pedido casamiento.


    Kira no puede creer lo que ha escuchado.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Solo lo sé —su hermano la mira divertido.


    —Mira —se siente furiosa—, no voy a casarme con Andre. Nunca. Él y yo no somos nada, ni siquiera amigos, y una prueba de ello es que confía más en su exmujer que en mí.


    Kira le mira fruncir el rostro.


    —¿De qué hablas?


    —Luisa Bernard estuvo aquí esta mañana.


    —Luisa Bernard tiene la pésima costumbre de presentarse donde no la han invitado —Kira no comprende lo que su hermano ha querido decir, pero continúa su exposición:


    —Dejó entender que ha sabido que estás en el apartamento de Andre desde que regresaste a ciudad Verano.


    —Ella sabe que estoy en ciudad Verano desde hace tres días, cuando, sin invitación, se presentó en el apartamento para dejar al niño porque ella tenía una entrevista de trabajo en Lara, así fue como supo que yo estaba ocultándome ahí.


    Kira internaliza lo que su hermano acaba de contarle y tiene mucha lógica, ella ha debido ser más inteligente y saber que podía tratarse de una treta.


    —Andre solo estaba haciéndome un favor, Key, no seas dura con él.


    —Sabía todo lo que estaba sufriendo al no saber de ti y fue incapaz de contarme la verdad.


    —Si una virtud tiene Andre es su reserva, no le condenes. Yo le pedí que no revelara mi secreto, lo mismo que a Lucía, lo mismo que a Mateo. Incluso al pequeñín.


    —Migue... —el corazón se le encoge al escuchar su nombre.


    Incluso Migue lo sabía, pero no puede sentir rencor hacia un inocente.


    —Sí, Migue.


    Ella sacude la cabeza como si así pudiera desaparecer la nostalgia.


    —Sí. Mateo también lo sabía, me di cuenta.


    —Mateo lo sabe todo de mí.


    —Claro, ustedes son los hermanos inseparables. A mí que me parta un rayo.


    —Key, por favor...


    —Como sea. Mira no me interesa nada de tu secreto ni lo que pase con Andre. Mateo también prefirió verme sufrir.


    —¡Hey...! —El aludido se presenta en su habitación, cargando dos tazas de café, una es para Luciano, obvio, él sabe que ella evita el café—. Tenga cuidado con lo que dice, jovencita.


    —Son un par de impostores.


    —No podíamos decírtelo. Mientras más personas lo supieran más pronto saldría a la luz el paradero de Luciano Seri. Muchas veces te dije que había hablado con Vladimir y que sabía que estaba bien. Exagerabas tu preocupación, hermanita.


    Kira resopla, sabe que no podrá contra los dos.


    —Ahora, ¿qué pasará con Andre? —Indaga Luciano.


    —Sí, ¿qué pasará con Andre? —Le secunda Mateo.


    —¡Ah, lo que me faltaba, que se hubiera buscado dos abogados!


    Sus hermanos se encogen de hombros y ríen.


    —Desde aquel espectáculo, el día de la exhibición, me ha caído bien. El pobre muchacho no se lo merece —comenta Mateo.


    —Ah, ¿no?


    —Esa fue la mejor exhibición —le dice Luciano.


    —Sin duda alguna —opina Teo.


    —Encima bromean.


    Sus hermanos se ríen, ignorándola otra vez, pero luego Luciano adquiere una postura seria.


    —La verdad no, Key, todo ha sido mi culpa, ya te lo he dicho.


    —Pues no voy a esperar que Andre Ortiz me decepcione una vez más —sale de la cama—. Se acabó. Todo se acabó. Esta era una prueba y él la reprobó. Cuando regrese a Lara me casaré con Mike.


    —Oh, ¡no! —Exclama Mateo.


    —¿Piensas arruinar tu vida de esa manera?


    —Lo prefiero antes de servirle en bandeja de plata la oportunidad de que me engañe nuevamente.


    Con un nudo en la garganta y las lágrimas agrupándose en las esquinas de sus ojos, empuña las manos antes de salir de su habitación, una vez más extrañando su bolsa de arena para descargar todas sus emociones.

  


  
    
      
 Algunos cambios

    


    Kira ha conseguido pasar desapercibida y bajar a la cocina por la escalera de emergencia, que está oculta por el lado de afuera de su habitación, se prepara algo de comer, apenas un emparedado, pues no quiere ser reconocida. En este nivel de la casa hay todo un alboroto por el cumpleaños de Luciano, una gran pancarta de felicitaciones cruza el salón principal y un importante grupo de decoradores trabajan en lo que supone será para su madre el gran evento social de ciudad Verano de esta temporada. Extrae una de sus bebidas energéticas y piensa en volver por el mismo pasadizo que ha usado para llegar hasta aquí cuando el cumpleañero se presenta por la puerta que de esta parte de la casa y la mira como si ella fuese una criminal.


    —Afuera hay una revolución en tu honor —le explica, llevando el plato con el emparedado en una mano y la bebida en la otra—. ¿Feliz cumpleaños?


    Él resopla.


    —¿Qué sucede? —A Kira le parece que Luciano está disgustado, pero, ¿por qué?—. ¿Está todo bien?


    —No, nada está bien. ¿Dónde dices que están?


    —En el salón —él asiente y avanza hacia la puerta que conduce a ese lugar, Kira puede observar que no parece complacido—. Eh, Luciano... —aunque ella se ha hecho una idea de dónde viene su hermano a estas horas de la mañana, por su bien, debe hacerle una advertencia—. Tu prometida está ahí.


    La ha visto temprano cuando subió a su habitación para saludar y comparar sus anillos de compromiso. ¡Agh! Es tan superficial que no la tolera.


    —Lo sé —por la forma en que lo dice, no luce complacido.


    Pero cuando Luciano avanza hacia la puerta de la cocina para salir al salón, su madre entra.


    Kira habría preferido que no se viesen.


    —Oh, pero sí... ¡Feliz cumpleaños, hijo! —Se acerca a él para abrazarle y colmarle de besos, mientras ella, esperando pasar desapercibida, lentamente retoma el camino hacia la salida de emergencia.


    —Mamá, explícame por qué actúas a mis espaldas.


    Pero cuando su hermano enfrenta a su madre, consigue que Kira se quede un momento más.


    —¿De qué hablas, hijo...? Mira, todo va a quedar a la altura.


    Cuando su madre interviene, Kira le da un mordisco a su emparedado. Esto es entretenimiento.


    —Esta noche celebraremos tu cumpleaños y tu compromiso con Valerie, que por estar trabajando siempre, no hemos podido formalizar como es debido.


    —Mamá, mamá... —su madre hace silencio de forma inmediata—, no hay cumpleaños ni compromiso que celebrar —dice su hermano justo cuando, silenciosa, Valerie se incorpora a la reunión.


    Una parte de Kira siente algo de pena por ella pues, aunque no le agrada, se nota que está embobada por su hermano, mientras él ni siquiera ha tenido la distinción de notar la presencia de su prometida. A la pobre chica se le ha borrado la sonrisa del rostro y ha bajado la mirada como si en el suelo estuviese escrito el designio de su futuro.


    —Pero, hijo...


    —Deja de controlar la vida de tus hijos. Ten un poco de respeto —se vuelve a la chica—. Hola —finalmente tiene un gesto con ella.


    —Feliz cumpleaños —ella le sonríe y comienza a acercarse abriendo los brazos para un abrazo cuando él le suelta el doloroso: —Tenemos que hablar, Valerie.


    La pobre chica entierra la mirada en sus pies nuevamente, Kira no tiene suficiente corazón para mirar lo que sigue, así que retoma su camino por la escalera de emergencia cuando su madre la detiene con uno de sus tratos dulces.


    —¿Y tú qué haces? —Kira le muestra su desayuno y el paso de la escalera, en este punto su hermano ha dejado la cocina con Valerie. No quiere imaginarse lo que será volar desde Los Ángeles a ciudad Verano para que te den calabazas—. Ten —Gabriella le entrega una lista muy prolija que contiene algunos doscientos nombres, Kira no comprende por qué la pone en sus manos—, son los invitados para la fiesta de esta noche. Contáctalos y confirma su asistencia.


    —¿Qué?


    —Estamos retrasados con el evento.


    —¿Es que no has escuchado a tu hijo?


    —No cuestiones, solo hazlo. Hoy no tengo paciencia para tus actos de rebeldía, Kira.


    Al decir esto, sale de la cocina.


    Por supuesto.


    Finalmente, Kira cruza la puerta que conduce a la escalera y se retira a su habitación. Cuando se acomoda en su cama para terminar el emparedado cómodamente, mirando un partido de volley en la tele, también se da cuenta de que hay un mensaje entrante en su teléfono, es de Andre:


    ¿Podemos hablar?


    Ella vuelve a dejarle en visto.


    Desde el día en su apartamento no han vuelto a hablarse ni verse, aunque él vino hasta su casa buscándola y ha tratado de contactarla por todos los medios, pero ella no lo ha consentido, Andre le demostró que no siente compasión por ella y que sus sentimientos no son sinceros, aunque le hubiera pedido casamiento.


    No obstante, saber de él le ha quitado el apetito. Kira deja sus alimentos en la mesita de noche y tras llorar con desconsuelo se queda dormida.


    Cuando despierta nuevamente, no sabe cuánto tiempo después, Luciano está junto a ella, acariciándole el pelo y sujetando su mano.


    —Tengo que irme —le informa.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Algunas razones: debo volver a España cuanto antes.


    —¿Y eso? —Kira se incorpora, ¿es el juicio?, ¿su hermano debe entregarse?


    —Adelantaron el juicio, Víctor Montiel fue localizado y está detenido, Vladimir tiene las pruebas en su contra.


    —¡Oh! —Kira se inclina para abrazarle.


    —Gracias.


    Pero... si él vuelve...


    —¿Qué es lo que pasa contigo, Luciano, ah? —Se separa de él y le propina un golpe en el hombro.


    —¡Ouch! ¿Y eso por qué?


    —¿Por qué? Anoche has estado con Lucía y ahora, sin dar vuelta a la página, ya estás con Valerie otra vez...


    —No estoy con Valerie —su hermano interrumpe su reclamo.


    —¿No estás?


    —Hemos terminado.


    Bueno, es lo que pensaba que pasaría pero como su mamá había continuado con los planes de la celebración doble, no estaba segura de qué pensar.


    —Eso quiere decir que...


    —Que luego de saber que Valerie está aquí, se ha marchado a Lara y necesito viajar para recuperarla.


    —Espera, ¿Lucía se ha marchado?


    Él asiente. En su rostro hay un reflejo de aflicción.


    —En la mañana estaba con ella cuando tu madre llamó para decirme que Valerie estaba aquí.


    —Y Lucía pensó que ya no ibas a estar con ella —su hermana completa lo que falta.


    —Supongo... No sé lo que pensó, la verdad.


    —Pero tú quieres estar con ella.


    —No sabía exactamente cómo iban a estar las cosas, pero he venido aquí para recuperarla, Key.


    —¿Sí? —Para Kira escuchar la confirmación de sus supuestos la pone frenética, se incorpora en la cama, sonríe y abraza a su hermano—. ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!


    —Sabía que si había alguien en esta casa a la que le gustaría escuchar esa noticia sería a ti.


    —Qué si me gusta. Es la mejor noticia que me has dado en años, Luciano. Pero, espera un momento..., ¿qué pasará con?


    —¿Qué cosa?


    —Tu fiesta.


    —Cuando yo esté dispuesto a dar una fiesta, será porque habré recuperado a Lucía. Por lo pronto olvida eso. A tu mamá hay que ponerle un paro. No puede andar decidiendo lo que ella cree es mejor para sus hijos. Lo mejor que has hecho ha sido romper relaciones laborales con ella, te felicito —Luciano le coloca un beso en la frente—. Pero, ¿y tú? ¿Es que no piensas perdonarle?


    —Estamos hablando de ti, ¿recuerdas?


    —Deja de ser testaruda, Key. Ese muchacho está tan enamorado de ti como tú de él.


    Kira se inclina para abrazar a su hermano.


    —Ve a conseguirla.


    —No lo dudes.


    —Entonces, no pierdas más tiempo hablando sandeces conmigo.


    Él le coloca un beso en la frente.


    —Sabes que no son sandeces. No seas injusta.


    Pero ella preferiría no seguir escuchando sus recomendaciones.


    —Me pones al día, ¿sí?


    —Ya sé que no quieres que siga hablando del tema, pero me has perdonado a mí, Key.


    —Eso todavía no lo sabes.


    Ella se ríe al verlo entornar los ojos.


    —Está bien, no te diré más nada. Solo espero que no te arrepientas.


    —Dejemos de hablar de mí y ve a recuperar a tu chica, rompecorazones.


    Al verlo salir, Kira toma su teléfono y, olvidando los rencores, marca el número de su amiga, su intención es ejercer algún tipo de influencia en favor de su hermano, pero no tiene suerte, Lucía no responde su teléfono.


    *


    —Es algo que se ha venido conversando la última semana, Andre, creemos que usted tiene esa frescura que le falta a nuestro programa.


    —Orgulloso de ser considerado, señor.


    Andre está en una videoconferencia desde la casa que, de acuerdo a su visto bueno, ha comprado la cadena. Es una reunión a la que había estado dándole largas, una propuesta que había estado ignorando desde hacía aproximadamente una semana, porque todo dependía de cómo se daba la comunicación con ella y si podían resolver sus diferencias.


    —Nos contenta que luego de mantenernos en suspenso nos honre con su respuesta positiva.


    Pero con su silencio, ella terminó tomando la decisión por él.


    —El honor es mío.


    —México le estará esperando.


    —Gracias. Y yo estaré deseoso de presentarme en México.


    —Nos contenta. Bueno, no nos queda más que despedirnos, cuando vuelva a Lara, ya podrá firmar los papeles del traspaso.


    —Trataré de estar allí lo antes posible.


    —Confiamos en usted.


    —Gracias.


    Andre termina la videollamada y se pone en marcha, debe resolver sus pendientes; es momento de pasar un tiempo con su hijo y cerrar lo que por días ha estado conversando con la madre del niño. Si de algo le ha servido la distancia que Kira ha impuesto entre los dos ha sido para concentrarse en convencer a Luisa de que le ceda la custodia de Migue.


    *


    Desde que Lucía le contó lo que está sucediendo, Kira no ha dejado de sentir ese mismo vacío profundo y horrendo que ya una vez, hace muchos años sintió, y que fue como si se le hubiera desgarrado el alma.


    Sola en su habitación no ha parado de llorar lágrimas desesperadas, incontrolables y sin freno. Con dificultad repasa en su teléfono todos los mensajes que, desde aquella mañana en la que ella puso fin a lo de los dos, ha estado enviándole, en todos disculpándose y tratando de contactarla, el último es de esta misma mañana. Kira no quiere pensar que Andre ha estado intentado comunicarle su decisión y que por su obstinación se ha abstenido. Determinada, sale de su cama, se viste con mejores ropas que un pijama, y se dirige a la habitación de Mateo.


    —Necesito tu coche.


    —¿Y eso?


    —No preguntes, ¿puedes?


    —¿Sabes conducir? —Ella entorna los ojos, luego le escucha reír—. Están ahí —señala su escritorio.


    Nerviosa y muy apresurada, Kira toma las llaves y emprende la salida de su habitación.


    —¡Hey!


    Se detiene en el umbral.


    —¿Qué?


    —Espero que consigas resolver lo que te aflige —él señala su propia cara, pero ella entiende que es el efecto de espejo.


    No asiente ni sonríe pues siente el nudo más cerrado en su garganta. Solo se marcha. Todavía no sabe qué va a hacer ni qué es lo que quiere. Pero necesita verlo.


    *


    Pasa de la medianoche pero Andre no puede dormir, a pesar de la decisión que ha tomado, de la oportunidad que se le está presentado en otro país, se siente intranquilo y un poco violento.


    Con Migue a su lado, relajado en un dulce sueño, piensa en prepararse un café, cuando al atravesar el pasillo que conduce a la cocina, llaman a la puerta. Se desvía para ver a quién le urge verlo a estas horas.


    —¿Quién carajo...? —Deja la frase incompleta cuando del otro lado encuentra a Kira.


    Ella no espera que él la invite a pasar, simplemente se abre paso dentro del apartamento, cuelga su bolso en el espaldar de una de las sillas y le enfrenta.


    —¿Te vas?


    Andre mira detrás de ella tratando de mantener aislada su violencia.


    —Respóndeme —demanda, entonces él hace contacto visual con ella y nota que hay un rastro de tristeza en esa mirada de color ámbar que suele hipnotizarlo.


    —¿Has estado llorando? —Su mano siente el impulso de alcanzar su mejilla para acariciarla, pero consigue controlarlo.


    —Eso no te importa —ella le mira fruncir el ceño—. Aclárame la duda, ¿te vas?


    —Sí —le dice con suficiencia.


    —¿Sí?


    Él no quiere pensarlo más de la cuenta pero ella parece impresionada.


    —A México —añade.


    —¿Por qué? —Le escucha decir unos segundos luego.


    —Me han hecho una oferta muy buena, que no he podido rechazar.


    —Ah, ¿sí? —Al mirarla trata de buscar el indicio de algún sentimiento de despedida pues su voz ha sonado entrecortada, pero prefiere evitar las confusiones.


    —No hay nada que valga la pena aquí para quedarme —replica implacable.


    —Ah, ¿no?


    —¿La hay? —Sus preguntas han conseguido irritarlo más.


    —¿Qué hay de tu hijo?


    —Mi hijo está dormido ahí y está bien —señala el pasillo, detrás de ellos, que conduce a las habitaciones.


    —¿Está aquí...?


    Él asiente.


    Kira quisiera correr hacia la habitación de Andre, donde supone que está Migue, para abrazarlo y sentirse protegida por su inocencia, pero debe mantenerse fuerte.


    —Y se irá conmigo, Kira, no te preocupes por eso.


    ¿Qué?


    —Irá contigo... —ella parece buscar razones, verdades, motivos alrededor de los dos. ¿Se va con él? ¿Y con Luisa también? ¿Es que se han reconciliado? ¿Es que es una partida definitiva?


    Andre la ve tan perdida que a pesar de sus sentimientos, consigue controlar ese instinto de tomarla entre sus brazos para respirar su olor y transmitirle todo lo que la quiere con su calor y decirle que si ella se lo pide él se queda en el país para armar un futuro juntos, pero no sucede.


    —Su mamá se irá a Lara —le explica—, tendrá una posición allá y necesitará tiempo, además de que siempre he querido que el niño esté conmigo, en los últimos días he conseguido que me ceda la custodia.


    Kira se da por vencida, su venida aquí no tiene caso. Es inútil, lo tiene todo arreglado, no conseguirá que se quede. Menos por ella.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —¿Qué cosa?


    —Que te vas.


    Él inhala profundamente antes de contestar. Su mirada siempre detrás de ella.


    —La propuesta ha surgido hace unos días y hasta esta mañana se ha consolidado.


    La mira asentir, pero tiene la mirada en el suelo, como si estuviera comprendiendo algo.


    —Felicitaciones —le dice luego.


    —Gracias.


    —Por todo.


    Ella recupera su bolsa y retoma el camino a la puerta.


    —¿A qué has venido, Kira?


    Necesita intentarlo.


    —No importa —ella se vuelve hacia él.


    —No quise engañarte —él da un paso hacia ella.


    —Por favor no hablemos de eso.


    —Solo déjame decirte que intenté explicártelo por todos los medios.


    —Lo sé.


    —He ido a buscarte y en tu teléfono has de tener el registro de todos mis mensajes y llamadas.


    Ella le mira sin manifestar algún sentimiento al respecto, Andre se da cuenta de que ha tomado la decisión correcta aceptando la oportunidad en México.


    —Lamento haberte herido, lo hice involuntariamente. No sabía que estaba cometiendo el mismo error de antes.


    —Sobre eso no quiero escucharte.


    Él asiente y calla.


    —Te deseo mucha suerte —la voz se le quiebra.


    —Yo a ti también.


    Kira asiente y controlando las lágrimas sale del apartamento.


    Lo que queda de la noche, Andre no consigue dormir.

  


  
    
      
 Una reunión esperada

    


    Como en una película, los recuerdos pasan delante de sus ojos cuando, después de largos meses, vuelve a reencontrase con su mamá, la última vez que la vio fue en Navidad. Ella le abraza, le besa en cada mejilla y le dice "Andresito", "cielo", "mi sol" y todas esas referencias cariñosas que ha empleado con él desde que era un niño. Andre nunca va a perdonarse todo lo injusto que fue con ella durante su adolescencia ni la inmadurez con la que se comportó cuando no confió en que sería una madre comprensiva en aquel tiempo que tanto necesitó de su apoyo. Pero fueron todas esas expectativas sobre un futuro impecable lo que le detuvieron de hacer la confesión aquella misma noche que volvió de dar la cara con la familia de Luisa Bernard.


    Pero Andre necesitaba superarse en sus actos de inmadurez, herirla y ofenderla una vez más, permitiendo que supiese que había embarazado a una de las chicas de la secundaria por un reporte médico, proveniente de la enfermería de la Eyre.


    Fueron meses duros, si su mamá se dirigía a él contaba las palabras para que no pareciera que le había perdonado; pero como Andre siempre había sido un muchacho afortunado, bastó con que Migue se presentara en sus vidas para que reconstruyera todo lo que él había destruido. Es curioso como el arrepentimiento que al inicio de todo había sentido sobre su existencia, creerlo un error, se convirtió en amor al conocerlo.


    —Cuánto les he extrañado, Andrés —le dice luego de que ha abrazado y besado como una abuela apasionada a su nieto. Ella ha estado esperándolos en el pórtico de la casa de Melissa mientras Giovanni, su esposo desde hace un año, al que conoció durante aquellas vacaciones en Europa en la que sucedieron tantas cosas en ciudad Verano, ha ido por ellos al aeropuerto. Hoy es el cumpleaños de Amelia, la hija de su prima mayor, y él y Migue han venido especialmente para celebrarlo.


    —Nosotros también a ti, mamá.


    —Sí, sí, eso dices, pero si no fuera por Migue —le desatiende ahora para inclinarse sobre la frente de su nieto y colocar ahí un beso—, no sabría de ti.


    Migue y ella están en constante comunicación a través de todas las redes sociales existentes.


    —Sabes que estoy trabajando, mamá.


    Sí, él es esa especie de cretino que se escuda en el trabajo para desatender a la familia.


    —Hmmm... —le estudia con la mirada, pero él sabe que no le cree—. ¿Y tú, amor mío? —Ahora se dirige a su nieto—, has crecido un montón.


    —Soy el más alto de mi clase, abuela.


    —No lo dudo, pero cuéntame algo —su mamá le mira de reojo—, ¿vas a quedarte un tiempo con la abuela?


    —¡Sí!


    Emocionados se abrazan, pero, lastimosamente, él tiene que arruinarles el momento:


    —Inicia la escuela en las próximas semanas, mamá.


    —Ay, Andresito, sí que eres aguafiestas.


    —Es el sistema. A menos que...


    —¿Qué? —Con curiosidad ella se vuelve a mirarlo.


    —Te quedes con él y, unos días antes de que reinicie el año escolar, puedas llevarlo a México con Giovanni. Los gastos corren por mi cuenta, por supuesto.


    —¿Qué dices, Migue? —Indaga ella.


    —¡Sí! ¡Me quedo con la abuela! —El niño celebra con el puño al aire y una breve demostración de The floss, el baile del niño de la mochila, todavía popular entre los más pequeños.


    —Ma —interviene Giovanni—, siamo arrivando dall'aeroporto e Andre sta pensando di tornare indietro.


    —¿Qué estás diciendo, Giovanni? —Migue le pregunta riéndose, siempre sucede cuando le habla en italiano.


    —Mi español, non è molto buono, Migue.


    El niño suelta su risa contagiosa.


    —Nada de eso, Giovanni —interviene Andre—, voy a estar una semana aquí, pero creo que ya hemos hecho un trato sobre lo que sucederá después, si estás de acuerdo.


    —Sicuro, sicuro. Puoi contarci —sí, contar con que viajarán a México para llevar a Migue. Con esto se asegurará de que su mamá y su esposo estarán con él algunos meses haciéndoles compañía.


    —Buenas tardes... —la inesperada voz de una mujer que se ha filtra a través de sus oídos hace que todos sus sentidos se alerten.


    —¡Tía Kira! —Su hijo no tarda en confirmarle que todavía puede reconocerla sin mirarla.


    —Hola, Migue... —escucha su respuesta, pero aún no se atreve a mirar.


    —Bienvenida, Kirita —le dice su mamá antes de dirigirse a ella, mientras él se mantiene orgulloso, escogiendo no mirarla.


    —Ma —Giovanni coloca una mano en su hombro—, che ne dici se andiamo nel patio?


    Andre no habla italiano pero no le es difícil comprender lo que le ha dicho. Es raro, en realidad, cómo todos se entienden con él y que para él tampoco parezca complicado comprender las conversaciones en español, aunque, cuando lo hable, sea de forma atropellada.


    —¡Vamos!


    Toma su maleta y la de Migue antes de pasar a la casa de su prima, donde van a estar hospedándose mientras esté en Lara.


    —¡Ah, pero si está llegando el primer famoso de la familia! —Adam, el esposo de Melissa, le recibe cuando él y Giovanni se presentan en el patio. Tiene todo el aspecto de un cocinero encargado de una barbacoa.


    —¿Cómo estás, cuñado? —Se dan algunas palmadas de hombres en la espalda al abrazarse.


    —Celebrando —de la nevera portátil que está en el patio, junto a la parrillera, extrae una cerveza para Andre y otra para Giovanni.


    —¡A la salud de Amelia y de la familia!


    —Que no se diga más —Adam también bebe de su cerveza.


    —¿Andre? —Mel, que trae a la cumpleañera en brazos, se acerca para saludarle.


    —¡Feliz cumpleaños! —Le dice a la pequeña Amelia, que le sonríe y sin hacer reclamos se deja atender por su tío.


    —¿Cómo estás? —Su prima le abraza.


    —Bien y tú.


    —Perfectamente, pero ¿dónde has dejado a mi sol?


    —Él... —Andre trata de parecer entretenido en el lindo rostro de su sobrina, aunque le sea imposible pensar en que ha estado en el mismo espacio que Kira sin mirarla— ha de estar viniendo hacia acá.


    —Pero, ¿dónde lo dejaste?


    —El piccolo está con Kira —interviene Giovanni.


    —¡Ah...! Entonces esto es —exclama su prima—. ¿Te molesta que la hubiera invitado? —Se acerca a él de forma confidencial.


    —Es la fiesta de tu hija, Melissa, puedes invitar a quién quieras.


    —¡Ay...! Qué sensible. Me lo has dicho todo.


    Él niega ligeramente con la cabeza.


    —Nada de eso. ¿Y tú cómo estás? —Le dice a la pequeña que tiene en brazos, necesita que la conversación se desvíe a otro tema. Por suerte, Amelia se ríe y juega con su nariz.


    —Ahora que camina está demasiado inquieta, Andre, no sé cómo es que se ha quedado tan quieta contigo, si allí adentro —señalando el interior de su casa— tengo que tenerlo todo con seguros, no hay algo que no quiera o que se lo lleve a la boca.


    —Eso veo —la niña está mordiendo la nariz de su tío.


    —Amelia Daniela, por favor...


    Melissa trata de recuperar a su hija, pero...


    —Déjala conmigo —él prefiere quedársela—. ¿Qué pasa con la atleta de la familia?


    —Hoy ha sido la maratón.


    —La maratón de ciudad Verano, cierto...


    —Tía Gisselle ya se ha comunicado treinta veces con ellos, ya vienen en camino.


    —¿Ha ganado?


    —Para mí sí, quedó de octava, la súper mamá... —Andre se da cuenta de que su prima desvía la mirada detrás de él—. ¡Ohhh...!


    Al volverse puede ver que están entrando al patio Migue, su mamá y Kira.


    —¡Tía Mel! —Su hijo corre hacia su prima para abrazarla.


    —¡Hola, mi sol...!


    Para continuar ignorando a Kira, él se distrae jugando con Amelia, le da por lanzarla al aire, para su suerte la niña lo disfruta un montón.


    —Hola, Andre —atrapa a la niña una vez más y se prepara para salir del compromiso de saludarla, pero Kira captura su mirada y al notar que le sonríe se ve obligado a recorrer ese rostro suyo que tanto le ha gustado, desde siempre. La verdad es que no ha esperado encontrarse con ella tan pronto, menos en esta fiesta—. Hola, Amelia —acaricia la mejilla de la niña y le presenta una osita de peluche de color rosa, que es la ilusión de la cumpleañera—. ¡Feliz cumpleaños!


    —Sí que eres buena escogiendo regalos.


    —Es la ilusión de cualquier niña, recibir algo con que jugar el día de su cumpleaños, ¿no es así, dulzura?


    La niña sonríe a los mimos de Kira.


    —¿La quieres?


    —Se ve a gusto contigo —pero Amelia tiene otra opinión, con la osita rosa en una mano extiende los brazos para que Kira la tome en los suyos.


    —¿Lo ves?


    Ella sonríe, aceptando a la niña.


    —Hola, preciosa —y jugando con ella, Kira se separa del grupo para tratar de manejar sus emociones.


    Es cierto que cuando Melissa la invitó a la fiesta de su hija sabía que Andre vendría, y que algo como lo que está sintiendo ahora, una mezcla de tristeza y emoción, la embargaría, pero ella es tan testaruda que ha necesitado venir para encontrarse con él y comprobar cómo la ignora y mantiene a tal distancia, que ni un saludo a su llegada le ha merecido.


    *


    —¿Es que piensas pasar toda la tarde mirándola desde aquí en lugar de acercarte a hablar con ella?


    La voz de su mamá hace que desvíe la mirada de su objetivo, Kira está rodeada de señoras, biberones y pañales, para enfocarse en el bowl de esos deliciosos tequeños que ha puesto delante de él.


    —Gracias —toma uno y lo muerde, es delicioso, la masa tiene un ligero toque dulce que en combinación con el queso fundido hace un contraste incomparable, podría comerse todo el cuenco sin remordimientos.


    —He estado observándolos —su mamá le acompaña en la merienda, ser primo-tío, como en su caso, y tía-abuela, como en el de ella, de la cumpleañera les da la ventaja de tener un tazón de estas delicias solo para ellos—, han cruzado miradas varias veces pero son demasiado obstinados y orgullosos para dar el primer paso y hablarse. Y mira, Andresito, que nunca he visto a Kirita con la guardia tan baja —resume mordiendo otro dedito de queso—. No se me ha pasado que más temprano, cuando ella ha llegado, la has tratado con sobreactuada indiferencia —ahora es él quien toma otro rollito de queso, quién habría pensado que los tequeños serían la cura para las amonestaciones de su mamá—. Te recuerdo, Andrés, que no he criado a un maleducado.


    —No la había visto.


    —¿No la habías visto? —Su mamá toma otro tequeño—. Y supongo que no te diste cuenta de que tu hijo corrió a saludarla o de que yo misma le di el recibimiento que tú, su exnovio y amigo, no. ¿O vas a decirme que desde que te marchaste a México han perdido comunicación?


    Realmente sí, pero no piensa dar detalles de su vida a su mamá.


    —Has querido y perseguido a esa chica desde siempre, Andrés, incluso cuando estabas casado, no comprendo por qué la distancia ahora. Hasta tu hijo le ha dado la importancia que tú no.


    Desde este lado del patio, Andre puede ver que Migue se ha acercado a Kira y que parecen los grandes amigos que conectaron hace un año, aunque un momento después, su hijo regresa a sus actividades, claro, cuando los niños están en una fiesta que incluye acceso a la alberca, ni la dulzura de Kira conseguiría que se quedase a hacerle compañía.


    —Listo, mamá —se incorpora—. Prefiero ir a hablarle antes que continuar escuchándote.


    —Ya ves, he tenido que hacerte entrar en razón. Ten, comparte con ella.


    Pero antes de dejar el tazón en sus manos, escoge cuatro tequeños que se lleva con ella.


    —A Giovanni le encantan.


    —Si quieres —se lo ofrece de vuelta.


    —Ve y comparte.


    Él asiente como si no hubiese estado en sus planes acercarse a Kira. Lo ha estado meditando desde que, más temprano, escuchó su voz, pero ha querido hacerlo a su manera, cuando estuviera seguro de cómo abordarla, pero su mamá ha tenido que empujarlo cuando quizá, todavía no ha estado listo.


    —Se hacen de rogar, ¿no? —Toma asiento a su lado, disponiendo el tazón de tequeños entre los dos. Él toma uno y lo acerca a sus labios. Sorprendida, él se da cuenta, ella lo muerde.


    Wow.


    Andre ha sentido la electricidad entre los dos cuando los labios de Kira han tocado sus dedos. Para evitar quedarse suspendido en el momento, él come la mitad del tequeño e intenta dejar de pensar en esa suavidad que, con ansiedad, no ha dejado de evocar el último año.


    —Están deliciosos —dice ella.


    —Muy —él toma otro y lo come completo, es el único modo que ha tenido de probar en sus dedos el sabor de sus labios, el durazno y la menta siguen ahí intactos.


    —Sí, han demorado bastante —responde su comentario inicial, mirando a los niños corretear por el patio.


    —Al menos puedes verlos más seguido que yo.


    Ella asiente con una sonrisa, que a él le apetece que sea de nostalgia. O tal vez el nostálgico sea él.


    —Siempre que puedo veo tu programa.


    Así que tenemos una confesión.


    —Gracias.


    —Eres muy bueno en lo que haces.


    —Creo que alguna vez te dije que me gustaban los deportes, sin participar activamente en ellos.


    —Lo recuerdo.


    Fue una de esas tantas veces que se reunieron bajo el cocotero que les pertenecía en la bahía de ciudad Verano, mientras descifraban el futuro. Y desde hace un año lo ha demostrado como uno de los titulares de Sports Center en México.


    —Ha demorado la boda.


    Andre se da cuenta de que Kira intenta ocultar el dedo donde todavía lleva ese simbólico anillo, al que le da vueltas sin cesar. Está nerviosa, lo sabe, pero, luego de cómo terminaron las cosas entre ellos, la verdad es que no pensó que seguiría comprometida. A pesar de la herida que su boda significaría para él, supuso que con aquella despedida y la distancia entre los dos, un año después llevaría otra forma de anillo en el dedo y un apellido diferente.


    Pero lo cierto es que para Kira la separación de Andre no ha sido fácil de llevar. Hace un año, cuando regresó a Lara determinada a terminar con todo, se sentía tan confundida y tan herida, que luego de despedir a su madre, ya resuelta a hacer lo mismo con su prometido, en lugar de romper con Mike se refugió en él. Sin embargo, la nostalgia de perder a Andre para siempre se hacía presente día a día volviéndola cada vez más vulnerable.


    —Tía Kira —Migue interrumpe sus pensamientos—, deberías venir a la alberca, el agua está demasiado tibia y relajante. Se siente parecida al del estanque papi, el de la casa de veraneo, en ciudad Verano, ¿lo recuerdas?


    Sin poder evitarlo, Andre y Kira cruzan las miradas; por un instante han compartido el mismo recuerdo y los mismos sentimientos de una noche especial en aquel estanque y aquella casa.


    Andre carraspea.


    —Sí, lo recuerdo, hijo. Pero ve, no molestes a Kira.


    —Él no me molesta.


    —¿Lo ves? —Migue desafía a su papá—. Me lo advirtió cuando veníamos en el avión —Migue se ríe.


    —Ah, ¿sí? —Kira mira a Andre de soslayo—. ¿Qué te advirtió?


    —Me dijo, si nos encontramos con Kira, no estés molestándola, Migue —el niño se ríe nuevamente—, pero ahora ya sabe que no te molesto así que —se encoge de hombros y le toma la mano a Kira.


    —¿Adónde vamos? —Le pregunta ella.


    —A la alberca.


    —Pero no he traído bañador, Migue —le dice con dulzura.


    —Ves como sí la molestas.


    —¡Claro que no! —Dicen los dos.


    Al ver que ambos parecen tener una sociedad, Andre resopla y les revuelve los ojos.


    —¿No te puedes bañar así? —Insiste Migue.


    Kira lleva puesto un vestido muy bonito y sandalias altas, además no se siente como para estar en la alberca.


    —Mira, si vas a estar algunos días en Lara, te prometo que pasaré por ti para que hagamos algo juntos —le propone.


    —¿Lo prometes?


    —Lo juro.


    —¿Mañana entonces, tía Kira?


    —Eh, campeón —su papá interviene—, recuerda que mañana pasarás el día con tu mamá.


    —Ah, cierto.


    —Ya lo arreglaremos, ¿sí?


    —¿Me lo juras, tía Kira?


    —De corazón —le dice haciendo una cruz sobre el lado izquierdo de su pecho.


    —Lo has prometido —dice retrocediendo. Kira asiente sonriendo mientras le mira regresar a la alberca—. Ya no puedes echarte para atrás.


    —Claro que no.


    El niño se ríe y regresa corriendo a la alberca.


    —Por favor, discúlpalo —le dice Andre—, no te sientas comprometida en nada.


    —Tu hijo no me molesta y no es para mí un compromiso —Kira niega con la cabeza—. ¿Sabías que ibas a verme?


    De pronto se siente un poco violenta.


    —¿Yo?


    —Sí, tú...


    —Esto...


    —¿Es que acaso has trazado un plan de tortura conmigo?


    —¿Plan de tortura?


    —Sí, de tortura, toda la tarde has estado ignorándome pero ahora resulta que sabías que ibas a verme.


    —Kira, yo...


    —Tú nada. ¡Eres un idiota, Andre!


    Enfadada se incorpora y empieza a andar sin rumbo. Cuánto quisiera que Lucía estuviese aquí para que la ayudara a mantenerse en orden.


    —Kira, espera —la detiene del brazo.


    —¿Qué?


    —¿Por qué estás molesta?


    Ella le mira tratando de decirle todo lo enfadada que se siente, por haberla echado a un lado y mantenerla en el olvido, porque ya no es importante para él.


    —Lulú.


    —¿Disculpa?


    Andre señala la entrada del patio.


    —Lulú, Luciano..., y el bebé.


    Ella se vuelve a mirar y comprende lo que ha querido decirle.


    —Ve a saludarles, yo iré después —necesita componerse, pero él chasquea la lengua.


    —¡Qué tonterías dices! Vamos —extiende su mano para que ella se una—, será más divertido si estamos todos.


    Kira mira su mano desilusionada, parece que este ofrecimiento es un gesto de lástima y no de amistad.


    —Deja de dudarlo y vamos —ahora le ofrece el antebrazo en lugar de la mano, una maniobra inteligente que tiene mucho significado. Ella lo entiende, después de un año, sus sentimientos se han modificado, si se han encontrado hoy ha sido algo fortuito, y a pesar de lo que ha dicho Migue, él no ha pensado buscarla ni lo ha deseado.


    Aunque sonríe siente que su corazón se está rompiendo en pedazos tan pequeños que ni barriéndolos podría juntarlos para ser uno mismo otra vez, no obstante, no va a permitir que él piense que la está afectando.


    Nunca más.

  


  
    
      El juego del gato y el ratón

    


    —Es nuestro turno —le dice él, presentándole su brazo para iniciar la marcha. Es el matrimonio de Lucía y Luciano y a ella le ha correspondido ser una de las damas de honor vestidas en turquesa con un bonito tocado de flores secas en el pelo.


    —Eh, sí —nerviosa toma el bouquet antes de acomodarse a su lado.


    En su vida recuerda haber estado tan nerviosa de estar junto a Andre, pero desde que todo terminó definitivamente entre ellos —si siguen transcurriendo los meses serán dos años desde aquel oscuro día en que él, con frialdad, le confirmó que se marchaba a México—, ella no ha sabido mantener aislado ese afecto que la posee y vuelve vulnerable.


    La ceremonia se celebra en la plazoleta que está frente a Sweetland Lu-lú, la tienda de Lucía, y a ella le ha correspondido caminar el pasillo con él hacia el gazebo, la última jugada de su hermano y Lucía para intentar unirlos —está segura—, pero no ha servido de mucho. Por primera vez desde su divorcio, Kira ha visto a Andre acompañado, desde hace algunas semanas se le ha estado relacionando con la tenista más importante de México. ¿Y quién es ella en comparación con una tenista?


    Basta, Kira, no más comparaciones ni competiciones, se dice. Tú tuviste suficientes oportunidades en el pasado y por tu orgullo preferiste mantenerlo alejado, él decidió hacer su vida. ¡Acostúmbrate!


    —Has estado muy callada —le dice mientas cruzan el pasillo.


    —¿Sí?


    —Bastante.


    —Son las bodas, me ponen nerviosa.


    —Y esto que no es la tuya.


    Ella mira a un lado y por lo bajo dice:


    —Ya no me voy a casar.


    —¿Qué has dicho?


    Andre la mira resoplar.


    —No me voy a casar.


    —Ah, ¿no?


    Él lo sabe, a pesar de la distancia, sigue sabiéndolo todo de ella, pero ha preferido hacerse el desentendido.


    Sutilmente ella niega con la cabeza. Además de que nunca estuvo enamorada de Mike, no podía seguir complaciendo los planes y caprichos de su madre, menos después de lo que hizo con Andre.


    Verán, unas semanas luego de que se vieran en el cumpleaños de Amelia, Kira tuvo que presentarse en la cadena para una entrevista, allí se encontró con Henry y los productores del programa para el que Andre trabajaba antes de mudarse a México, a quienes ella pasó a saludar con mucho afecto, pero había alguien más ahí, un personaje importante que estaba de paso, que no dudó en acercarse para incomodarla.


    —Espero que estés bien —le dijo John Eyre.


    —Sí, gracias.


    Le respondió cortante, como solía actuar cuando estaba alrededor de él.


    —Me pregunto si alguna vez terminarás con esa hostilidad que tienes en mi contra. Te recuerdo que si en aquella oportunidad, ya será cosa de diez años atrás, el chico fue interrumpido de sus actividades escolares y comenzaron todos tus problemas, fue por tu propia voluntad.


    Kira le sostuvo la mirada porque no quería darle la ventaja de verla arrepentida o humillada.


    —Aunque luego me diera cuenta de que había caído en el juego de una joven hermosa cuando te vi de la mano de ese mismo muchacho, al que tanto habías tratado de perjudicar.


    Kira trató de no pensar en el asco que le producían las palabras que estaba escuchando.


    —Usted es un sucio.


    —No lo creo así, a pesar de mi atracción hacia ti nunca te seduje, además de que, en aquel entonces, eras la hija, menor de edad, de un socio, y yo soy John Eyre, no iba a poner en riesgo mi carrera ni mi nombre por una chiquilla que buscaba jugar a la casita con un muchacho irresponsable.


    —Andre nunca ha sido irresponsable.


    Lo demostró, incluso sin amarla se casó con la mamá de su hijo para darle al pequeño una familia, y a Migue nunca le han faltado afecto o cuidados de su parte. Andre es el padre más afectuoso y comprensivo que alguna vez ha conocido.


    —No pienso discutir eso contigo, pero, créeme, me ha gustado verlo triunfar, especialmente porque esa gloria me la debe.


    —¿Disculpe?


    —Alrededor de un año atrás, Gabriella habló conmigo, me dijo que el chico quería explorar nuevos horizontes y me preguntó si le podía ayudar. Una llamada mía bastó para que la cadena lo propusiera a ESPN México y quedase fijo en Sports Center.


    Kira no podía creer lo que estaba escuchando. Después de todo, su madre había cumplido con su palabra, "Solo quince días", recordó el ultimátum de aquel entonces, aunque en menos de ese tiempo ella ya se había alejado de Andre por otro motivo, sin embargo fue el plazo en el que Andre dejó el país.


    —Pensé que lo sabías.


    Ella negó con la cabeza.


    —Kira —ella miró el trayecto de su mano, que se posó en su cuello y con sus dedos le acarició la nuca y el pelo. Casi sintió que iba a vomitar—, ya no sería escandaloso si estuviéramos juntos, no eres menor de edad y has cortado con tu madre, la única que, quizá, se habría opuesto a mis intenciones contigo.


    Kira pensó que no era cierto lo que estaba escuchando.


    —Una mujer como tú, necesita de un hombre que la represente no de un muchacho como ese con el que estás prometida, al que se nota que no amas.


    Kira deseaba interrumpir esta absurda declaración, pero este hombre parecía resulto a decirlo todo.


    —Sé que aquel día que entraste a mi oficina para acusar a tu novio, te diste cuenta de que me gustabas, mientras tus compañeras de curso parecían estar todavía en la pubertad, tú, a tus dieciséis, parecías la mujer que eres ahora, y eso, para mí, era muy difícil dejarlo de destacar. Me atraías, demasiado.


    Con cada palabra que escuchaba, Kira sentía mayor repulsión.


    —Si todavía no te he buscado ha sido por mis múltiples viajes y ocupaciones, además de que he estado esperando mi oportunidad contigo, pero hoy que te he vuelto a ver me ha parecido indicado decirlo, además de que soy John Eyre, no creo serte indiferente, no suele ser así con ninguna mujer. Ahora bien, me gustaría invitarte a una copa, Kira, ¿qué dices?, ¿estarías dispuesta?


    —Ya puede ir contándome como la primera mujer a la que usted le es indiferente.


    Con el asco que le producía su contacto y todas sus palabras, violentamente, Kira se apartó.


    —Ah, ¿sí?


    —Nunca estaría con un hombre de intenciones tan bajas como las suyas. Le desprecio y no se atreva a tocarme nunca más.


    Deshecha por las intrigas a su alrededor, Kira dejó la locación de la cadena para sacarse ese anillo de compromiso para siempre. Desde entonces cortó todo tipo de relaciones con su madre, aunque tolere que puedan estar en el mismo lugar sin molestarse, como ahora, que están en la boda de su hermano y Lucía.


    —¿Y cómo te sientes? Antes parecías muy emocionada en realizarla.


    Andre insiste en el tema de su boda, mientras ella se ha quedado colgada en aquel recuerdo que quisiera olvidar. Le mira de soslayo, desde que lo ha sabido, no ha sido capaz de contarle lo que sabe, especialmente porque no quiere que la rivalidad con John Eyre se intensifique.


    Al notar que la ha dejado sin respuesta, Andre se ríe, justo antes de finalizar la entrada, cuando la besa en la mejilla para que cada uno ocupe su lugar junto a los novios. Antes que ellos han entrado Becca y Mateo, ahora es el turno de Catalina con uno de los amigos importados de Luciano. Un minuto después su mamá y Melissa entregan a Lulú a su bro.


    Es inevitable que Kira, un poco ruborizada, descubra a Andre un par de veces mirándola a hurtadillas, pero él ha disfrutado cada una de sus expresiones durante la ceremonia, es como si la unión de su hermano y su prima hubiera sido una ilusión para ella. Y así, en aproximadamente una hora, su bro está besando a Lulú y caminando el pasillo nuevamente para dirigirse a la recepción de la boda, una nueva oportunidad para llevarla del brazo, con el resto del cortejo nupcial.


    —¿Qué te ha parecido?


    Pero Kira está tan emocionada que le cuesta expresar sus emociones, especialmente cuando al instante de terminar la marcha, la chica mexicana se aproxima a ellos para abrazar a Andre y limpiar una pelusa de su traje. Kira no puede soportarlo.


    —Ah, pero si eres Kira Seri, ¿no?


    —Permíteme presentarlas —interviene Andre—, Kira, ella es Sofía. Sof, conoce a Kira, la hermana de Luciano.


    —Ay, pero claro que lo sé —dice separándose un poco de Andre—, si sigo todos sus juegos.


    —Ella es una fan, Kira.


    Kira no cree que pueda soportar la familiaridad con la que se tratan ni menos que sea "su fan". Por lo visto, sus celos no se limitan a Luisa Bernard. Ni esta chica tiene límites pues lo que ha buscado al separarse de Andre ha sido abrazarla.


    Pero, ¿por qué?


    —¿Gracias? —Le dice, mirando a Andre con ojos suplicantes.


    —Vamos, Sof, dejemos que la señorita Kira Seri salude a sus amigos.


    —Por supuesto, me ha encantado conocerte.


    —A mí... también.


    —Vamos, An —de reojo puede ver que le ha tomado la mano a Andre.


    Esto no va a ser fácil, Kira hace su mayor esfuerzo por mantener las lágrimas adentro.


    —¡Oh, Sergio Ramos! —Le escucha decir luego y separarse de su novio para ir tras el que fuera titular del Real Madrid cuando Luciano comenzó con el club.


    —Tía Kira, he conocido a todos los amigos de Luciano —ella toma asiento en la mesa familiar donde, inevitablemente también estarán Andre y su novia, que no tardan en ocupar sus lugares, pero el entusiasmo de Migue consigue sacarle una sonrisa.


    —¡Wow!


    —¿Tú los conoces?


    —A algunos.


    —Son geniales, ¿no crees?


    —Lo son.


    Pues sí, aunque se ha dado a conocer con todos los amigos del club que han venido a acompañar a Luciano y fácilmente ha podido cambiarse a esa mesa, Migue ha preferido un lugar junto a Kira, del otro lado de su papá y su querida Sofía.


    —¡Muchas felicidades a los recién casados! —Al micrófono dice el papá de Kira, levantando su copa de champán —. Ahora como es tradición en todas las bodas la pareja debe hacer honor a su primer baile y, tengo entendido que hay una canción muy especial para ellos. DJ.


    Cuando su padre regresa a la mesa para invitar a su madre a acompañar a los recién casados en el primer baile, Kira le sonríe ilusionada, para ser un hombre de negocios, a veces demasiado importante como para tener tiempo de relacionarse con sus hijos, le ha gustado este pequeño detalle que ha tenido con los novios.


    Kira sigue a la pareja que sonrientes van a la mitad de la pista para bailar, diez años después lucen tan enamorados como cuando trataban de ocultar lo que sentían el uno por el otro en los tiempos de la Eyre, algo muy parecido a lo que..., bueno, es mejor que no piense en ello, su historia con él, definitivamente no terminó como la de Lucía, con final feliz.


    —Son geniales, ¿no crees tía Kira?


    Aunque Kira ha evitado mirar a Andre y a su amiga, cuando ha cambiado la dirección de la mirada para atender al niño, se ha dado cuenta de que Andre le ha dicho algo al oído y que se incorpora. Seguramente la ha invitado a acompañar a los novios.


    Ni siquiera en los tiempos en que era considerada una tomboy, Kira se había sentido tan patética como hoy.


    —Son los mejores.


    —Tía Lulú, dice que me llevará a España con ellos en las próximas vacaciones.


    —Eso suena genial, Migue.


    —¿Te reunirías con nosotros allí, tía Kira?


    —Seguro que sí. Es cuestión de ajustar los cronogramas en el calendario.


    —¡Súper!


    El niño se ríe con su forma infecciosa.


    —¿Me permites bailar con Kira, hijo?


    El corazón de Kira se dispara al escuchar la proposición que viene acompañada del brazo de Andre extendido hacia ella. ¿Es que no iba a bailar con su novia?


    —Es Santa Lucía —explica el porqué de su ofrecimiento—, el himno entre tu hermano y mi prima, no puedes negarte. Además, también es una tradición que la madrina y el padrino de la boda bailen el primer vals.


    —Ve, tía Kira, ¿sí? —con el codo en sus costillas, Migue le anima para que acepte.


    Con el corazón latiendo desbocado dentro de su pecho, ella se rinde ante este pequeño detalle de Andre y complace también un pequeño capricho suyo de bailar con él una vez más.


    Al principio ella se siente muy nerviosa, hay una mano de Andre en su cintura y su respiración está en su pelo, además el huele delicioso y luce demasiado guapo de traje. Están tan cerca que por un momento ha olvidado que ha venido acompañado. Ha sido siempre el maldito juego del gato y el ratón entre ellos, pero, ¿quién casa a quién?


    —¿Continúan los nervios? —le pregunta mientras bailan la canción de Miguel Ríos.


    —¿Ah?


    —Sigues muy callada.


    —¡Oh...! Solo un poco nostálgica, ¿tú no?


    —¿Nostálgico...? No, ¿por qué?


    Kira le mira preguntándose cómo conseguir la misma confianza que él.


    —Pero tú..., supongo que esa nostalgia se deberá a que, bueno, si ya no vas a casarte, tenías un prometido y, tal vez, le extrañes.


    No, es porque debo hacerme a la idea de que nunca voy a recuperarte.


    —Estás muy bonita —le dice al ver que ella se ha puesto nerviosa—. Siempre jodidamente preciosa.


    Un poco avergonzada ella baja la mirada.


    —Preferiría que no volvieras a decirme así.


    —¿Cómo?


    —Eso.


    —¿Qué eso?


    —Como me dices.


    —¿Jodidamente preciosa?


    Ella trata de ocultar el rubor en sus mejillas.


    —Es lo que eres.


    —Tu novia es muy bonita —Andre frunce el entrecejo—, una tenista muy importante. Creo que hacen una buena pareja.


    —Ah, eso crees...


    Ella evita su mirada y él prefiere mantenerse callado hasta que termine la canción. Sin embargo, Kira siente esa presión en el pecho que ha estado molestándola por años, esa necesidad de sacarse todo lo que se ha tenido reservado. Tal vez, en el futuro, no tenga otra oportunidad de estar así tan cerca de él, así que respira profundamente y lo suelta:


    —La última vez que los dos estuvimos en ciudad Verano no te permití explicarte porque me sentía muy herida —inhala aire nuevamente para conseguir coraje—, pero luego me sentí mucho más rota cuando supe que te marchabas lejos e indefinidamente. El tiempo ha conseguido cerrar esas heridas, sin embargo no he podido olvidar lo que vivimos —se detiene al reconocer su mirada dura fija en ella. Por un par de segundos se debate abandonar el tema y la pista de baile, pero decide continuar:


    "Lo más probable es que nada de lo que estoy diciéndote te importe, pero necesito sacarlo —sabe que está siendo muy injusta con él—. Perdóname porque, en su momento, no te di esa oportunidad.


    Ahora fija la mirada detrás de ella, ha de estar buscando a esa chica con la que vino.


    —Solo algo más y prometo dejarte en paz.


    Consigue que haga contacto visual con ella.


    —Me habría casado contigo —confiesa—, cuando lo propusiste en aquel entonces como una broma (o lo que fuera) —comienza a sentir el nudo en la garganta, todavía más cuando le parece ver que él suprime una sonrisa—, lo tenía decidido ya, romper mi compromiso y casarme contigo, pero cuando apareció Luciano me sentí tan... —ella prefiere dejarlo a su interpretación, no quiere seguir culpándolo de lo mismo. Eso ya lo olvidó—. El asunto es que sigo enamorada de ti, Andre, nunca he dejado de estarlo, siempre has estado en mis pensamientos y en mis sueños, y, aunque te suene como la tontería más grande, porque además es imposible, todavía tengo esa sensación de buscarte cuando voy al gimnasio. Porque te extraño... Demasiado.


    Pero al no encontrar algún signo de empatía o agradecimiento en sus sentimientos, sintiéndose ridícula de lo que le ha confesado, deja de hablar para separarse de él y huir de la boda. Ha sido muy estúpida al soltar tantas cosas a alguien que seguramente no ha necesitado escuchar nada de lo que ella ha dicho. Por suerte tiene una llave de la cabaña de Lucía para refugiarse, donde será libre de llorar a su antojo.


    —¿Estás bien?


    Escucha una voz conocida.


    —Catalina... —se incorpora en la cama de Lucía—, no pensé que estuvieras aquí.


    —Vine a organizar los aperitivos que hay que llevar a los invitados, pero te vi pasar y... ¿Qué sucede?


    —Nada en realidad —se niega a exteriorizar sus sentimientos.


    —¿Es porque Andre vino con esa chica?


    Kira la mira sorprendida.


    ¿Sus sentimientos son tan obvios?


    —No —dice pero rompe a llorar nuevamente.


    —Se nota a leguas que no la quiere —Kira siente los brazos de Catalina alrededor de sus hombros para darle consuelo—. Si fuese así, ¿cómo es que el primer baile lo reservó para ti?


    Porque aparentemente es una tradición.


    —Vamos, límpiate —Catalina le ayuda a componerse—, y volvamos a la fiesta, ¿sí? No todos los días se casa un hermano famoso con tu mejor amiga y el club completo del Real Madrid está con él celebrando.


    Kira sonríe.


    Es cierto.


    —Tal vez pueda ligar con uno, ¿no crees?


    —Estoy segura.


    El problema es que el único que le interesa en toda la fiesta la ignora de un modo doloroso desde hace mucho tiempo.


    *


    Es el momento de pasar el ramo de Lucía, y hay un grupo de solteras, todas salvajes, esperando atraparlo, incluso esa tenista se ha formado, no duda, como ella desde el inicio, en quedarse con Andre.


    —¿No vas a ir, tía Kira?


    Ella prefiere quedarse con Migue.


    —No lo creo.


    —¿Por qué no?


    —Es mejor así.


    Kira nota que el niño se aflige, entonces piensa en animarlo pidiéndole que le cuente algo más de su vida en México, pero justo Lucía se acerca.


    —Es un honor para la novia que todas sus damas participen de esta pequeña tradición.


    —Lucía... —ella niega con la cabeza.


    —No tienes que atraparlo, solo participar.


    —Sí, tía Kira, por favor, hazlo por mí, ¿sí?


    ¿Por él? ¿Cómo?


    —No me gusta la novia de mi papá y tú y él son los mejores, así como tía Lulú y Luciano.


    —Hey, campeón —la voz de Andre les sorprende—, no molestes a la tía Kira.


    Cuando le mira Andre no parece tener buena pinta. Desde que regresó a la recepción acompañada por Catalina, le ha dado la impresión de que su descarga le ha molestado; ha sido muy estúpida en hacer esa confesión. Como sea buscará la forma de retractarse de lo expuesto. Prefiere que la ignore a que esté así de enfadado con ella.


    —A ver, es solo una tradición, hazlo por mí también, ¿sí? —Le dice Lucía.


    Suspira, no le parece justo ni con Lucía ni con el niño, hacerse la inalcanzable, así que decidida se incorpora de la silla, no sin antes darle una mirada desafiante a Andre.


    Sin embargo, Kira no pone interés alguno en hacerse de ese ramo, se queda a un lado, rezagada entre las demás chicas que parecen estar en una cacería, aunque Becca es la más deseosa de obtenerlo, no obstante, si le preguntaran quién lo merece más, ella diría que debe ser Catalina. Esa chica es excepcional, ahora que ha sentido su consuelo, comprende toda la confianza que Lucía ha depositado en ella. Es una muchacha adorable y admirable al mismo tiempo, que merece la felicidad y ese ramo que justo cae en sus pies.


    —¡Sí! —La emoción de Migue que ha corrido hacia ella, la devuelve a la realidad, sin embargo no puede reaccionar, se queda inmóvil, mirando el bouquet encima de sus zapatos mientras escucha el eco de las mujeres a su alrededor vociferando improperios por no ser desesperada y cumplir feliz con su responsabilidad de atesorarlo. Tal vez por esto, alguien más lo toma por ella.


    —Creo que te lo has ganado —le dice Andre, colocando el ramo en sus manos.


    Kira mira lo precioso que es, un bouquet hecho con tulipanes lilas, rosas y blancos. Ella misma recuerda haber hecho el encargo por internet a una floristería exclusiva de París, a petición de su madre y Gisselle, que organizaban la boda.


    —Si no muestras un poco de alegría, creo que ocasionarás un buen lío entre estas mujeres desesperadas —Kira sonríe tratando de disimular sus nervios, sostiene bien el ramo y toma su mano para robárselo, necesita hablar con él una vez más para poner un punto final a todo esto.


    Se termina la cacería, no más el juego del gato y el ratón

  


  
    
      Lo que oculta su corazón

    


    —Me retracto —le dice cuando están en el patio de la cabaña de Lucía.


    —¿Qué?


    —Lo que te dije temprano; me retracto.


    Aunque avergonzada de cuanto ha dicho y hecho, le sostiene la mirada con altivez.


    —Olvídalo, ¿sí? —Pasa por el lado de él esperando que esta sea la última vez que hablen esta noche, pero una mano de él se aferra a su brazo.


    —Dices que estás enamorada de mí —con destreza consigue volverla hacia él— y que lo has estado por mucho tiempo, pero me pides que lo olvide.


    —Así es. No vale la pena.


    —¡Ah!, no vale la pena...


    —Es demasiado tarde —ella intenta retirarse pero él la retiene nuevamente hasta hacerla su prisionera—. ¿Qué haces? —Se remueve para que él le permita ir, pero con cada movimiento de ella, Andre la atrae más hacia sí.


    —No puedes soltar algo así y luego retractarte.


    —Hoy has venido con esa chica, pero desde hace meses me ignoras. Ya no sientes algo por mí. Por lo tanto me retracto, no sabía lo que estaba diciendo o haciendo.


    —¿Te importa mucho? —La interrumpe.


    —¿Qué?


    —Que hubiera venido con ella, con mi novia.


    Su novia, Kira siente que ha recibido un derechazo en la costilla.


    —No me importa. Nada.


    Kira se remueve entre sus brazos, gracias a la información que le ha suministrado, él está siendo arrogante y actuando como si tuviera el control sobre ella.


    —¿Me dejas ir?


    —No.


    —¿No?


    —Ah-Ah.


    Kira respira profundamente y luego resopla.


    —Bien, ¿qué es lo que quieres?


    —¿Yo? —Se encoge de hombros—. Nada.


    —¿Nada?


    —¿Tú que quieres?


    —Que me dejes ir.


    Él se remueve un poco, pero solo para ponerse más cómodo y ajustarla más a él.


    —Podría quedarme viviendo en este punto si fuese contigo y estuviésemos tal y como estamos ahora.


    —Ah, ¿sí?


    Él se encoge de hombros y sonríe con picardía.


    —Es por eso, porque te gusta tenerme cerca, que has estado distante conmigo toda la noche.


    O desde hace año y medio.


    Él parece pensarlo.


    —No.


    Kira está furiosa. Claramente está burlándose de ella.


    —Déjame ir —le pide con frialdad, como si estar así, tan cerca, no fuese una fantasía suya, y las mariposas agitadas en su estómago, un recordatorio de lo loca que está por él.


    —Kira, estate quieta, te he dicho que no voy a dejarte ir.


    —Deja de jugar con mi cabeza, Andre.


    —Ah, ¿es que eso hago?


    Ella gruñe un poco.


    —Lo que dije fue un error —le dice entre dientes.


    —Tú me has visto detrás de ti por años, pero la única vez que manifiestas todos tus sentimientos, pretendes retirar lo que has dicho en lugar de permitirme disfrutarlo —atrayéndola unos centímetros más, le acaricia la mejilla—. No sabes la gloria que se siente tenerte finalmente entre mis manos.


    —¿Entre tus manos?


    —Yo siempre he estado entre las tuyas, hoy es al contrario.


    Kira entorna la mirada.


    —¿Cuándo te volviste un cretino? —Mientras Andre se ríe, Kira lucha por desocupar sus brazos—. ¡Déjame ir!


    —Imposible.


    —Andre...


    —Ahora tú me escucharás: No ha pasado un día sin que yo esté enamorado de ti, Kira.


    Cuando su corazón recibe un pinchazo, Kira engancha su mirada a la suya.


    —Mentiroso —le dice, sin embargo, sus ojos parecen estar diciendo la verdad—. ¡Déjame en paz! —Le exige removiéndose.


    —No esta vez, Kira —él la mantiene pegada a su cuerpo, pero, a pesar de que es fuerte, si se descuida, ella podría escaparse.


    —Tu novia ha de estar echándote de menos.


    —Ya no es mi novia y, en dado caso...


    Ha estado más distraída con el equipo de fútbol que con él.


    —¿Qué?


    —¿Ah?


    Aunque él frunce el rostro, Kira se da cuenta de que ha comprendido su duda.


    —¿Qué has dicho?


    —Que no ha pasado un día sin que yo esté enamorado de ti, ¿eso?


    Andre nota el rubor que tanto le gusta de ella en sus mejillas.


    —No.


    —¿Qué, entonces?


    —Lo de tu novia...


    —Mi novia está aquí conmigo, delante de mí.


    —No juegues conmigo.


    —Dijiste que me amas y no puedes vivir sin mí, ¿qué esperabas? He estado toda la noche tratando de romper con la mexicana, hasta que lo conseguí.


    Kira no puede creérselo, sin embargo hace lo que amerita el caso, se inclina para besarlo rápidamente, pero él no permite que se escape, y continúa este beso hasta que en segundos están sobre en una de las tumbonas de su prima.


    —¿Qué me hiciste hace tantos años?


    Mientras ella le mira ilusionada él le acaricia el pelo.


    —¿Por qué no pude olvidarte?


    —Yo me pregunto lo mismo.


    Él le da un beso corto.


    —Kira tú..., yo..., quiero decir, ahora vivimos en países distintos, pero no me gustaría que eso fuera un impedimento para que estemos juntos.


    —No lo será.


    —Ahora trabajo en México pero..., quiero decir, yo podría regresar para que continúes tu carrera. Quiero decir..., sé lo que el volley significa para ti.


    —¡Al diablo el volley!


    —¿Qué?


    A pesar de la supuesta ayuda que había obtenido de John Eyre, Andre no tiene competencia, es el mejor conductor y el más popular de la televisión deportiva. Y ella no va a quitarle esa gloria. Además, si va a estar con él espera que sea lejos de todas las intrigas de su madre.


    —Solo quiero estar contigo, Andre.


    —Pero...


    Andre no parece creer lo que está escuchando, ¿Kira está dispuesta a sacrificar el volley por él?


    —En México hay excelentes clubes de volley.


    —Lo sé.


    —Muchos de ellos me quieren, ¿lo sabías?


    —Me dedico a seguir tu carrera deportiva, ¿recuerdas?


    —Desde que te fuiste de Lara, creí que ya no lo hacías.


    —Nunca he dejado de hacerlo. Lo sé todo de ti, bueno, excepto lo que oculta tu corazón.


    —En mi corazón no hay nada oculto, está completamente ocupado por ti.


    Incrédulo todavía de lo que está escuchando, Andre la besa saboreando esos labios de menta y durazno, su combinación favorita, pero la duda sigue como un fantasma en su mente.


    —¿Estás segura? —Interrumpe este delicioso beso—. Yo no competiría con el volley, no me atrevería.


    —No es el volley. Siempre has sido tú. Tú eres el amor de mi vida, Andre, solo fui demasiado vanidosa para reconocerlo.


    Andre recupera sus labios por un instante más y luego descansa junto a ella, mientras miran las estrellas.


    —Cásate conmigo... con nosotros, ya sabes, no estoy solo.


    Ella le mira y sonríe, tratando de memorizar este momento para siempre.


    —Es lo que he anhelado todo este tiempo.


    Andre sonríe, mientras Kira, demasiado ilusionada, se inclina unos centímetros para alcanzar sus labios y besarlos con necesidad para siempre.


     

  


  


   [image: ]


  


  
    [1] [N. del A.] Si no has leído Andre y Kira, la historia de un beso (vol. 1), deberás saber que la exhibición es un importante evento que la secundaria Eyre (a la que asisten Andre, Kira y su grupo de amigos) realiza anualmente para exponer el talento deportivo que prepara, aunque particularmente sirve a los cazatalentos para negociar los nuevos fichajes de los clubes de fútbol más importantes del mundo.
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